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    Sinopsis


    



    



    La cabeza le decía que la tratase como un cliente más, pero el corazón le pedía algo muy distinto…


    Como locutora de un programa de radio nocturno de Seattle, Georgia Lamont estaba acostumbrada a tener admiradores secretos. Su cálida voz llegaba a los corazones solitarios en mitad de la noche, pero aquella nota acompañada de una rosa la había asustado. "Entonces serás mía". Aquello no sonaba nada bien.


    El investigador privado Pierce Harding, admirador de Georgia, también opinaba que la nota no presagiaba nada bueno. Cuando ella le pidió ayuda, Pierce se quedó de piedra al ver cómo había reaccionado ante Georgia, que era mucho más inocente que la sexy devorahombres que él esperaba. Pierce siempre había preferido concentrarse en el trabajo y dejar los sentimientos a un lado, pero a medida que las cartas se hacían más y más amenazantes, le resultaba más difícil mantenerse lejos de Georgia…


    
       
    

  


  

  
    

  


  



    

  
    

  


  

  
    Capítulo 1


    



    



    —Es más de medianoche en Seattle. Y tú sabes lo que quiere decir eso, ¿verdad?


    La seductora a la vez que reconfortante voz impulsó a Pierce Harding a subir el volumen de la radio, para poder oírla por encima del tamborileo de la lluvia en el techo del coche.


    —Estás escuchando a Georgia y esto es Seattle después de medianoche, en Radio KXPG…


    Al otro lado de la calle, con sus miles de luces y su arco floral en la entrada, el Hotel Charleston parecía una tarjeta navideña. Pierce desenvolvió un chicle y se lo metió en la boca. Estaban a principios de diciembre y la Navidad era ya omnipresente. Ojalá Georgia no pusiera villancicos en su programa de aquella noche.


    Aparcado al final de una gasolinera con el permiso del dueño, dominaba toda la calle. Las aceras estaban desiertas. De cuando en cuando pasaba algún coche. Sólo tres habían parado a repostar gasolina durante la última media hora.


    Debido al frío tenía que mantener las ventanillas cerradas y encender la calefacción a intervalos de quince minutos para aclarar el vaho que se formaba en los cristales. Pero a pesar del calor, estaba estremecido. Cansado. Solo.


    —Éste es tu momento —pronunció la locutora. La voz era parecida a la de Demi Moore, pensó Pierce. Sólo que aún más sexy, si eso era posible—. El tuyo y el mío —continuó—. Te tengo reservadas varias sorpresas muy dulces, así que quédate con Georgia y superaremos esta noche juntos, te lo prometo.


    Al otro lado de la calle, se abrió la puerta del hotel. Pierce agarró su videocámara y pulsó el botón de encendido. Pero no reconoció a la pareja que salió de la mano para dirigirse apresuradamente hacia el taxi que los esperaba. Bajó la cámara y se preparó para una larga espera.


    Su agencia había sido contratada para vigilar las veinticuatro horas del día a la esposa de un hombre que se había ausentado de la ciudad durante tres días. Jodi y Steven Calder rondaban los cuarenta y cinco años, no tenían hijos y disfrutaban de una cómoda posición económica. Steven, el cliente de Pierce, sospechaba que Jodi tenía una aventura. Una sospecha que probablemente era cierta.


    Hacía cuatro horas que Jodi había parado un taxi a la puerta de su casa en Madison Park. Llevaba consigo una gran maleta negra cuando el taxi se detuvo delante del Charleston. Pierce había sospechado desde el principio que no estaba tramando nada bueno.


    Pero, hasta el momento, llevaba ya varias horas sola en la habitación y no había sucedido nada. Pierce había estado vigilando a los hombres solos que habían entrado al hotel. El Charleston parecía atraer más bien a familias y parejas de cierta edad que a ejecutivos solitarios. O que a ejecutivos solitarios manteniendo relaciones con mujeres casadas.


    ¿Qué estaría haciendo Jodi Calder en aquella habitación de hotel? ¿Se habría retrasado su amante? ¿Habría cancelado la cita? Si ése era el caso, ¿por qué no había vuelto a su confortable hogar?


    La situación era desconcertante, pero Pierce no tardaría en pasarle el testigo a alguien. Habían dividido el día en turnos de ocho horas. Jake Jeffrey, su empleado más joven, recién llegado a la agencia, se dedicaba a cubrir las mañanas, a partir de las cinco. Will Livingstone, el veterano del equipo de Pierce, se encargaba del turno de tarde. Si el amante de Jodi Calder se presentaba, lo cazarían. Eso era seguro.


    —Esta noche vamos a poner algo especial.


    La voz de Georgia sonaba tan cercana e íntima como si estuviera en aquel momento sentada a su lado, en el coche.


    —Cuando Kenny Rankin canta en re menor, el resultado es sencillamente inolvidable. Imagínate que estás sentado en un bistró de París, bebiendo un vaso de vino y pensando en la única persona que nunca has podido olvidar.


    Empezó la melodía: unas notas tristes y luego una voz masculina, clara y pura.


    Una extraña e irreconocible sensación se extendió por su pecho, como una especie de dolor sordo y dulce a la vez. Cada vez le sucedía con mayor frecuencia cuando escuchaba el programa de Georgia. No pudo evitar preguntarse si sería ésa la misma sensación que había intentado describirle Cass durante los años que llevaban casados.


    Había sido tan buena con él, había intentado tan pacientemente ayudarlo, y él le había dado tan poco a cambio… «Cass, yo creía que te amaba», pronunció para sus adentros. Pero por lo que estaba sintiendo en aquel momento, sabía que se había estado perdiendo algo. Que algo había fallado. Y Cass también lo había sabido.


    —Preciosa, ¿verdad? —comentó Georgia cuando terminó la canción—. Esta noche vamos a escuchar mucha música cargada de tristeza. Porque todos sabemos que el amor no es siempre alegre. Si queréis decirme algo al respecto, me gustaría escucharos. Llamadme al número…


    Mientras recitaba el número de teléfono, Pierce se imaginó lo que sería llamar a Georgia, hablar con ella… Sacudió la cabeza, sorprendido de que se le hubiera ocurrido algo semejante. Musitó el número que Georgia repetía frecuentemente durante su programa. Tan frecuentemente que ya lo había memorizado. Los dedos se le iban al móvil que llevaba en el bolsillo de la chaqueta.


    Estaba peor que un adolescente obsesionado. «Concéntrate en el trabajo», se recordó. Llevaba treinta años sin enamorarse y no iba a empezar ahora. Y además con una mujer a la que ni siquiera conocía.


    


    


    Brady Walsh, de quince años de edad, no podía dormir aquella noche. Lo cual era algo habitual. Con frecuencia se quedaba despierto durante horas después de que su madre le diera las buenas noches, a eso de las diez. Tenían el tácito acuerdo de que siempre y cuando se quedara en su habitación, ella no interferiría en lo que le apeteciera hacer: los deberes, navegar por Internet o jugar con videojuegos.


    Las noches de entre semana escuchaba la radio. Había descubierto un programa que le gustaba mucho. La música era un poco mala, pero la locutora era realmente buena. Escuchando a Georgia se olvidaba de que no tenía amigos, ni novia. Algo que no era en absoluto de extrañar.


    Brady estaba de pie ante la ventana de su dormitorio. Con la lámpara de la mesilla encendida, y el gran roble del jardín ocultando la luz de las farolas, el cristal hacía un espejo perfecto… recordándole con todo detalle las razones por las que siempre sería un «friqui».


    Demasiado alto, demasiado flaco, demasiados granos. Correctores dentales. Y luego estaba su nariz. Alzó una mano para tocarse su rasgo más odiado. Era la misma que la de su padre, y aunque en su momento se le había tenido por un hombre guapo, en Brady aquella nariz parecía gigantesca. No le extrañaba que Courtney no quisiera volver a hablar con él.


    Fue a su escritorio, donde guardaba su viejo anuario del instituto abierto por la página veinticinco, con una fotografía del club de teatro. En el centro del grupo de alumnos, la mayor parte chicas, estaba Courtney con su brillante melena rubia, sus dientes perfectos, que nunca habían necesitado correctores, y su deslumbrante sonrisa.


    Courtney. Estaba tan fuera de su mundo, por su aspecto, por su personalidad, por su popularidad en el instituto, que jamás se habría atrevido a soñar con ella si no les hubieran asignado el mismo proyecto de investigación al comienzo del curso escolar.


    Lo había sorprendido lo inteligente, lo sociable, lo divertida que era. Aportaba sus propias ideas, pero también estaba dispuesta a escuchar sus sugerencias. Habían coincidido a la salida de clase durante tres maravillosas tardes, y una noche, en casa de ella, su madre había encargado una pizza y se habían quedado a trabajar hasta después de las nueve.


    Habían triunfado con el proyecto. La mejor nota de toda la clase. Inquieto, caminó de un lado a otro de la habitación, sin saber cómo desahogar tanta energía. Ya era bastante más tarde de las doce, pero sabía que sería incapaz de dormir. Estaba empezando a sentirse como si estuviera encerrado en una celda.


    Abrió sigilosamente la puerta. Su madre había dejado de llorar hacía una media hora. Su puerta estaba cerrada y había apagado la luz. Bajó a la planta baja y asaltó la nevera en busca de las sobras de la cena. Mientras mordisqueaba un crujiente rollito de carne, vio que su madre se había dejado el bolso al lado del teléfono. Al lado estaban las llaves de su nuevo Audi.


    El coche había sido un regalo de cumpleaños del padre de Brady. Lo tenía desde hacía seis meses y sólo lo había usado un puñado de veces, ya que prefería la vieja camioneta. Brady apenas podía esperar para sacarse su permiso de conducir. Su madre ya le había dicho que le dejaría conducir el Audi siempre que le apeteciera. Sería maravilloso. Se imaginó a sí mismo al volante, con las ventanillas bajadas, la brisa fresca acariciándole el rostro…


    El primer sitio al que iría con el Audi sería la casa de Courtney. Recordaba dónde vivía, sabía incluso cuál era la ventana de su habitación. De repente se sintió poseído por el ardiente anhelo de verla. Quizá vislumbrara su silueta cuando pasara por delante de la ventana para acostarse…


    Se quedó mirando aquellas llaves que no tenía ningún derecho a tocar. Sólo tenía un permiso de conductor en prácticas. Y el coche no era suyo. «¿Y por qué no?», lo desafió una voz interior. «Mamá no se daría cuenta. No irás muy lejos. No consumas demasiada gasolina y no tendrás ningún problema». Recogió las llaves y sonrió. Iba a hacerlo.


    Cinco minutos después estaba sentado al volante. Contempló el tablero de mandos. El coche estaba equipado incluso con un teléfono móvil. Nervioso, pero decidido, salió del garaje en marcha atrás. En la radio, la locutora de voz ronca volvió a acogerlo con su Seattle después de medianoche.


    —Imagínate que estás sentado en un bistró de París, bebiendo un vaso de vino y pensando en la única persona que…


    Tan claramente como el agua, vio a aquella persona. Por un instante tuvo que cerrar los ojos, conteniendo las lágrimas.


    «Courtney», se recordó. «Tengo que ir a su casa». Abrió tentativamente los ojos. Tras aclararse la garganta, tarareó la melodía que había empezado a sonar en la radio. Estaba bien. Todo estaba bajo control. Conectó los limpiaparabrisas y luego pulsó el botón del visor para cerrar el garaje. Estaba más decidido que nunca a salir de allí.


    


    


    De pie ante la ventana de su habitación a oscuras, Sylvie Moreau se quedó mirando las luces del coche de su amante hasta que desaparecieron tras una esquina. Sintiendo una confusa mezcla de alivio y decepción, dejó caer el visillo y volvió a la cocina.


    El mostrador estaba perfectamente limpio. Reid había recogido los restos del banquete que había traído consigo: sushi y fresas cubiertas de chocolate. Incluso había enjuagado la botella de champán antes de guardarla en el cubo de reciclado de cristal.


    Reid era un hombre muy atento y considerado, tanto en la cama como fuera de ella, y a Sylvie seguía pareciéndole un verdadero milagro que lo hubiera conocido. Había sido un verdadero golpe de suerte. Un par de meses atrás, en su librería-café favorita, se había fijado en él cuando esperaba en la cola delante de ella. Más tarde descubrió que nunca antes había entrado allí, y que si lo había hecho había sido por impulso.


    Habían empezado a charlar mientras se llevaban los cafés a una mesa. La conversación había continuado fluyendo como si se conocieran de toda la vida. Por supuesto, ella se había fijado en que llevaba una alianza de matrimonio, pero su primer encuentro había sido completamente inocente. Cuando él pidió que comieran juntos, ella lo interpretó como un simple gesto de amistad. Y probablemente era eso lo único que le había interesado al principio: que fueran amigos.


    Pero durante el último mes habían pasado a ser algo más que amigos y ella nunca había sido tan feliz. O tan desgraciada. Era extraño cómo podían convivir dos sentimientos tan contradictorios. En realidad, las subidas y bajadas de ánimo resultaban de alguna manera adictivas. Le evitaban pensar en el pasado: la muerte de su madre, su propio compromiso abortado y los años de tristeza que siguieron después.


    Sylvie apagó las luces de la planta baja de la casa y subió a su dormitorio. Seis meses atrás, en su trigésimo cumpleaños, había heredado un fondo de inversiones de la rama paterna de la familia. Lo primero que hizo con el dinero fue comprarse aquella pequeña pero preciosa casa de estilo Victoriano en Queen Ann Hill. Luego dejó su trabajo, una decisión que con el tiempo se revelaría como errónea. Sin el contacto diario con los compañeros del banco, se había sentido más sola que nunca. Hasta que conoció a Reid.


    Puso la radio en el equipo de música, abrió los grifos de su jacuzzi y echó un puñado de sales de lavanda. Después de echar la bata de satén al cesto de la ropa sucia, junto con su combinación a juego, se metió en la bañera. Tan pronto como cerró los grifos, pudo volver a escuchar el programa de radio.


    Siempre sintonizaba la emisora KXPG y su programa favorito, con diferencia, era aquel programa de madrugada que llevaba una locutora llamada Georgia. Georgia era nueva en Seattle, sólo llevaba unos pocos meses en el aire, pero Sylvie ya se había hecho adicta a su variada selección de música y a sus reflexiones y ocurrencias.


    —Imagínate que estás sentado en un bistró de París —la invitó en aquel momento Georgia—, bebiendo un vaso de vino y pensando en la única persona que nunca has podido olvidar.


    Sylvie suspiró y cerró los ojos. Las velas aromáticas que había encendido para recibir a Reid seguían ardiendo, perfumando el silencio de aquella noche. La pregunta de Georgia persistía en su mente. ¿Quién era la única persona que nunca había podido o podría olvidar?


    ¿Su antiguo prometido, Wayne? No. Él no había sido capaz de comprender la profunda depresión en la que se había hundido tras el entierro de su madre. Aunque había sufrido cuando Wayne rompió su compromiso, ahora se alegraba de que no se hubieran casado. ¿Sería entonces Reid el amor de su vida? Pero… ¿y su esposa? Puso la mente en blanco, como siempre hacía cuando chocaba contra aquel particular muro. Como Reid solía decir, lo único importante era que se amaban. Dios sabía que ella lo amaba. Y creía a pie juntillas que él la amaba también.


    Pero si pudiera olvidar de alguna manera a su esposa… Y a los dos niños que lo llamaban «papá»…


    


    


    A las cuatro y media de la madrugada, Jake Jeffrey llegó a la gasolinera para efectuar el cambio de turno. Pierce bajó del coche y se reunieron en el aparcamiento. Jake, joven y despierto como era, escuchó su informe con atención.


    —¿Así que ha pasado la noche entera en su habitación del hotel? —inquirió, pensativo—. ¿Sola?


    Casi parecía decepcionado.


    —Dejó las luces encendidas durante la mayor parte de la noche. Pero después no he visto mucho movimiento. Seguramente se quedaría dormida.


    —¿Qué estará haciendo allí?


    Pierce le entregó su videocámara y le dio unas palmaditas en el hombro.


    —No te quedes dormido y quizá lo averigües.


    Volvió a su coche, un utilitario normal y corriente de color pardo. Era ideal para las tareas de vigilancia: pasaba completamente desapercibido. Arrancó de nuevo y puso rumbo a su casa: un loft en uno de los antiguos almacenes portuarios del lago Union. Su apartamento se hallaba justo enfrente de la oficina de la agencia. Ambos espacios estaban parcamente amueblados, estilo moderno. Colores apagados y muebles ergonómicos. Cass los habría odiado.


    Nada más casarse, se habían comprado una casa de dos pisos en la ciudad. Cass la había decorado completamente con muebles antiguos y muchas alfombras con flecos. Su hobby favorito era la costura: había llenado las paredes con muestras enmarcadas, así como el sofá y los sillones con duros cojines almidonados, no aptos para apoyar la cabeza en ellos.


    Pierce nunca se había sentido cómodo en aquella casa. Pero le reconocía a Cass el hecho de haberlo intentado. Había ansiado que él la viera como un verdadero hogar. Y todo para nada. O para generar precisamente el efecto contrario.


    Se presionó una sien con dos dedos. No podía pensar en eso ahora. Era mejor no pensar en nada. No sentir nada. Por tercera vez en aquella noche, subió el volumen de la radio. No tomó el desvío que lo habría llevado hasta casa. Siguió conduciendo sin rumbo fijo, perdido en el dulce nirvana de aquella voz femenina resonando en la fría noche de invierno.


    —Esto no sería Seattle después de medianoche si no pusiéramos un tema de Coltrane —dijo Georgia.


    Sólo quedaban diez minutos para que terminara el programa. Pierce había terminado aparcando en la ribera del lago Union. Se preguntó por qué habría sentido la necesidad de ver el agua cuando había tanta en el ambiente. Llevaba media vida en Seattle, pero cada invierno seguía teniendo la sensación de que nunca más vería el sol.


    —Michael Harper dijo lo siguiente de la música de John Coltrane: «tú levantas el saxo y soplas a la noche helada». Eso es justo lo que necesitamos esta noche, ¿no os parece? Un poco de saxo tenor…


    La ronca voz de Georgia se fue apagando mientras la canción de Coltrane sonaba a través de las ondas. Una dulce melancolía se apoderó de Pierce. Se preguntó cómo lo conseguiría Georgia… ¿Cómo era capaz de mezclar palabras y música, poesía y simples anécdotas, para hacerlo sentirse como si estuviera vivo de nuevo?


    ¿Cuántas personas más en Seattle la estarían escuchando en aquel momento? Hombres y mujeres trabajando de madrugada, insomnes, desengañados. ¿Sentirían todos lo mismo que él, como si Georgia les estuviese hablando directamente a ellos, como si su dulce voz sonara únicamente para sus oídos?


    La melodía terminó, y tras un corto silencio, Georgia volvió a hablar. O más bien suspiró:


    —Increíble, ¿verdad? Tengo una canción más para terminar con nuestro periplo de esta noche, pero primero escuchemos otra llamada. Hola, soy Georgia y estás en Seattle después de medianoche —se interrumpió—. ¿Hay alguien ahí?


    —¿Georgia?


    —Yo soy Georgia. ¿Con quién hablo?


    —Eh… con Jack.


    —Hola, Jack. ¿Quieres pedir alguna canción en especial esta noche?


    —La verdad es que no. Yo sólo quería hablar con alguien. Te escucho todas las noches. A veces me imagino que estamos en la misma habitación, como dos amigos.


    —Qué amable. Me alegro de que te guste el programa.


    —Me encanta. Y me han gustado mucho los temas que has puesto esta noche. Son… bueno, un poco antiguos… pero potentes.


    —Es la magia de la música. Y tengo otro para ti esta noche. Este dúo de Billy Joel con Ray Charles te gustará aún más.


    Escuchando aquella canción, Pierce volvió a sentir aquel sordo anhelo que el programa le despertaba. Recorrió lentamente la avenida Fairview, intentando imaginarse al tipo que habría hecho aquella última llamada. ¿Qué podía mover a alguien a descolgar el teléfono para hablar con una mujer a quien no conocía… y decirle cosas que probablemente no le contaría ni a su mejor amigo?


    El número de diez dígitos asaltó de nuevo su mente. La perspectiva de llamar le resultó de pronto insoportablemente tentadora. Y pensar que lo único que tenía que hacer era pulsar unos cuantos botones para hablar con ella…


    Maldijo para sus adentros. Estaba enloqueciendo. ¿Por qué no dejaba de una vez de fantasear con aquella desconocida? Tampoco se sentía tan solo… O quizá sí. Detuvo el coche, dándose cuenta de que, inconscientemente, había terminado delante del edificio de oficinas que albergaba la radio KXPG. El edificio de ladrillo, de cinco pisos, tenía un aparcamiento enfrente, con una cafetería contigua. Al otro lado de la calle, las tranquilas aguas del lago Union semejaban un oscuro y silencioso pozo.


    ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Esperando a ver fugazmente a Georgia cuando abandonara el edificio? «Patético», se dijo, pero continuó donde estaba aparcado, en la calle desierta. Cada noche tenía la sensación de que Georgia le hablaba directamente a él, cuando de hecho lo estaba haciendo con miles. No se conocían de nada. Era absurdo imaginar que podía existir algún tipo de conexión entre ellos.


    —Bueno, se acabó nuestro programa por esta noche, Seattle. Veo que tengo otra llamada de Jack. ¿Sigues ahí?


    —Sigo aquí, Georgia. Sólo quería decirte que me ha gustado muchísimo esa canción. ¿Podrías poner otra más?


    —Lo siento, pero se nos ha acabado el tiempo y…


    —Bueno. ¿Es posible que nos veamos después del programa?


    Por primera vez en aquella noche, posiblemente en todo el día, Pierce sonrió. Al menos aquel tipo tenía el coraje de intentarlo.


    —Después del programa ya no existe Georgia. Soy como la carroza de la Cenicienta: me vuelvo a convertir en una triste calabaza. Mañana a la medianoche, sabréis dónde encontrarme.


    Georgia recitó unos versos antes de despedirse. Pierce ya no estaba interesado en seguir escuchando la radio. Prefería el silencio al insípido programa que seguía a Seattle después de medianoche.


    Se recostó en el asiento; los ojos le ardían por la fatiga. Eran las cinco de la madrugada. La lógica le decía que arrancara el coche y regresara a casa. Pero no lo hizo. Mirando el aparcamiento del edificio de la sede de la radio KXPG, se preguntó cuál de aquel puñado de vehículos sería el de Georgia. El utilitario de color oscuro era demasiado conservador. El verde limón demasiado frívolo…


    «Oh, por el amor de Dios. Vete de una vez a casa». No lo hizo. Quince minutos después su tenacidad se vio recompensada cuando vio salir del edificio a una mujer que sólo podía ser Georgia. Llevaba un abrigo que le llegaba hasta las rodillas y se protegía el peinado de la lluvia con un gran bolso negro de cuero. Era más baja de lo que había imaginado. Y ligeramente más rellenita, aunque eso era difícil de distinguir con aquel abrigo. A la luz de la farola cercana, su cabello tenía un tenue color dorado.


    El guardia de seguridad le abrió la puerta y se quedó fuera, vigilándola mientras corría bajo la lluvia. Pierce bajó el cristal de la ventanilla a tiempo de oírla decir:


    —Gracias, Monty. Estoy bien… de verdad. Métete dentro.


    El guardia se despidió con la mano y volvió a entrar en el edificio. Tan pronto como la puerta se cerró a su espalda, Georgia soltó un grito. 


    

    
      

    


    
  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 2


    



    



    Georgia Lamont se sintió como una estúpida por haber gritado. Sólo era una rosa atravesada en el picaporte de la puerta de su coche, pero cuando sus dedos se cerraron sobre él, se había clavado una espina en un dedo. Y ya se había puesto demasiado nerviosa después de aquella última llamada.


    Durante los años que llevaba en aquel trabajo, tanto allí como en Dakota del Sur, había desarrollado una especie de sexto sentido con la gente que la llamaba de madrugada para hablar con ella. Sabía cuándo alguien estaba algo irritado, o había estado bebiendo, o simplemente se trataba de un indeseable. Pero Jack le había tocado la fibra sensible. Había intuido en su voz una profunda tristeza. Demasiado profunda para alguien tan joven.


    Georgia se llevó el pulgar a la boca. Le sabía a sangre. Y se quedó paralizada al escuchar unos rápidos pasos… acercándose.


    Lanzó una rápida mirada a la calle y vio a un hombre alto, vestido con ropa oscura, corriendo hacia ella. No parecía importarle la lluvia, que le empapaba el pelo y la cara. Pensó en gritar de nuevo, pero el guardia de seguridad no la oiría desde allí. Tampoco tenía tiempo de abrir el coche y meterse dentro, con lo que tendría que hacerle frente…


    El desconocido, como si hubiera percibido su miedo, se detuvo a un par de metros de ella.


    —¿Se encuentra bien? La he oído gritar.


    Se había acercado a ayudarla, no a atacarla. El temor se trocó en alivio, y luego en curiosidad. ¿Quién sería? ¿Y qué estaba haciendo allí?


    —Estoy bien, gracias. Sólo me he pinchado un dedo —señaló con la cabeza la puerta, donde la rosa seguía enganchada.


    El hombre se la quedó mirando fijamente por un momento y luego sonrió.


    —Lo siento. Es su voz. Es extraño oírla en persona.


    Tenía una sonrisa muy atractiva, pero había una frialdad en su mirada que sugería que no la usaba muy a menudo.


    —¿Escucha usted mi programa?


    Se preguntó qué estaría haciendo en plena calle a esas horas de la noche… o más bien de la mañana. Algo en su aspecto le recordaba a un policía, pero había visto el vehículo del que había bajado y no era un coche patrulla.


    —Casi todas las noches.


    Mucha gente le decía eso mismo, y se sentía halagada. Pero la confesión de aquel hombre le suscitó una reacción distinta, casi inquietante. Ignorando el sordo dolor del pinchazo, le tendió la mano:


    —Me llamo Georgia Lamont.


    —Pierce Harding —acercándose, se la estrechó con suavidad y la soltó casi de inmediato—. He visto que estaba haciendo malabarismos para abrir. ¿Quiere que la ayude a subir al coche? —al ver que dudaba, sacó una tarjeta de su cartera y se la entregó—. Soy detective privado. Volvía a casa después de un trabajo cuando la oí gritar.


    ¿Cómo había podido oírla desde su coche? ¿Habría tenido la ventanilla bajada con la lluvia? Se guardó su tarjeta en un bolsillo del abrigo y lo miró pensativa.


    Seguía manteniendo una respetable distancia, con una actitud completamente inofensiva. Y se estaba empapando lenta, pero firmemente, bajo la lluvia. Como ella. Se volvió hacia la puerta y volvió a mirar la rosa enganchada.


    —¿Quiere que le quite eso para que pueda abrir? —volvió a ofrecerle Pierce Harding.


    —Gracias. Me gustaría.


    Sólo tardó un momento. Las espinas no parecían tener ningún efecto sobre él. De repente la miró sorprendido:


    —Lleva una nota enrollada.


    —¿De veras? No la había visto antes.


    Desenrolló el pedazo de papel del tallo y se lo entregó. Tenía un agujero provocado por una espina. Luego le quitó las llaves de la mano, abrió la puerta y se la sostuvo. A la luz interior del coche, pudo leer el mensaje sin dificultad.


    


    
       
    


    Georgia: una docena de rosas… y serás mía.


    


    —Oh, vaya —pensó inmediatamente en el tipo que la había llamado aquella noche. Le había pedido verla después del programa. ¿Sería suya la nota?


    —¿De su novio? —Pierce formuló la pregunta con naturalidad, pero entrecerró sus ojos oscuros mientras aguardaba su respuesta.


    No tenía novio, y tampoco estaba dispuesta a decírselo. Todavía no, al menos. Había algo muy atractivo, casi magnético, en aquel hombre. Pero, al fin y al cabo, seguía siendo un virtual desconocido.


    —Será de alguno de mis oyentes. Qué detalle habérmela dejado con esta lluvia —dijo, intentando convencerse de que no había nada siniestro en la frase «y serás mía».


    Pierce Harding se pasó una mano por la cara para enjugarse la lluvia.


    —Pues a mí me parece algo sospechosa. ¿Cómo sabía que era su coche?


    —¿Un golpe de suerte? —por todo lo que sabía, aquella rosa habría podido dejársela el mismo hombre que tenía delante. Incluso podía ser el oyente que se había identificado como Jack.


    Pero la voz de Jack le había sonado a un joven inseguro, nada que ver con aquel hombre tranquilo y confiado.


    —Quizá —repuso Pierce. Haciéndose a un lado, la invitó con un gesto a subir al coche.


    Después de una breve vacilación eso fue lo que hizo, dejando su bolso en el asiento de al lado, junto a la rosa y la nota. Pierce se inclinó sobre la ventanilla para devolverle las llaves. Su mano estaba fría y húmeda, como la suya. Ella le lanzó una fugaz sonrisa, tímida.


    —Está empapada. Será mejor que se marche ya a casa. Y conduzca con cuidado, señorita Lamont.


    Se apartó para que cerrara la puerta, pero no lo hizo. En lugar de ello, se lo quedó mirando. Reparó en sus largas y esbeltas piernas, en sus anchos y poderosos hombros. Si hubiera querido hacerle algún daño, se lo habría hecho desde el principio. Además, era nueva en la ciudad y trabajar por las noches le dificultaba conocer a gente. ¿Cómo iba a ampliar su horizonte de relaciones si no estaba dispuesta a arriesgar nada?


    Una cosa era segura: si se marchaba en aquel momento, ya nunca volvería a ver a Pierce Harding. Y, de alguna forma, ésa era una perspectiva que no quería contemplar. Aquel hombre era fuerte, capaz, atractivo… Pero era la tristeza que veía en aquellos rasgos duros, profundizados por el cansancio, lo que terminó por llegarle al corazón. Era una tristeza diferente de la que había percibido en la voz de Jack. Más sabia, más intensa, más penetrante.


    —¿Te pasa algo, Georgia?


    Advirtió que esa vez la había tuteado.


    —No, sólo me estaba preguntando… no quiero pecar de atrevida, sólo es una sugerencia puramente amistosa, pero… ¿podría invitarte a un café? Por haber acudido en mi ayuda y todo eso. La cafetería de aquí al lado está abierta las veinticuatro horas.


    Pierce Harding pareció sorprendido al principio, lo cual tampoco era de extrañar. Supuestamente, las mujeres no solían hacer cosas tales como invitar a desconocidos a tomar un café. Sobre todo a hombres que surgían de las sombras en los momentos más sospechosamente oportunos.


    Pero de ninguna manera podía ser aquel hombre el mismo que la había llamado a la radio o dejado la rosa. Su intuición le decía que eso era imposible.


    —Me encantaría tomar un café contigo —miró al otro lado del aparcamiento, hacia la cafetería que le había indicado—. ¿Quieres que nos acerquemos en una carrera?


    —¿Por qué no? Ya estamos empapados.


    Le ofreció su mano y ella no vaciló en aceptarla. Si todo salía bien, muy pronto sabría muchas más cosas de aquel hombre, aparte de su nombre. Y si una chispa surgía entre ellos… aquello incluso podría terminar convirtiéndose en una cita.


    


    


    Georgia recogió su botella de zumo de naranja y su bollo de zanahoria y se dirigió hacia la mesa más apartada. Pierce la siguió con su tazón de café. En la caja intentó pagar, pero ella no se lo permitió, insistiendo en que se lo debía. ¿Por qué? ¿Por haberla salvado de una rosa con espinas? Se sentó frente a ella, mirando discretamente cómo destapaba la botella e introducía dos pajitas.


    No podía creer que estuviera realmente sentado allí, con la Georgia de la radio KXPG. El cabello le caía en húmedos rizos en torno a su rostro con forma de corazón. «Dulce», pensó. «Parece una mujer realmente dulce». No encajaba en la imagen que se había hecho de ella, pero resultaba igualmente cautivadora.


    —Me muero de hambre después de cada programa. Es como la resaca que sigue a la descarga de adrenalina, ¿sabes?


    Pierce asintió con la cabeza, súbitamente fascinado por sus ojos de mirada abierta y sincera, de un azul luminoso. Tampoco eran en absoluto los que se había imaginado.


    —Dime, ¿de dónde eres?


    —¿De Seattle? —sugirió ella, vacilante.


    —¿Con ese acento? No me lo creo —pensó que resultaba increíble que pudiese disimularlo cuando hablaba en la radio.


    —Tienes razón —se encogió de hombros, resignada—. Crecí en una granja de Dakota del Sur. Fui a la universidad en Minnesota y luego conseguí mi primer trabajo en una emisora de clásicos en Brookings. De ahí pasé a una de rock en Sioux Falls.


    —¿Cómo terminaste en Seattle?


    —Pura suerte. El director de programas de la KXPG se detuvo en un motel de Sioux Falls mientras veraneaba con sus hijos en agosto pasado. Tengo entendido que su mujer acababa de abandonarlo y él habría salido a hacer un improvisado viaje en coche con ellos. El caso es que la noche que pasaron en Sioux Falls, el hijo pequeño enfermó de gripe. Mark me dijo que el hecho de haber escuchado mi programa los ayudó a ambos a soportar aquella noche. Al día siguiente ya tenía una oferta de trabajo sobre la mesa.


    —No me sorprende que sólo te bastara con un programa para impresionarlo.


    —Vaya, gracias. Pero… ¿qué me dices de ti? Pierce. No es un nombre muy común. ¿De dónde viene?


    —Eso sólo Dios lo sabe. ¿Quizá del médico que atendió a mi madre durante el parto? —no se imaginaba a su madre consultando libros de nombres, algo que Cass sí que había hecho. Y eso que ella ni siquiera se había quedado embarazada. Sólo había sido un sueño, un anhelo…


    Aquel recuerdo le provocó una punzada de arrepentimiento, y se tocó una sien. Frente a él, Georgia seguía esperando a que le contara detalles sobre su vida. Probablemente sentiría curiosidad por los detalles habituales. Dónde se había criado, estudiado, todas esas cosas… Finalmente, sin embargo, formuló una única pregunta:


    —¿Fuiste policía antes de convertirte en detective?


    Ésa sí que era una pregunta inteligente. Aguda. Lo cual no debería extrañarle en una mujer como Georgia Lamont. Porque… ¿acaso no era la agudeza intelectual la principal cualidad que lo empujaba a escuchar su programa cada noche?


    Georgia daba la impresión de que comprendía todo el dolor y la tristeza que podía acumular un ser humano. Y aun así, ahora que la tenía delante, habría apostado cualquier cosa a que había experimentado muy poco, o nada, de los aspectos más sórdidos que escondía la vida.


    Simpática, fresca, sincera… todos esos adjetivos parecían describir a la verdadera Georgia Lamont. Pero entonces… ¿cómo conseguía todas las noches llegar al corazón de tanta gente solitaria y desencantada? ¿Quién era aquella mundana y sensual hechicera?


    —Sí, fui policía —tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad desde entonces—. Pero fundé mi propia agencia hará un par de años. En general no es una manera tan mala de ganarse la vida.


    —Háblame de algunos de tus casos.


    —No resuelvo precisamente un asesinato cada semana —le advirtió, ya que había tenido que despejar aquel tópico más de una vez—. De hecho, ni siquiera voy armado. Buena parte de mi trabajo incluye buscar testigos, localizar morosos, destapar fraudes contra aseguradoras, investigar historiales de gente…


    —Yo siempre imaginé que los detectives privados seguían a las esposas infieles. ¿También te dedicas a ese tipo de casos?


    —No es mi línea favorita de trabajo. Pero de cuando en cuando me encargan cosas así.


    —¿Es eso lo que estabas haciendo esta noche?


    Pierce se quedó en silencio, hasta que afirmó con un movimiento de cabeza.


    —Mi cliente tenía que ausentarse de la ciudad por motivos laborales. Lo preocupaba que su mujer estuviera planeando verse con otro.


    —¿Y tenía razón?


    —No estoy seguro. Tan pronto como él se marchó, su mujer se fue a un hotel. Aún sigue allí. Pero parece que está sola. Supongo que su amante la habrá dejado plantada.


    —¿Pero entonces por qué no vuelve a casa?


    —Ésa es la pregunta del millón.


    —Mmmm… Un enigma interesante —Georgia apoyó un codo sobre la mesa, y la barbilla en la mano—. Tal vez sea una espía. Quizá esté planeando vender secretos industriales a una tercera persona en ese hotel.


    Pierce intentó imaginarse a la siempre bien vestida y sofisticada Jodi Calder como espía. No lo consiguió.


    —Dime la verdad —le pidió de pronto Georgia—. ¿Realmente sólo estabas de paso por aquí cuando me oíste gritar?


    Oh, diablos. Ojalá todo hubiera sido tan sencillo como eso. Se permitió estudiarla durante unos segundos, mientras reconocía en su fuero interno que su interés por ella poseía definitivamente un cierto matiz sexual. Georgia no le había contestado cuando él le sugirió que aquella rosa podía proceder de un novio suyo, pero tenía la sensación de que por el momento no estaba comprometida con nadie. Al menos no llevaba ninguna alianza en la mano izquierda.


    —No del todo.


    Georgia esperó y Pierce se sintió más estúpido que nunca. Iba a parecerle un enloquecido admirador suyo. Igual que el tipo que le había dejado la rosa en el coche.


    —Acababa de terminar mi turno de vigilancia en el caso que te he contado. Había estado escuchando tu programa e imaginé que saldrías pronto de la emisora. Para volver a casa tenía que pasar por el edificio de la KXPG. Cuando pasé por aquí… me detuve. No puedo explicarte por qué lo hice. No tengo costumbre de hacer estas cosas…


    —No pasa nada —parecía divertida, más que disgustada o irritada por su explicación.


    —Vas a pensar que soy un imbécil.


    —En absoluto. Es un cumplido, ¿no? Que te gustara tanto mi programa que quisieras conocerme.


    —Supongo que tendrás que espantar a tipos como yo todo el tiempo.


    —Son cosas que ocurren. Pero generalmente se limitan a llamar por teléfono.


    Pierce deseó que aquel admirador, el de la rosa, hubiera hecho lo mismo. Sólo que si ése hubiera sido el caso, él nunca la habría conocido personalmente.


    —¿Te importa que eche otro vistazo a la nota que venía con la rosa?


    Abrió su bolso y sacó el pedazo de papel. Pierce la alisó sobre la mesa antes de leerla en voz alta:


    —Una docena de rosas… y serás mía.


    —Un poco rara, ¿no?


    —¿Por qué menciona una docena cuando sólo te ha dado una?


    —Ni idea.


    Pierce dio la vuelta al papel. No había ninguna pista especial. La letra procedía de una impresora láser y el papel era de lo más normal.


    —Esta noche llamó un tipo al programa un par de veces. Estuvo muy dulce y parecía sentirse muy solo. Apostaría a que fue él quien dejó la rosa.


    —¿Jack? —al ver que asentía, continuó—. Sí, escuché sus llamadas. Pero el tipo que redactó esta nota posee una absoluta seguridad en sí mismo. Fíjate en que no te está pidiendo que seas suya. Lo está dando por hecho.


    —¿Crees que tengo motivos para preocuparme? —le preguntó, frunciendo el ceño—. Otros oyentes me han dejado regalos antes. Una mujer de Sioux Falls solía mandarme una tarta casera por Navidad.


    —Qué suerte.


    Georgia se echó a reír.


    —Nunca me la comía, lo confieso.


    Pierce rodeó con los dedos el tazón de café caliente que no tenía ninguna intención de beberse. Ya le iba a costar bastante conciliar el sueño durante lo que quedaba de noche. Georgia desbordaba energía. Una energía de la que él se estaba embebiendo. Y no sólo en el aspecto sexual, aunque también había algo de eso…


    —¿Alguna sugerencia de cómo pudo haber identificado tu coche? —le preguntó, aunque ya lo había hecho antes, en el aparcamiento. Lo había sorprendido descubrir que el utilitario de color amarillo limón era el suyo—. Quizá te haya visto llegar al trabajo.


    —Quieres decir que me ha estado espiando —repuso estremecida—. La idea no me gusta nada.


    —A partir de ahora, creo que deberías pedirle al guardia de seguridad que te acompañara al coche.


    —Bueno, quizá tampoco sea para tanto. Al fin y al cabo, Jack me ha dejado una rosa, no una amenaza de bomba.


    —Un poco de precaución nunca viene mal. Y en casa también. ¿Ha intentado ese tipo llamarte allí?


    —No. Y mi número no figura en la guía telefónica. Lo retiré porque, con mi trabajo, una recibe todo tipo de llamadas.


    Pero aquel tipo había logrado establecer un contacto mucho más personal a través de la rosa. Pierce deseó que Georgia estuviera un poco más preocupada de lo que aparentaba. Se sacó otra tarjeta de un bolsillo: la que le había dado antes probablemente estaría empapada por la lluvia.


    —Toma. Si te regala o te envía otra cosa, avísame, ¿de acuerdo? Llegado ese caso, probablemente también deberías llamar a la policía, Georgia. Por si las moscas.


    —¿La policía?


    A juzgar por su tono de incredulidad, parecía bastante improbable que fuera a seguir su consejo. Se quedó mirando la tarjeta durante unos segundos antes de guardarla en su gran bolso negro de cuero.


    —Gracias de nuevo por todo. Es bonito saber que incluso en una gran ciudad como Seattle hay gente dispuesta a ayudar a desconocidos.


    Su comentario le recordó que aunque tenía la sensación de conocerla muy bien, era la primera vez que la veía en su vida.


    —El placer ha sido mío, Georgia.


    Siguió un momento de silencio, durante el cual Pierce se planteó la posibilidad de pedirle que salieran juntos. Casi parecía como si ella lo estuviese esperando. Era nueva en Seattle, y había sido ella quien lo había invitado a café. Y, por la manera que tenía de mirarlo, se notaba que le había caído bien.


    Lo que solamente demostraba una cosa: la imagen engañosa que podía llegar a proyectar. Si pudiera verlo por dentro, se cuidaría muy mucho de acercarse demasiado. Si supiera lo que le había sucedido a Cass… Su esposa había sido una mujer maravillosa, y se notaba que Georgia estaba hecha del mismo molde. Esa clase de mujeres necesitaban protección de los tipos como él. Por mucho que lo atrajera su personalidad radiofónica, la verdadera Georgia era mucho más vulnerable e inocente. Una chica de pueblo. Una buena chica.


    «Déjala en paz», se ordenó. «Que encuentre a un buen chico que desee establecerse y fundar una familia».


    Eso era lo que las mujeres como Georgia… y Cass… se merecían.


    —¿Te sientes en condiciones de conducir hasta casa sola?


    Sabía que no era eso lo que ella había estado esperando que le dijera.


    —Sí, no te preocupes.


    Tiró la botella de zumo vacía al contenedor de reciclado, y lo mismo hizo con las servilletas y el envoltorio del bollo. Pierce se levantó, dejó el tazón de café sobre el mostrador y la acompañó hasta su coche.


    Seguía lloviznando. Según el reloj del salpicadero, eran casi las seis de la mañana.


    —Me alegro mucho de haberte conocido, Georgia.


    —Yo también.


    Sentada al volante, le lanzó una última mirada. Pierce leyó una ligera confusión e incertidumbre en sus ojos. Indudablemente había percibido la atracción que sentía por ella. En aquel momento debía de estar preguntándose por qué no le pedía que se volvieran a ver.


    Si supiera la suerte que tenía de que todo aquello se hubiera acabado allí mismo…


    


    


    Georgia nunca había conocido a un hombre como Pierce Harding. Desde luego no en Dakota del Sur, ni tampoco en Seattle. Había algo duro y triste a la vez en su persona. Era un hombre misterioso, lleno de secretos. Tenía un rostro fascinante: delgado, de rasgos bien definidos, con unos ojos oscuros de mirada inteligente. Su manera de moverse y comportarse, tan contenida con aquel cuerpo impresionante que tenía, le hacía sospechar que era alguien que nunca se relajaba completamente.


    Sentía una enorme curiosidad por él. Habitualmente le resultaba fácil conseguir que la gente se abriera a ella: ésa era una de sus virtudes. Pero nunca había conocido a alguien tan reservado como Pierce. A pesar de haber pasado casi una hora en la cafetería con él, seguía sin saber prácticamente nada de su vida.


    Por ejemplo: ¿tendría alguna novia, alguna amante? No se había atrevido a preguntárselo. Bastante vergüenza le había dado invitarlo a un café; nunca antes había llevado la iniciativa antes con un hombre. Y sospechaba que él se había dado cuenta.


    ¿Habría adivinado también las ganas que había tenido de que le pidiera que salieran juntos? Se había quedado callada en la cafetería esperando a que se lo propusiera. Pero no lo había hecho. Y sabía que no había sido por timidez.


    Aparcó delante del dúplex de dos pisos. Las ventanas de ambos lados estaban a oscuras. Obviamente su vecino, Fred Sorenson, cartero jubilado, seguía durmiendo. Revisó su puerta y descubrió que se la había dejado abierta. Suspirando, utilizó el duplicado de su llave para correr el cerrojo.


    Aunque sólo tenía setenta y pocos años, Fred podía llegar a ser muy despistado. También tenía dolores en las rodillas y a veces se pasaba las noches enteras en el sofá para no tener que subir al dormitorio y ahorrarse la escalera. Una vez le sugirió que podía estar más cómodo en un bungalow de un solo piso. Él se había limitado a negar con la cabeza. La avenida Belmont había sido su hogar durante décadas. Su esposa y él habían criado a su hija en aquel dúplex. Aunque su esposa había fallecido dos años atrás y su hija estaba casada y viviendo en Australia, él se empeñaba en no moverse de allí.


    Saltó la valla baja que separaba sus dos propiedades. Se había formado un charco de agua en el camino de tablas que llevaba a su portal. No tuvo más remedio que pisarlo y abrió la puerta.


    La oscuridad del interior no resultaba nada invitadora. Dejó su bolso sobre el banco de madera, se quitó la cazadora húmeda y la colgó en el perchero. Encendió la luz del vestíbulo y subió las escaleras. Vaciló por un segundo antes de sacar del bolso la tarjeta que le había entregado Pierce Harding.


    En el dormitorio, encendió una lámpara y se sentó en la cama. Le gustaba la tarjeta: austera, sin adornos. En cierta forma, viril. Ojalá se la hubiera entregado con la esperanza de que lo llamara. Pero no se engañaba. Sabía que eso no era nada probable, dada la manera vaga y distante que tuvo de despedirse. Le había ofrecido su tarjeta como un detalle de cortesía, en caso de que la flor no resultara ser un inocente regalo, después de todo. De hecho, incluso era posible que se la hubiera entregado para que se pensara contratar sus servicios…


    Se ruborizó al recordarlo: por supuesto, eso era lo que había pretendido. Lanzó la tarjeta al cesto de los papeles, irritada consigo misma por sentirse tan decepcionada.


    


    


    A las dos de la tarde, Georgia apartó el edredón y se quedó sentada en la cama, los pies descalzos en el frío suelo de parqué. No había dormido nada bien, incapaz de dejar de pensar en el hombre que había conocido aquella madrugada.


    ¿Habría sido Pierce Harding un hombre tan increíble como recordaba? A la cruda luz del día, eso no le parecía posible. Su madre siempre le había dicho que sus fantasías románticas le darían problemas algún día. Encapricharse de un oscuro y misterioso sujeto que supuestamente había acudido en su rescate encajaba demasiado bien en esa teoría.


    Miró la rosa. La había dejado sobre la cómoda y se estaba marchitando tristemente: los pétalos habían empezado a ennegrecerse por los bordes. Pobre Jack. Se había tomado tantas molestias mientras que ella ni siquiera se había molestado en ponerla en agua.


    Ahora ya era demasiado tarde. Tiró la rosa al cesto de los papeles… y se quedó paralizada cuando la tarjeta de Pierce llamó su atención. Quizá, después de todo, debería guardarla. Sólo por si acaso. Decidida, guardó la tarjeta en un cajón de la cómoda y comenzó con la planificación del día. Primero compraría algo en la tienda y luego prepararía unas cuantas comidas caseras para dejárselas preparadas a Fred, en el congelador. Dado que le encantaba cocinar, eso no le suponía ningún esfuerzo.


    Una hora después, después de elegir tres recetas y de elaborar una lista con las compras que pensaba hacer, Georgia estaba en la puerta de su casa, asegurándose de que llevaba el dinero, la lista y las llaves. Se miró por última vez en el espejo que colgaba encima del banco de madera y se dispuso a salir.


    De repente, algo en el portal le llamó la atención. Una rosa. Otra rosa roja.


    Miró a uno y otro lado de la calle, pero no había nadie. Todo estaba en silencio. Revisó el portal: allí estaban la mecedora y el escabel que siempre dejaba allí. No echaba nada en falta.


    Quienquiera que le hubiera dejado aquella rosa, se había marchado hacía rato. Georgia se agachó y la recogió del extremo del tallo, cuidando en esa ocasión de no pincharse con las espinas. Al igual que la vez anterior, llevaba una nota enrollada. Volvió a entrar, cerró con llave y la leyó:


    


    Georgia:


    Escuché la canción que me pusiste anoche. ¿Sabías que te estaba escuchando? ¿Me has visto también observándote?


    


    Frunció el ceño, intentando dominar su creciente nerviosismo. Tenía que permanecer tranquila, pensar con claridad. Tenía que ser un regalo de Jack. La noche anterior le había dedicado una canción. Por supuesto, ella había sabido que él la estaba escuchando. ¿Pero observando?


    Debió de haberla seguido hasta casa. Se estremeció ante la idea y se guardó la nota en el bolso. ¿Qué podía hacer? La imagen de la tarjeta de Pierce asaltó de inmediato su mente. Le había pedido que la llamara si surgía algún problema. Aquella segunda rosa… ¿significaba realmente un problema?


    A juzgar por el acelerado latido de su corazón y la manera que tenían de sudarle las manos… parecía que sí. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 3


    



    



    La oficina de Pierce consistía en tres habitaciones comunicadas entre sí. Una era la suya, otra la compartía con Jake Jeffrey y Will Livingstone y la tercera la utilizaban como almacén y para materiales de consulta. Allí disponía de un ordenador conectado a Internet, que compartían los tres.


    La recepcionista, Robin Housley, tenía su mesa en el espacio común que comunicaba los tres espacios. Utilizaba su ordenador supuestamente para gestionar citas, archivar contactos y llevar los libros de contabilidad. Desafortunadamente, Robin no tenía la menor experiencia ni con los programas informáticos más sencillos. Llevaba un libro físico de contabilidad y siempre estaba garabateando números en extraños papeles que pegaba en la pantalla de su monitor. Al menos así le servía para algo.


    Cuando solicitó el puesto de recepcionista en Investigaciones Harding, se plantó sencillamente ante Pierce y le espetó:


    —Tengo cuarenta y siete años y carezco de preparación para cualquier tipo de trabajo especializado. Mi marido me abandonó hace cinco días y tengo un niño autista al que mantener.


    Ese fue su curriculum. Pierce nunca había tropezado con otro igual. Aunque, pensándolo bien, era bastante parecido al de Jake, el chico al que había contratado como mozo de los recados y ayudante para todo cuando se presentó ante él con un tobillo escayolado. O el de Will Livingstone, que se había «jubilado» en una agencia más importante, pero que no podía permitirse dejar de trabajar porque había pasado de los sesenta.


    Cuando fundó la agencia después de la muerte de Cass, Pierce no había pretendido contratar a ningún empleado, y mucho menos tener una plantilla. Si había dejado la policía había sido precisamente para poder trabajar solo. Pero el negocio había crecido con tanta rapidez, en su mayor parte gracias a las recomendaciones de antiguos compañeros del cuerpo, que se había visto obligado a contratar ayuda. Y ahora Pierce se sentía satisfecho de que sus empleados cumplieran su cometido sin hacer preguntas ni recabar su ayuda. Lo cual, lamentablemente, no sucedía demasiado a menudo.


    Y luego estaba la gata. Nada más entrar en su despacho, la descubrió hecha un ovillo en el cajón superior de su archivador. Había reclamado aquel territorio el primer día que apareció, maullando ante su puerta. Se la había entregado a Robin, con instrucciones de que se deshiciera del animal lo antes posible.


    Una hora después se la había encontrado bebiendo leche de su tazón de café.


    —¿Se puede saber por qué diablos sigue aquí esta gata? —le había preguntado a Robin.


    —Eso pregúntaselo tú —había replicado Robin, encogiéndose de hombros—. A mí no me ha dicho nada.


    Y aunque la gata tampoco le había dicho nada a Pierce, aparentemente debió de caerle bien, porque a partir de ese momento durmió en su despacho. Y se acurrucaba en su regazo cada vez que permanecía sentado ante su mesa durante más de cinco minutos. En aquel instante se incorporó nada más verlo, arqueándose perezosamente y estirando las patas delanteras.


    —Hola —la saludó, dirigiéndose directamente a su escritorio. Robin le pisaba los talones.


    —¿Tienes ya las facturas de la semana pasada?


    —Sí —sacó de su portafolios los papeles que había terminado de rellenar poco antes, sabiendo que Robin tendría que tramitar las facturas aquella misma tarde. Cometería errores, y luego él tendría que corregirlos, pero ésa era la dinámica habitual.


    Robin las recogió y a cambio le tendió una taza de café.


    —Gracias —bebió el primer sorbo. Sólo entonces se convenció de que quizá le resultara posible soportar el resto de la jornada.


    —Tienes una cita a las tres. Un nuevo cliente. Una mujer.


    Frunció el ceño. Tenía a toda la plantilla ocupada con las tareas de vigilancia del caso Calder las veinticuatro horas del día. Y él tenía pensado pasar la tarde en el tribunal, documentándose para uno de sus clientes abogados.


    —Es difícil deducirlo por teléfono, pero parecía joven. Y sexy.


    Pierce la miró arqueando las cejas.


    —Le abriré un expediente. Déjame los datos en la mesa.


    Robin se marchó del despacho sin molestarse siquiera en cerrar la puerta. Lo cual estaba bien, dada la cantidad de veces que entraba y salía del mismo a lo largo del día.


    Le pasaría a Jake el trabajo de documentarse en el tribunal, decidió mientras descolgaba el teléfono. Una hora después, Georgia Lamont entraba en su despacho luciendo una cazadora roja de cuero, vaqueros ajustados y botas de tacón.


    —Ya te había dicho que era sexy —le siseó Robin—. ¡Hasta te ha traído una flor!


    


    


    Georgia experimentó una cierta inquietud cuando la recepcionista se marchó cerrando la puerta a su espalda. Dejó la rosa sobre el escritorio de Pierce y sólo entonces se sentó, sin esperar a que la invitaran.


    Nunca había contratado a un detective antes. Y, aunque habían tomado un café juntos, la mirada de Pierce tenía la misma calidez que la de un perfecto desconocido. Sintió el repentino impulso de salir corriendo. ¿Qué estaba haciendo allí? Le habían regalado una rosa… ¿hasta qué punto podía resultar eso amenazador? Desde luego que, en un principio, se había sentido algo más que sorprendida. Pero tampoco podía asustarse de algún pobre diablo que se había tomado el tiempo y la molestia de regalársela con la intención de que fuera una bonita sorpresa…


    Se ruborizó en el preciso instante en que reconoció la verdadera razón de su visita. Volver a ver a Pierce. Estaba segura de que él también lo sabía, como sabía asimismo que era por eso por lo que se había vestido así: con la ropa más sexy que poseía.


    Sin decir nada, Pierce recogió la rosa con la nota enrollada. Mientras estudiaba el breve mensaje, Georgia aprovechó para contemplar el despacho. Era un espacio moderno y funcional, con una moqueta marrón y muebles de madera blanca. En una esquina, un viejo sillón de cuero invitaba a instalarse en él con un buen libro.


    En una de las paredes inmaculadamente blancas colgaba su licencia enmarcada. Se lo había imaginado en un polvoriento despacho lleno de papeles. Debería tener en aquel momento los pies apoyados sobre la mesa. Y un cigarrillo en los labios. Eso le pasaba por ver tantas películas. Prejuicios, y de un tipo más bien romántico.


    —¿Cuándo te encontraste esto?


    Pierce parecía malhumorado. O quizá simplemente estuviera cansado. La noche anterior se había quedado levantado hasta muy tarde y probablemente no habría podido permitirse el lujo, como ella, de dormir hasta después de mediodía.


    —Esta tarde, a primera hora, en el portal de mi casa. Me disponía a salir a comprar comida —que era lo que tendría que hacer cuando terminara con aquella entrevista.


    —«Escuché la canción que me pusiste anoche»… ¿Sabes a qué canción se refiere?


    —Bueno, puse varios temas en respuesta a otras tantas peticiones. Incluyendo la de Jack.


    —¿Sigues pensando que las rosas son suyas?


    —¿A ti no te parece lo más probable?


    Pierce la ignoró para concentrarse en el resto de su mensaje:


    —Todo esto de que te ha estado observando… —levantó de nuevo la cabeza—. La verdad, no me gusta nada.


    —Tampoco a mí.


    —¿Has visto a alguien rondando tu casa? ¿Siguiéndote en el coche?


    —No, para nada. Pero debió de seguirme hasta casa anoche.


    —Es posible. O ya sabía dónde vivías por haberte seguido en otra ocasión.


    —La mayor parte de la gente que hace estas cosas no suele ser violenta —le dijo más para convencerse a sí misma que para convencerlo a él.


    —Quizá. Pero creo que, por si acaso, deberías llamar a la policía. E instalar un sistema de alarma en tu casa. A no ser que ya tengas uno…


    Georgia negó con la cabeza.


    Pierce abrió una carpeta donde ya figuraba una etiqueta con su nombre y empezó a escribir algo.


    —Te llamaré yo.


    —¿Por lo del sistema de alarma?


    —Sí. Puede que te consiga alguno a buen precio —la miró—. Un buen sistema de seguridad, unas mínimas precauciones por tu parte y una llamada preventiva a la policía bastarán por el momento. A no ser que quieras que me dedique a intentar rastrear a ese tipo…


    —Oh, no. Eso no será necesario. Sólo quería saber tu opinión, y si tenía o no motivos para preocuparme. Estoy dispuesta a pagarte por el tiempo que me has dedicado, por supuesto.


    Por primera vez Pierce sonrió levemente.


    —No pienso cobrarte por haberte aconsejado que lleves cuidado. En cuanto a lo del sistema de seguridad, no te recomiendo nada especialmente sofisticado: sólo uno de alarma para que puedas enterarte si alguien intenta forzar alguna puerta o ventana. Habitualmente el ruido que hace es suficiente para ahuyentar al intruso. ¿Tienes algún vecino cerca?


    Pensó en Fred, cuya casa estaba adosada a la suya.


    —Oh, desde luego.


    —Bien, entonces supongo que esto es todo lo que necesitas por el momento.


    —¿Y el coste del sistema de seguridad?


    —No son componentes muy caros. Sobre todo si lo comparas con el valor de tu propia tranquilidad.


    Cerró su expediente. Pero no antes, según advirtió ella, de guardar la nota de la segunda rosa y la de la primera, que también le había entregado.


    —¿Qué pasa con la instalación?


    —Yo me encargo de ello.


    Dado lo distante de su actitud, le sorprendió el ofrecimiento.


    —No puedo consentirlo.


    —¿Por qué no?


    —Bueno, tú tienes un negocio. No puedo utilizar tus servicios gratis.


    —Déjame que me ocupe yo de mi negocio. Por el momento todavía puedo pagar a mis empleados.


    Por el deje de ironía que creyó detectar en su tono, Georgia supuso que su agencia marcharía bastante bien. Un hecho que quedaba confirmado por el pulcro aspecto de su oficina.


    —Ya, pero es que se me hace raro que… me hagas este favor cuando sólo me conoces de anoche…


    —En realidad, te conozco desde hace más de un mes, Georgia. Eres tú la que solamente me conoces desde anoche. Digamos que quiero asegurarme de que continúes triunfando con Seattle después de medianoche. Eso será para mí suficiente recompensa.


    


    


    Después de prometerle que se pasaría aquella misma noche por su casa para instalarle el sistema de seguridad, Pierce acompañó a Georgia hasta la puerta. Pasando por delante de Robin, que ni siquiera se molestó en disimular su curiosidad.


    Tan pronto como se hubo marchado, le tendió el expediente a su secretaria.


    —Guárdame esto aparte, por favor.


    Robin echó un vistazo al interior de la carpeta.


    —Pero si ni siquiera ha firmado el contrato. ¿Te ha dejado alguna cantidad a cuenta?


    —Ni yo se la he pedido —respondió con un tono que no admitía más preguntas.


    —Entiendo. Una amiga, entonces.


    —No es una amiga.


    —¿Una admiradora?


    —Robin…


    —¿Quieres que ponga tu rosa en agua?


    Tuvo que refugiarse en su despacho, cerrando bien la puerta.


    


    


    De camino a casa, Georgia pasó por la tienda de comestibles para hacer sus compras. Satisfecha de no ver ninguna rosa esperándola en la puerta, se permitió el doble placer de ponerse a cocinar con música de Vivaldi.


    Estaba repartiendo un cacciatore de pollo, receta de su madre, en varios recipientes cuando sonó el timbre. Se limpió las manos en un trapo y fue a abrir. Era Pierce, cargado con una gran caja de cartón.


    El corazón le dio un vuelco al verlo. Iba vestido como lo había visto antes en su oficina, con vaqueros y una camisa negra de algodón tan fina que casi parecía de seda. Se limpió los zapatos varias veces en el felpudo antes de pasar. No llovía, pero estaba muy nublado.


    —No te esperaba tan pronto —su voz sonaba nerviosa, como si no le perteneciera. Pero él no pareció notarlo.


    Puso manos a la obra de inmediato. Georgia, después de observarlo durante un rato, volvió a la cocina. Echó un vistazo al estofado y se dedicó a hacer una hornada de galletas de queso. Cuando hubo terminado, separó varios recipientes para Fred y los guardó en una caja.


    Pierce estaba en la entrada, instalando una célula fotoeléctrica en una esquina del vestíbulo.


    —Salgo un momento a entregar esto a mi vecino.


    —Lo vi antes cuando venía para acá. Parece la clásica persona que se preocupa por los demás.


    —Ese es Fred —desde que se mudó a aquella casa, había sido como una especie de segundo padre. Le advertía constantemente sobre los peligros de la gran ciudad para una mujer como ella, recomendándole a cada momento que llevara cuidado. Mientras tanto, él se iba a dormir cada noche dejándose la puerta de la casa abierta…


    Georgia saltó la valla baja que separaba sus propiedades y encontró a Fred en su portal, como si la hubiera estado esperando.


    —Creía haber olido algo desde aquí… —sonrió, haciéndole un guiño—. ¿Qué me has hecho para esta semana, Georgie?


    —Entremos y te lo enseñaré.


    Se pasó casi una hora hablando con Fred, que insistió en que compartiera una botella de cerveza con él mientras degustaba su estofado. Le llenó el congelador de comida y le hizo prometer que no se saltaría ninguna cena.


    —Las tostadas y los cereales están bien para el desayuno y el almuerzo, pero necesitas al menos una comida fuerte al día.


    —Te pareces a mi hija.


    Sabía que su hija sólo lo visitaba una vez cada tres o cuatro años. Y generalmente en verano, con lo cual Fred solía pasar la Navidad solo. Pensó que quizá al año siguiente lo invitaría a pasarla con ella en Dakota del Sur.


    —¿Fue bien el programa de anoche? —le preguntó cuando Georgia ya se disponía a marcharse.


    —Sí, estupendamente, gracias.


    —Lamento habérmelo perdido.


    —No te preocupes —Fred no era precisamente un noctámbulo, pero resultaba enternecedora la manera que tenía siempre de preguntarle por su programa.


    Se marchó, saltó de nuevo la valla y subió los escalones de su portal. Nada más entrar por la puerta, un horroroso e implacable sonido cortó el aire. Chilló, tapándose los oídos. Pierce bajó corriendo, la miró sorprendido y se apresuró a rodear la casa hacia la parte trasera, donde había instalado el panel de control.


    Varios segundos después Fred aparecía cojeando, justo cuando Pierce acababa de desactivar la alarma.


    —Parece que funciona —le comentó tímidamente Georgia a Pierce cuando volvió.


    —Yo diría que sí.


    Pierce le estrechó la mano y los dos hombres estuvieron charlando sobre el sistema durante unos minutos. Fred se mostró encantado de que Georgia se estuviera tomando tan en serio su seguridad.


    —Este barrio ya no es tan seguro como antes. Apenas el otro día vi a un tipo muy extraño sentado en su coche al otro lado de la calle. Me dio la impresión de que estaba vigilando a alguien.


    —¿De veras? —Pierce parecía interesado—. ¿Podría darme una descripción de ese hombre?


    —Lo haría si pudiera, pero llevaba una gorra de béisbol y mi vista ya no es lo que era. Quise salir para echar un vistazo a su matrícula, pero ese día las rodillas me estaban matando.


    —¿Recuerda qué día era?


    Fred hizo memoria y dijo un día de la semana anterior. Antes de que Georgia hubiera recibido la primera rosa.


    —Si vuelve a verlo, le agradecería que me avisara —le entregó una de sus tarjetas—. Y ahora, permítanme que les enseñe a los dos el funcionamiento de este sistema de seguridad.


    Pierce se los llevó a la cocina, donde había instalado el panel de control al lado de la puerta trasera. Les explicó cómo activar el sistema y cómo cambiar el código de cuatro dígitos.


    —Guarda esta unidad portátil cerca de la puerta principal —le dijo a Georgia al tiempo que le tendía una caja de plástico del tamaño de un voluminoso mando a distancia de televisor—. Nada más entrar, dispondrás de treinta segundos para pulsar el código y evitar que salte la alarma.


    


    


    Más tarde, una vez que Fred se hubo marchado, Pierce le comentó a Georgia:


    —Para tener setenta y tantos años y dolerle tanto las rodillas, tu vecino se presentó aquí bastante rápido.


    —Fred es un tipo muy especial —se limpió un poco de polvo de harina de los vaqueros. Ojalá hubiera tenido tiempo para cambiarse antes de que apareciera Pierce…—. ¿Qué piensas de ese hombre que vio en la calle?


    —Podría ser el de las rosas. Aunque no es seguro, por supuesto. Espero que Fred me avise si vuelve a verlo.


    —Seguro que lo hará. Fred se preocupa mucho por todo lo que pasa en el barrio.


    —Me alegro de que se preocupe por ti.


    De repente ambos se quedaron sin saber qué decir. Tras un silencio incómodo, Pierce pareció mirar a todas partes menos a ella. Recogió sus herramientas y volvió a guardarlas en la caja de cartón que había traído consigo. Georgia sacó su chequera. Tal y como le había advertido, Pierce solamente le permitió que le abonara los costes del material, no su tiempo de trabajo.


    —¿Me dejarás que te compense con una cena, al menos?


    —No es necesario.


    No por esperado dejó de dolerle su rechazo. Si le gustaba lo suficiente como para instalarle gratis el sistema de seguridad, ¿por qué no podía aceptar una invitación a cenar? Sabía la respuesta. Pierce había conectado con la Georgia de la radio, no con la mujer de carne y hueso.


    Debía de haberla decepcionado al no estar a la altura de la imagen que proyectaba a través de las ondas. Ni siquiera la cazadora roja de cuero y las modernas botas que se había puesto para visitarlo aquel día en su oficina habían bastado para maquillar su verdadero aspecto de chica de provincias.


    —Al menos llévate a casa un poco de la comida que he preparado. Sólo tendrás que calentarla en el microondas.


    Le dio a elegir entre pollo y ternera, con lo que se vio recompensada con una sonrisa:


    —Me siento como si estuviera en un avión y tú fueras la azafata.


    —Hazme caso: las recetas de mi madre no tienen nada que ver con la comida de los aviones.


    —No pretendía ofenderte…


    Georgia terminó entregándole dos recipientes de cada y una bolsa de galletas recién hechas. Una vez en la puerta, Pierce le comentó:


    —Me da la impresión de que he salido ganando con este trato.


    —Pues yo estoy segura de que no. Muchas gracias por todo —dado lo exiguo de su salario, nunca habría podido permitirse pagar la factura completa de un sistema de seguridad.


    —Recuerda que el sistema sólo funciona si tú lo activas —al ver que no respondía nada, añadió—: Lo activarás, ¿verdad? Cuando estés en casa y sobre todo por las noches.


    —Claro. Lo haré.


    La miró dubitativo, hasta que finalmente se dirigió a su coche. Georgia se lo quedó mirando con expresión triste, deprimida. Ya estaba. No volvería a verlo más. Volvió a meterse en la cocina para limpiar los restos de su maratón culinario.


    No habían transcurrido ni cinco minutos cuando oyó algo en el pasillo. Levantó la cabeza y escuchó con atención. Un escalofrío le recorrió la espalda. Se tensó, agarró una pesada sartén de hierro y se giró en redondo.


    Pierce se cubrió la cabeza con las manos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —chilló ella.


    —Tenía la sensación de que te ibas a olvidar de conectar la alarma.


    —Me olvidé por completo…


    —Mira, seré sincero. Me ha llevado bastante trabajo instalarte este sistema. ¿Crees que podrás complacerme y usarlo? ¿O molestarte al menos en cerrar con llave la puerta?


    —Lo siento —aunque en la granja nunca había cerrado la puerta principal con llave, desde que vivía sola se había acostumbrado a hacerlo. Lo que no podía explicar era por qué se había olvidado hacía unos minutos.


    —También tenía otro motivo para volver —Pierce suavizó su tono mientras levantaba la bolsa de comida que le había entregado—. He cambiado de idea sobre tu invitación a cenar. Si aún sigue en pie, me gustaría compartir todo esto contigo… 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 4


    



    



    Georgia sacó una delicada vajilla de porcelana, con delicados dibujos de flores azules. Pierce contemplaba consternado aquellos platos: una prueba más de que era exactamente el tipo de mujer que se había imaginado. Una mujer dulce y hogareña que disfrutaba cocinando y que conservaba todavía la vajilla de la familia. Exactamente el tipo de mujer a la que no debería aspirar.


    Y eso era lo peor de todo. Pese a que no era para nada su tipo, se sentía atraído por ella. «¿Sólo eso?», se preguntó. Sí, sólo eso. Tal vez no fuera el hombre más inteligente del mundo, pero no era tan estúpido como para cometer el mismo error dos veces.


    —¿Te apetece un poco de vino? ¿O prefieres cerveza, o agua?


    Consciente de que el vino sonaba demasiado romántico, Pierce escogió cerveza. Se sorprendió cuando Georgia le pidió que le trajera también a ella una lata de la nevera, ocupada como estaba en servir los platos de estofado. Luego preparó una ensalada y la colocó en el centro de la mesa, con un cesto de panecillos y un plato de mantequilla.


    —Tiene un aspecto estupendo.


    Su comentario habría podido aplicarse a la propia Georgia, aparte de a la comida. Con sus mejillas sonrosadas, sus luminosos ojos azules y su cabello rubio dorado, no necesitaba maquillaje ni ropas vistosas para brillar. Vestida con unos vaqueros y un suéter verde, estaba perfectamente a la altura de cualquier modelo del mundo de la moda.


    —Háblame de Dakota del Sur —le pidió una vez que se sentaron a comer. Una curiosa música africana sonaba de fondo. Georgia se había descalzado para sentarse en la silla, a la turca. Se sintió mucho más relajado de lo que había esperado.


    —¿Qué puedo decirte? Crecí en una granja. Sé llevar un tractor, manejar un taladro, hacer pan casero… Me gustaba vivir en el campo, pero desde que mi profesora de instituto nos llevó a visitar la sede de la emisora de radio local… supe que era allí donde quería trabajar.


    —Lo de trasladarte a Seattle debió de ser un gran paso.


    —Lo fue. Mis padres se mostraron algo aprensivos, y eso es decir poco. Todavía lo están. Pero yo soy de la opinión de que la gente es la gente, viva donde viva.


    Eso era cierto, pensó Pierce. Pero lo contrario también. Porque, en cierto sentido, vivir en una gran ciudad cambiaba a la gente. Y más aún vivir en un barrio pobre con bandas organizadas y pequeños delincuentes en cada esquina.


    —¿No estás de acuerdo? —le preguntó ella, interpretando correctamente su expresión.


    —En mi experiencia, el ambiente influye mucho sobre la gente. Algunos ambientes más que otros.


    —¿Tú creciste en Seattle?


    —En Nueva York —pero en aquel momento no quería hablar de eso—. Este estofado está realmente bueno. ¿Qué son estas cosas amarillas? No saben a patatas.


    —Nabos —respondió sin dejar de mirarlo—. ¿Cuándo dejaste Nueva York?


    —Era poco más que un niño —dieciséis años, para ser exactos. Había ahorrado un poco de dinero y el mismo día que se sacó el permiso de conducir, se marchó. No paró hasta llegar al mar—. Cuéntame más cosas de tu vida en Dakota del Sur. ¿Dejaste atrás algún corazón roto cuando te trasladaste a Seattle?


    Georgia se ruborizó visiblemente.


    —¿Cómo lo has adivinado?


    —Las mujeres como tú siempre lo hacen cuando se trasladan a la gran ciudad. ¿Era un granjero?


    —Te sabes bien el guión, ¿eh? —rió Georgia—. La familia de Craig posee una granja de ganado a unos tres kilómetros de la nuestra. Realmente es un gran tipo.


    —¿Crees que aún te sigue esperando?


    —Espero que no. Yo le dije que nuestra relación había terminado. Y que no pensaba volver.


    Pierce metió la cuchara en su plato y se detuvo, arqueando las cejas.


    —¿Te propuso acompañarte a Seattle?


    —Craig nunca habría sido feliz fuera de la granja.


    Con eso no había respondido a su pregunta. ¿Echaría de menos a su granjero más de lo que estaba dispuesta a admitir? Su sonrisa parecía un tanto triste.


    —¿Estás segura de que tomaste la decisión adecuada? Quizá la vida en Dakota del Sur tenía todo lo que realmente necesitas. Todo lo que realmente quieres.


    Georgia dejó de comer y bebió un largo trago de cerveza. Luego se limpió la boca con la servilleta y clavó en él una mirada implacable.


    —¿Qué estás insinuando? ¿Que yo no pertenezco a una ciudad como Seattle? ¿Que no es éste mi lugar?


    —No, yo no…


    —Pues voy a decirte algo. Soy buena en la radio y pretendo tener algún día un programa independiente, de mi exclusiva propiedad. Gente de toda América me escuchará, y mi programa ya no será Seattle después de medianoche, sino Georgia después de medianoche.


    Su vehemencia lo dejó sorprendido. Entonces pensó en la sirena cuya voz lo había tentado y atraído cada noche, y se dio cuenta de que no tenía por qué extrañarse de nada.


    —En absoluto era mi intención cuestionar tu talento.


    —¿Qué era lo que querías cuestionarme? ¿Sabes una cosa? Eres un hombre muy cínico, Pierce Harding. No puedo evitar preguntarme qué es lo que te ha hecho ser así —apoyó los brazos cruzados sobre la mesa y bajó la mirada a sus manos—. Veo que no llevas alianza de matrimonio. ¿Fue un desgraciado divorcio el culpable de esa mirada amargada que tienes sobre el mundo?


    Parpadeó varias veces, asombrado.


    —No estoy divorciado —de repente se arrepintió de no haberse marchado para no volver, cuando había tenido la oportunidad—. Soy viudo. Mi mujer murió hace dos años.


    


    


    Georgia se habría dejado azotar por haber sido tan desconsiderada, tan inconsciente.


    —Lo siento —la disculpa brotó de inmediato de sus labios—. ¿Estaba enferma?


    Sabía que no quería hablar de ello. Pierce había evitado todas las preguntas personales que le había hecho la noche anterior, y lo mismo ese día. Pero también sabía que sería cruel dejar pasar su confesión sin ningún comentario.


    —Murió en un accidente de tráfico.


    El rostro de Pierce se ensombreció de pronto, como si hubiera envejecido cinco años de golpe. Que sus sentimientos por su esposa habían sido muy profundos, de eso Georgia no tenía ninguna duda. Pero sospechaba que había algo más que dolor detrás.


    —Lo siento —pronunció de nuevo.


    Pierce no dijo nada más, y ella aprovechó la pausa en la conversación para ponerse a lavar los platos. Minutos después, cuando le ofreció postre y café, no la sorprendió su negativa. Miró su reloj.


    —Tengo que irme a trabajar.


    —¿La misma labor de vigilancia de anoche?


    Asintió con la cabeza. Mientras lo veía ponerse la cazadora de cuero, se preguntó cómo sería tener un trabajo como el suyo. Se lo imaginó sentado de madrugada en su coche, solo, vigilando las vidas de otra gente, siendo testigo del peor aspecto del comportamiento humano…


    —Tu trabajo debe de ser muy solitario.


    —A veces. Lo más duro de la vigilancia a estas horas es permanecer despierto y alerta.


    —¿Cómo haces para no quedarte dormido?


    Al principio llegó a pensar que no iba a contestarle. Se sacó las llaves del coche de un bolsillo de la chaqueta y se las quedó mirando por un momento. Justo antes de marcharse, se volvió hacia ella.


    —Te escucho a ti —y se marchó.


    


    


    Tan pronto como arrancó, Pierce volvió a encender su móvil y llamó a Will Livingstone, que era quien estaba de turno con el asunto Calder. Se suponía que le faltaba una media hora para sustituirlo. Pero sabía que su empleado no se opondría si lo hacía antes.


    —¿Cómo va todo, Will?


    —A primera hora de la tarde la dama se fue de compras y estuvo un par de horas fuera. El resto del tiempo se ha quedado en la habitación, sin recibir ninguna visita.


    —¿Sigue sin aparecer ningún tipo?


    —No, al menos que yo me haya dado cuenta. Pierce, me parece que no vamos a sacar nada en claro de esto.


    —Ciertamente es una situación bastante extraña.


    Will soltó un bostezo.


    —¿Vienes para acá?


    —Estaré allí en quince minutos —segundos después se detenía ante un semáforo en rojo. Le llamó la atención un alto abeto de Navidad levantado al otro lado de la calle. Los propietarios habían empezado a decorarlo con bombillas de colores pero no habían terminado de hacerlo, como si se les hubieran acabado las luces o faltado la escalera. Fuera cual fuera el motivo, el resultado parecía más ridículo que festivo. «Qué desperdicio de electricidad», pensó.


    Apenas había tráfico y la lluvia se había convertido en una leve llovizna. Conducía como un autómata intentando no pensar en la casa que acababa de abandonar, la cena que había comido, la compañía de la mujer que había compartido… y disfrutado.


    Cinco minutos antes del tiempo previsto, Pierce entró en el aparcamiento de la gasolinera situada frente al hotel y se detuvo al lado de la camioneta de Will Livingstone. Lo saludó con un movimiento de cabeza y bajó del coche para entrar en la pequeña tienda de alimentación aneja. Se sirvió un vaso extra de café y tomó de los estantes una bolsa de pipas de girasol y otro paquete de chicles.


    El chico del mostrador lo miró con curiosidad.


    —¿Todavía siguen vigilando ese hotel?


    —Por otras cuarenta y ocho horas.


    El chico asintió con expresión casi indiferente. Pierce se guardó las pipas, los chicles y el cambio y se llevó el café afuera. Will bajó el cristal de la ventanilla.


    —Parece que tiene intención de pasar otra noche aquí. Podrías irte a tu casa a dormir y volver por la mañana. Seguro que no pasaría nada nuevo.


    —Probablemente —admitió Pierce.


    Pero no lo haría. Will le pasó el cuaderno que usaban para tomar nota de los movimientos de Jodi.


    —Gracias —volvió a subir a su coche. Destapó el vaso de café y bebió un sorbo. Después de reclinar el asiento hacia atrás, estiró las piernas.


    Al otro lado de la calle destellaban las festivas luces del Charleston. Se preguntó por lo que estaría haciendo Jodi allá arriba. ¿Tomando drogas? ¿Emborrachándose? ¿Qué? No se imaginaba a una mujer de mediana edad como ella abandonando su confortable casa para registrarse sola en un hotel.


    Cambió de postura y pensó en su marido. Steven Calder le había dejado un mensaje después de mediodía, y otro a eso de las cinco, cuando Pierce se hallaba en casa de Georgia. Lógicamente Calder no había conseguido localizar a su mujer en casa.


    Pierce sabía que debería telefonearlo, pero los pensamientos de Georgia lo distraían. La maldijo en silencio. No podía evitar mirar el reloj del salpicadero a cada momento y calcular las horas que faltaban para que comenzara su programa de radio. Se preguntó si volvería a experimentar la magia de costumbre cuando escuchara su voz… ahora que ya la conocía.


    Abrió el cuaderno y revisó las anotaciones que había tomado Jake y después Will. Los movimientos de Jodi Calder habían sido minuciosamente vigilados durante su excursión de aquella tarde. Había entrado en un supermercado, en una librería y en una tienda de materiales de oficina. Nada de lo cual resultaba siquiera mínimamente sospechoso.


    En realidad, Jodi Calder no había hecho nada mínimamente sospechoso desde que su marido abandonó la ciudad. Excepto alojarse en aquella habitación de hotel.


    Al cabo de una hora de espera y viendo que nada sucedía, Pierce decidió hacer algo que nunca había intentado antes. Probar a llamar a su puerta.


    


    


    «Te escucho a ti», le había dicho Pierce. Mientras se preparaba en su estudio para el programa de aquella noche, Georgia no dejaba de rebobinar mentalmente aquella frase. Algo en su actitud, en el calor de su mirada cuando la pronunció, la hacía derretirse por dentro. Tenía que recordarse que si Pierce estaba interesado en algo, era únicamente en su programa. Y no en su cuerpo.


    Se apartó del escritorio donde había estado preparando su guión y levantó la mirada del cuadro de mandos. Al otro lado del cristal, en la sala de control, Larry Sizemore se hallaba sentado de espaldas a ella, ocupado también con los últimos preparativos. Hacía una media hora que habían mantenido la reunión de costumbre. Como todos los días, había aceptado todas sus ideas y sugerencias con inexpresiva aceptación.


    Suspirando, se volvió hacia el ordenador. Tenía algunas llamadas que grabar. Sólo muy raramente sacaba llamadas directamente a antena, como había hecho la noche anterior. Habitualmente trabajaba con grabaciones que insertaba en el programa en directo.


    El reflejo de la pantalla del ordenador le devolvió su imagen, arrancándole un suspiro. Sabía que la imagen que proyectaba a través de las ondas era distinta de la real. Aunque tenía veintiocho años, parecía al menos cinco más joven. Con el tiempo eso podría convertirse en una ventaja, pero en aquel momento se sentía limitada, reducida. No sólo por su apariencia sino por sus antecedentes, por su inexperiencia, por su ingenuidad de chica de provincias.


    Quería que Pierce se comportara de acuerdo con la atracción que sabía seguro sentía por ella. Y no que se contuviera, como había hecho aquella noche. «Te escucho a ti. A ti, Georgia. A ti». Quería que la abrazara y le dijera esas palabras. Y que luego la besara. Y la tocara… Con los ojos cerrados, se imaginó lo que sería sentir aquellos brazos rodeando su cintura, el contacto de sus dedos cuando le hiciera levantar la barbilla y…


    El timbrazo repentino del teléfono, el de su línea privada, la devolvió a la realidad. Deseó que fuera Pierce.


    —¿Diga?


    Pero sólo era Monty, el guardia de seguridad. Alguien había dejado un paquete para ella, y le preguntaba si querría que se lo subiera.


    —No, bajo yo enseguida.


    Bajó corriendo los dos tramos de escalera que la separaban del vestíbulo principal. El mostrador de Monty estaba a la izquierda de la puerta de la calle.


    Monty Greenfield, ya bien entrado en la cincuentena y con algo de sobrepeso, se levantó diligentemente al verla. Solían charlar de cuando en cuando. Él también era nuevo en el trabajo: había comenzado apenas un par de semanas antes que ella. Según le había contado, había necesitado un cambio de escenario después de la muerte de su esposa. Al parecer, Nancy llevaba mucho tiempo enferma.


    —Hola, Georgia. Parece que tienes un admirador —le tendió un paquete envuelto.


    Por lo que podía ver, se trataba de un ramo de flores. Flores. Georgia vaciló.


    —¿Quién hizo la entrega, Monty?


    —Algún mensajero en moto —se encogió de hombros.


    —¿Te fijaste en el nombre de la compañía?


    —Pues no, lo siento. ¿Es importante?


    —No, supongo que no —respondió Georgia, pese a decirse que de haber sabido el nombre de la compañía, habría podido rastrear el nombre del remitente.


    —Entonces… ¿quién es el admirador?


    —Ojalá lo supiera. Si recibiera otro paquete, ¿podrías anotar el nombre de la persona que me lo entregara?


    —Por supuesto. No hay problema, Georgia. ¿Quieres que te suba algo de la cafetería después?


    —Muchas gracias. Cualquier cosa menos café.


    —Hecho. Ah, por cierto, me gustó esa canción que pusiste ayer, Un día en la vida de un loco.


    —Yo sabía que te gustaría —Monty era un fanático de Kenny Rankin.


    El teléfono sonó en ese momento, y el guardia levantó una mano como para indicarle que ya hablarían después.


    —Seguridad —pronunció, contestando la llamada.


    Georgia subió nuevamente las escaleras a la carrera. ¡El aroma de las flores la llenaba de miedo. Cerró la puerta del estudio y desenvolvió el paquete. Tal y como había temido, eran rosas: tres en esa ocasión. Todavía eran unos capullos apretados, duros. Casi se imaginó que alguien había afilado las espinas de los tallos para que parecieran más punzantes.


    La nota adjunta, también impresa en papel blanco, decía lo siguiente:


    


    
       
    


    Cuenta los días, Georgia. Cuenta los días. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 5


    



    



    Georgia tiró las rosas a la basura con manos temblorosas. Tras una ligera vacilación, rescató la nota y se la guardó en el bolso. No podía pensar en eso ahora, no cuando le quedaba tan poco tiempo para salir al aire.


    Miró el teléfono con ganas de llamar a Pierce. Pero no podía molestarlo más con sus problemas. Decidió que telefonearía a la policía después. Previsiblemente le dirían que no se preocupara, que esas cosas eran algo habitual en un oficio como el suyo.


    Recogió el guión del programa de aquella noche y examinó con detenimiento su lista de canciones. Tenía varias llamadas que editar y algunos correos electrónicos que contestar. Ese tipo de tareas rutinarias la ayudó a tranquilizar un poco sus nervios.


    Un minuto antes de que comenzara el programa, Georgia volvió a sentir que el estómago le daba un vuelco… esa vez con una familiar mezcla de expectación e inquietud. La emoción de trabajar para una emisora de una gran ciudad aún no había desaparecido. Una emoción atemperada, sin embargo, por la convicción de que al menos un par de empleados de KXPG se habrían alegrado de que nunca hubiera entrado en plantilla. Desgraciadamente, su productor era uno de ellos.


    Desde la cabina de control, Larry le hizo un gesto con la cabeza. Georgia se colocó los auriculares y esperó. Diez segundos. Cinco. Uno. Se inclinó sobre el micrófono.


    —Es más de medianoche en Seattle. Y tú sabes lo que quiere decir eso, ¿verdad?


    


    


    —… estás atrapada en otra fría noche de invierno con Georgia. Tengo una música que espero que te haga entrar en calor. Empezaremos con Fever, una versión tremendamente tierna y caliente a la vez del cantante canadiense Michael Bublé…


    Tan pronto como se puso los auriculares, Brady Walsh se sumergió en el programa de radio de Georgia. Pero en el instante en que se los quitó, el llanto de su madre en la habitación contigua lo desgarró por dentro.


    Noche tras noche, siempre era lo mismo. Estaba comenzando a odiar a su padre… Procuró reprimir ese pensamiento: sabía que era una maldad. Hizo a un lado los apuntes que había estado intentando estudiar para el examen de inglés del día siguiente. No había conseguido terminar de leerlos ni una sola vez. El inglés era la asignatura más difícil, pero no le importaba el examen. Le daba igual suspender. Su madre ni siquiera había visto las notas del anterior trimestre.


    Resultaba increíble que tan sólo seis meses atrás su vida hubiera sido tan distinta. Seis meses atrás, sus padres habían celebrado sus buenas notas saliendo los tres a cenar. A un bonito y elegante restaurante, aunque no tanto como para que no tuvieran hamburguesas, la comida preferida de Brady.


    Su padre habría brindado por él. Por lo orgulloso que se sentía de su hijo, o algo parecido. Su madre lo habría besado, todo lo cual resultaba ciertamente embarazoso, pero en cierta forma, también bonito. Aquellas cenas habían constituido una especie de tradición.


    Pero aquellas tradiciones parecían haberse acabado. Nada deseoso de recordar los viejos tiempos, ni de tener que soportar el llanto de su madre, Brady escapó de su habitación y recogió las llaves del coche del lugar habitual, el bolso de su madre. Necesitaba salir. Necesitaba pensar.


    Mientras conducía por las calles a bordo del Audi, escuchando la radio, tomó el rumbo de costumbre hacia la casa de Courtney y aparcó justo enfrente. No había luz en ninguna ventana. Nunca había visto a nadie levantado a aquellas horas.


    A pesar de ello, se conformaba con quedarse allí sentado, a oscuras, en los cómodos asientos de cuero, con la radio puesta. Unas veces llamaba a Georgia sólo para charlar. Unas veces le pedía que le pusiera alguna canción. Y otras, cuando peor era su estado de ánimo, simplemente la escuchaba.


    Ese día estaba de humor para hablar.


    —Hola, Jack, ¿qué hay de nuevo? —le preguntó Georgia cuando le abrió la línea.


    Sabía que no estaba en antena, pero también que lo estaba grabando. Y que tal vez saldría al aire después. Pero a oscuras, protegido por su nombre casi anónimo, se sentía cómodo confiando en ella.


    —Hay una chica del instituto que me gusta…


    —¿Cómo se llama?


    —Courtney.


    —Bonito nombre.


    —Sí. Hoy me la encontré en el pasillo. Veníamos de diferentes clases, ambos nos dirigíamos a la de ciencias. El pasillo estaba a tope y por un segundo nuestros brazos se rozaron. Casi me quedé sin respiración. ¿Soy un tipo raro o algo así? Quiero decir que sólo fue un contacto accidental, pero no puedo dejar de pensar en ello.


    —Tú no eres un tipo raro, Jack. Créeme, ha sido una reacción completamente normal.


    —Ojalá no fuera un fracasado. Ojalá ella se dignara mirarme. Para que yo mismo sepa que estoy vivo, que existo.


    —Querrás decir que para que ella sepa que estás vivo y existes, ¿no te parece?


    —Lo que sea. ¿Podrías ponerme una canción, Georgia? La que tú creas que pueda gustarme.


    —Claro, Jack. Ahora viene una de mis favoritas. Es una canción para escucharla cuando está lloviendo y te sientes un poquito triste…


    Brady esperó. Cuando terminó la canción que estaba sonando, Georgia puso una de Sting.


    —Frágil fue compuesta por Holly Cole y Jesse Cook, pero la versión de Sting es todavía más triste.


    Sonó la música, y Brady tuvo que admitir que era impecablemente adecuada para su estado de ánimo. Una vez más se preguntó cómo lo conseguía.


    Miró el reloj del salpicadero: se estaba haciendo tarde. Con un suspiro, metió una marcha y se alejó bajo la lluvia.


    


    


    Era la una y media de la madrugada y Reid estaba durmiendo al lado de Sylvie. Se había quedado dormido después de hacer el amor, y aunque ella sabía que debería despertarlo para que pudiera volver a casa con su mujer, no podía evitar retenerlo a su lado unos minutos más.


    La radio seguía sonando suavemente en la habitación. Seattle después de medianoche. La evocadora canción de Sting tocó a su fin y a continuación se escuchó la melodiosa voz de Georgia:


    —Esta canción era para Jack, que se siente un poco triste por culpa de cierta chica. A veces, Jack, uno tiene que preguntarse si el amor por una chica justifica o no tanto sufrimiento, tanta tristeza. ¿Sabes lo que quiero decir?


    Sylvie había escuchado a Jack también la noche anterior. Parecía un joven, todavía en edad escolar. Se preguntó cómo era que sus padres le consentían que se quedara levantado hasta tan tarde.


    —Vamos con otra canción —continuó Georgia—. ¿Por qué no me llamas?, de Alicia Keys. Está dedicado a todos los que, esta noche, andan sufriendo de mal de amores…


    Cuando el siguiente tema empezó a sonar, Sylvie pensó en su madre. Seguía echándola tanto de menos… Siempre habían estado muy unidas. Quizá fuera un tópico, pero en su caso había sido rigurosamente cierto. Su madre había sido su mejor amiga.


    Y aunque su madre había tenido que luchar contra la diabetes durante la mayor parte de su vida, los cincuenta había sido una edad demasiado temprana para morir. Siempre había estado muy pendiente de su salud, muy cuidadosa a la hora de sobrellevar su enfermedad.


    Sylvie se volvió para contemplar el perfil de Reid. Sus rasgos eran finos y proporcionados, el cabello rubio y rizado. Dormido aparentaba muchos menos años de los treinta y cinco que tenía.


    ¿Qué habría pensado su madre sobre él? ¿Sobre que su hija tuviera una aventura con un hombre casado? A modo de respuesta, una punzada de culpa le atravesó el estómago.


    —¿Qué estás haciendo, Sylvie?


    Se sobresaltó el escuchar la inesperada voz de Reid, tan cerca. Tenía los ojos abiertos y se había vuelto para mirarla.


    —Creía que estabas durmiendo —le apartó un mechón de pelo de la frente.


    —Detesto tener que dejarte después de hacer el amor.


    La atrajo hacia sí para que pudiera apoyar la cabeza sobre su pecho. Sylvie aspiró su aroma, el aroma del acto de amor que acababan de realizar. Y se tranquilizó un tanto.


    —Yo también.


    Una nueva canción empezó a sonar en la radio y continuaron abrazados, escuchándola. Sylvie ansiaba disfrutar cada segundo en los brazos de Reid.


    Cuando el tema terminó, Reid se dispuso a retirarse.


    —Tengo que irme.


    Resignada a no protestar, lo besó en una mejilla antes de retirarse a su lado de la cama. A la débil luz dorada de la lámpara, lo observó mientras recogía su ropa del suelo.


    Fue a ducharse. Reid siempre tardaba mucho en lavarse y acicalarse antes de volver a su casa. Incluso se cepillaba cuidadosamente la ropa para que no quedara ni un pelo de la melena pelirroja de Sylvie que su esposa pudiera descubrir.


    Para cuando lo vio salir del cuarto de baño, había perdido las ganas de besarlo. Ni siquiera quería tocarlo.


    «¿Es esto lo que realmente quieres, Sylvie?». Era la voz de su madre, pero se negaba a escucharla. Cuando empezó con aquella aventura, sabía en lo que se metía. Sabía que un día Reid se marcharía por aquella puerta para nunca volver.


    Sólo que de repente se estaba preguntando si su historia terminaría por fuerza así. Reid la amaba. Quizá se divorciara de su mujer. Tenía que existir alguna posibilidad de que tuvieran un futuro juntos…


    —¿Te veré el domingo? —Reid se hallaba de pie en el umbral. Aparte de su pelo húmedo, que explicaría convenientemente con la lluvia que estaba cayendo, parecía exactamente el mismo que cuando llegó varias horas antes.


    Sylvie asintió, odiándose a sí misma por aceptar con tan buena disposición las migajas de tiempo que él se dignaba ofrecerle. ¿Cómo había sucedido todo aquello? ¿En qué momento lo que había comenzado como una pequeña aventura había terminado convirtiéndose en algo tan importante para ella?


    


    


    Dos horas llevaba Georgia de programa cuando Monty dio unos toques en el cristal para avisarla de que ya entraban las noticias. Sonrió y le hizo una seña a su vez. Acababa de poner una canción y disponía de cuatro minutos y medio libres antes de volver a salir al aire. Se quitó los auriculares y se peinó con los dedos, echándose la melena hacia atrás.


    —Te he traído un chocolate caliente —Monty le tendió un gran vaso de cartón con tapa.


    —Perfecto —retiró la tapa y vertió el chocolate en su termo. De esa manera se mantendría caliente durante la mayor parte de la noche—. Es justo lo que necesitaba. Gracias, Monty.


    —Oye, ¿dónde has metido las flores?


    —Estaban medio marchitas —mintió—, así que las tiré a la basura. ¿Te has fijado en la manera que tiene de mirarme Larry?


    Su productor la estaba mirando ceñudo a través del cristal de la cabina de control. El glacial recibimiento del que había sido víctima cuando apareció en la emisora no había subido ni un solo grado durante los meses que llevaban trabajando juntos. Los esfuerzos de Georgia por mostrarse cordial habían sido rechazados tantas veces que había dejado de intentarlo.


    —No te lo tomes tan a pecho —le aconsejó Monty—. Simplemente lo molesta que hayas sustituido a Rachel Masterson.


    Georgia sabía que aquella mujer había trabajado en la emisora en el turno de madrugada.


    —¿Son amigos?


    —Algo más que amigos, según el propio Larry.


    —Entiendo. No me extraña entonces que esté resentido conmigo.


    —El problema es suyo, no tuyo.


    Deseó que eso fuera cierto. El éxito de su programa dependía de que Larry y ella trabajaran bien juntos. Ojalá se le ocurriera alguna manera de aplacarlo que no fuese abandonar su puesto de trabajo, cosa que no estaba dispuesta a hacer.


    Había luchado mucho para conseguir aquella oportunidad y Mark Evans, el director de programas, la había considerado lo suficientemente preparada como para entregársela en bandeja. Y hasta el momento le había dado el visto bueno, con lo que no parecía muy probable que se arrepintiera de su decisión.


    —Estoy seguro de que al final lo aceptará —dijo Monty—. No me imagino a nadie capaz de seguir enfadado contigo durante tanto tiempo.


    —Gracias, Monty —era una suerte que no le cayera mal a toda la plantilla de la emisora—. Dime, ¿dónde trabajabas antes de venir aquí?


    —Era farmacéutico.


    —¿De veras? ¿Y por qué cambiaste de profesión? —seguro que el salario, y el horario, habrían sido mucho mejores.


    —Después de casi treinta años, necesitaba un cambio. Uno se cansa de hablar con gente enferma todo el tiempo. De oírlos quejarse. Y las ancianas son las peores.


    —Las pobres deben de sentirse muy solas.


    —Sí, pero yo no tenía tiempo para pasar media hora con cada uno de mis clientes —se encogió de hombros—. Me gusta trabajar aquí, rodearme de gente joven como tú. Me ayuda a dejar de pensar constantemente en Nancy.


    —Y yo me alegro de ello.


    Quiso seguir preguntándole por su cambio de oficio, pero Larry ya le estaba haciendo señas de que volvía a salir en antena. Monty salió sigilosamente del estudio. Georgia se inclinó de nuevo sobre su micrófono.


    —Ése ha sido Chaka Khan, preguntándose ¿Me quieres todavía? ¿Os habéis fijado en la maravillosa música de piano de esta pieza? Es obra de Bruce Hornsby. Y ahora tengo a alguien al teléfono preguntándose si su ex novia lo sigue queriendo. Al parecer tuvieron una discusión, pero él está arrepentido…


    Y puso la llamada previamente grabada.


    


    


    El equipo de la mañana, instalado en el estudio mucho mayor del otro lado del edificio, tomó el relevo a las cinco de la madrugada. Georgia se levantó de la mesa y estiró los brazos, satisfecha con el programa que acababa de hacer. Miró a Larry y vio que seguía tan ocupado como de costumbre, evitando su mirada.


    ¿Debería intentar nuevamente hacer las paces con él? Recordando lo que le había dicho Monty sobre su relación con Rachel, decidió probar. Abandonó el estudio y llamó tentativamente a su puerta. Miró por encima del hombro mientras entraba en la habitación. Ya bien entrado en la treintena, Larry era un hombre menudo, con una cuidada perilla y gafas de montura metálica.


    —Hola, Larry. ¿Qué tal? Un buen programa, ¿no te parece?


    —No ha ido tan mal.


    Había recibido un número enorme de llamadas. Y casi todas habían sido parabienes y felicitaciones por el nuevo programa. Se interrumpió un momento para tomar fuerzas, decidida a no rendirse.


    —Mira, puede que hayamos empezado con mal pie, pero tú eres un excelente productor con un montón de cosas que ofrecer al programa. Espero que podamos acostumbrarnos a trabajar bien juntos. Si Seattle después de medianoche se convierte en un programa titular, como espero que así sea, ambos saldremos ganando con ello.


    —No necesariamente. El programa es tuyo. Ellos pueden contratar a otro productor.


    ¿La estaba desafiando Larry?


    —¿Y es eso lo que tú quieres que hagan?


    —No —respondió, pero su mirada estaba cargada de veneno cuando se quitó las gafas—. Da la casualidad de que yo era la única persona que prefería el programa de Rachel. Ella tenía energía. Opiniones. No temía hacer un programa con algo más que con corazones destrozados y solitarios perdedores.


    «¿Corazones destrozados y solitarios perdedores? Muchas gracias, Larry». No era la primera vez que la había comparado desfavorablemente con su antecesora, pero al menos ahora sabía por qué.


    —Pues yo lo que pienso es que hacia la medianoche la gente está cansada de política y de temas trascendentales. La madrugada es perfecta para la introspección, y si eso incluye analizar tu vida amorosa, tus éxitos y fracasos, entonces tienes todo el derecho a hacerlo.


    —Ésa es tu opinión, por supuesto —Larry se encogió de hombros—. ¿Quieres que hablemos del programa de mañana?


    Hablaron brevemente sobre la siguiente jornada. Al menos en ese aspecto Larry se mostraba moderadamente colaborador. Cuando terminaron, Georgia desistió de invitarlo a tomar algo en la cafetería, como había sido su primera intención. Estaba claro que seguía decidido a mantener las distancias con ella.


    —Pues ya está —se dispuso a marcharse, pero él la detuvo con una pregunta:


    —¿A qué venían esas flores? ¿Es tu cumpleaños o algo así?


    —No, sólo era un regalo de un admirador, supongo.


    —¿Sin nota que las acompañara?


    Se preguntó por qué sentiría tanta curiosidad.


    —No estaba firmada.


    —Entiendo. Un admirador secreto —comentó, escéptico y desdeñoso a la vez. Como si la posibilidad de que pudiera tener realmente un admirador le resultara absurda.


    Georgia recordó la nula disposición de Pierce a plantearle cualquier proposición romántica. Bueno, quizá Larry tuviera razón al respecto. En Dakota del Sur no había tenido mayor problema en atraer a los hombres. Quizá su capacidad de atracción no fuera extrapolable al ámbito de Seattle.


    De repente se le ocurrió una nueva hipótesis sobre las flores. Craig no había asumido muy bien su ruptura. ¿Serían aquellas rosas una manera de vengarse? Ojalá fuera cierto. Porque en ese caso las rosas de Craig habrían sido un problema de fácil solución. Pero las probabilidades eran escasas. Craig nunca había tenido ese tipo de gestos románticos. Y de haberse gastado el dinero en comprarle flores, habría adjuntado una tarjeta firmada. ¿Qué beneficio habría podido sacar de un regalo cuya destinataria no sabía que era suyo?


    


    


    Hacía ya un buen rato que Larry se había marchado para cuando Georgia recogió su maletín y apagó las luces del estudio. Bajó los dos tramos de escalera y se detuvo para despedirse de Monty. Su turno no terminaba hasta una hora después.


    —Tu productor no parecía muy contento cuando se marchó hoy —le comentó el guardia.


    —Quizá piense que si me amarga lo suficiente la vida, yo acabe volviéndome a Dakota del Sur para que su novia recupere el puesto.


    —Dudo que eso llegue a suceder. Rachel es una gran chica, pero habla demasiado. Ella no sabía crear la magia que requiere una franja horaria como ésta. No como tú. Eres perfecta para un programa de madrugada.


    —Gracias, Monty. Tú sí que sabes elevarme la moral.


    Monty esbozó una sonrisa tímida pero complacida.


    —¿Quieres que te acompañe hasta el coche?


    Recordando la última entrega de rosas, Georgia decidió aceptar.


    —Sería estupendo.


    El guardia se levantó de detrás del mostrador y sacó sus llaves.


    —Una chica como tú tiene que ser prudente —le aconsejó mientras le abría la puerta.


    Esperaba no volver a encontrar otra rosa en el coche. Se cerró con fuerza el abrigo y miró el cielo todavía oscuro. A esas alturas del año, todavía quedaban un par de horas para el amanecer.


    —Por lo menos no está lloviendo.


    —En cinco minutos lo estará —predijo Monty. Extendió la mano para que le entregara las llaves del coche que acababa de sacar de su bolso y se adelantó para abrir.


    No había ninguna rosa. Gracias a Dios. Desvió luego la mirada hacia el otro extremo del aparcamiento, en la calle donde Pierce había estado aparcado. Estaba vacía.


    No era de sorprender. No había tenido ningún motivo para suponer que Pierce volvería. Pero dada la punzada de decepción que sintió, resultaba obvio que había abrigado esa esperanza. ¿Por qué le costaría tanto olvidarse de aquel hombre?


    —Gracias, Monty. Hasta mañana.


    —Cuídate, Georgia.


    Monty la saludó con la mano antes de correr de vuelta a su puesto. Georgia encendió el motor y salió del aparcamiento. Durante el trayecto familiar hasta casa, se preguntó por lo que estaría haciendo Pierce en aquel momento. ¿Seguiría con su trabajo de vigilancia? ¿O estaría en su casa durmiendo, como la mayoría de los ciudadanos de Seattle?


    ¿Habría escuchado el programa de aquella noche? ¿Y por qué eso le importaba tanto? Era una estúpida.


    


    


    Una vez en casa se quedó dormida nada más acostarse y no se despertó hasta las dos de la tarde. Lo primero que hizo fue escuchar los mensajes del contestador. Tenía uno de sus padres, que la habían llamado durante las horas de programa, pero ninguno de Pierce. Nuevamente se dijo que no tenía nada de qué sorprenderse. ¿Qué había estado esperando?


    Sus padres querían que le confirmara la hora de llegada y el número de vuelo de su viaje anual por Navidades. Como la Nochebuena caía aquel año en viernes y tenía que trabajar, no llegaría hasta primera hora de la tarde del día de Navidad. Después de llamar a su madre para darle todos los detalles, sacó su agenda electrónica y revisó los compromisos que Mark Evans se había ocupado de recordarle durante su reunión de la víspera.


    En el negocio de la radio siempre había montones de compromisos navideños. Tendría que pasar los tres domingos siguientes envolviendo regalos en Bellevue Square, para recaudar fondos benéficos. Y el sábado de aquella misma semana debía colaborar en una fiesta organizada en el Hospital Infantil.


    


    


    La semana terminó por fin sin que recibiera noticia alguna de Pierce. Al domingo siguiente, después de su participación en el acto de Bellevue Square, invitó a Fred a cenar.


    —¿Qué pasó con el policía que te instaló la alarma en casa? —le preguntó su vecino, sentado a la mesa.


    Georgia le sirvió un plato de pollo asado.


    —¿Pierce Harding? —intentó pronunciar su nombre como si no hubiera estado pensando constantemente en él desde que lo conoció.


    —Sí. Me pareció un buen tipo. Aunque un poco tosco.


    —No es un poli, Fred. Es un detective privado.


    Fred hizo un gesto vago, indiferente a la distinción.


    —¿Ha llamado?


    —No.


    Fred soltó un resoplido de sorpresa. Esa vez Georgia no intentó fingir que no le importaba.


    —Supongo que no estaba interesado en mí en ese sentido.


    —Eso no te lo crees ni tú, niña. Me fijé en la manera que tenía de mirarte.


    —Pues el caso es que no he vuelto a saber de él desde que me instaló ese maldito sistema de seguridad —había tenido varias falsas alarmas aquella semana y estaba empezando a pensar que el sistema era más molesto que útil.


    —¿Te envió una factura por su trabajo?


    —Bueno… no.


    —Llamará —Fred recogió la salsera y regó generosamente su plato.


    Georgia prefirió no discutir. Su vecino la consideraba una mujer irresistible. Pierce, sin embargo, no se pondría en contacto con ella. Si ella quería volver a verlo, la iniciativa tendría que ser suya.


    Pero sólo había una razón que lo justificara, y tras aquella última entrega de rosas de la semana anterior, no había vuelto a saber nada de su secreto admirador. Incluso había desistido de avisar a la policía, dado que el tipo parecía haberse cansado de aquel juego.


    Quienquiera que fuera aquel admirador, obviamente había perdido todo interés. Y Georgia se alegraba de ello. Aquella semana tampoco había recibido llamada alguna de Jack, lo que alimentaba su sospecha de que había sido él quien le había enviado las rosas.


    —Podía verlo en sus ojos —Fred no estaba dispuesto a dejar el tema—. Cuando un hombre tiene esa mirada de hechizado, está perdido. No tiene sentido resistirse.


    ¿Mirada de hechizado? ¿Pierce Harding? El pobre Fred debía de tener cataratas. La vista le estaba fallando.


    Aun así, después de cenar, cuando Fred ya se había vuelto a su casa, Georgia reflexionó sobre sus palabras. ¿Estaría en lo cierto con su intuición? Ella también había creído distinguir señales de atracción en la mirada de Pierce. ¿Acaso las habría malinterpretado? ¿Sería una chica demasiado sencilla, demasiado poco sofisticada para él? ¿O el problema descansaba en otra parte? ¿En su esposa fallecida, por ejemplo?


    Se dijo que tenía que olvidarlo. Pero no podía, lo cual era ciertamente frustrante. Algo, quizá el aura de misterio que lo envolvía, seguía tirando de ella. Si supiera más cosas de él, quizá podría entender por qué parecía mantener aquella distancia respecto a la gente. Respecto a ella misma.


    La curiosidad la espoleaba tanto que finalmente decidió investigar los detalles del accidente de coche de su esposa. La noticia probablemente habría sido difundida por algún diario local.


    


    


    El lunes por la mañana, casi dos semanas después del día en que conoció a Pierce, fue a la biblioteca pública a revisar las microfichas del Seattle Times. En media hora descubrió lo que estaba buscando.


    Esposa de agente de policía en coma tras accidente de tráfico. Ésa era la primera noticia, y a Georgia se le aceleró el corazón mientras leía los detalles y se imaginaba lo terrible que habría sido para Pierce. Cuatro días más tarde, otro titular en la página de noticias locales: Esposa de agente de policía fallece después de cuatro días de coma. Y más abajo pudo leer: El agente Pierce Harding estuvo al lado de su esposa hasta el final.


    Se llamaba Cassandra. Había una foto en la que Pierce aparecía con ella, en algún acto social del cuerpo de policía. Georgia estudió la imagen cuidadosamente, pero era de cuerpo entero y sus rostros no se distinguían bien. En cuando al accidente de coche, los hechos resultaban ciertamente sorprendentes. Al parecer Cassandra había estado conduciendo en sentido opuesto por la antigua autopista 99 hasta que el vehículo resultó arrollado por un camión. El conductor del camión había sobrevivido. No se había presentado ninguna denuncia.


    Georgia leyó detenidamente ambos artículos, pero en ninguno se aportaba motivo alguno que justificara que Cassandra hubiera estado conduciendo en sentido contrario. Según los testigos, se había mantenido en el otro carril durante varios segundos, demasiado tiempo para que se hubiera tratado de una simple distracción.


    Era algo extraño y terrible a la vez. ¿Cómo había podido hacer algo así? Según el artículo, las condiciones de la autopista habían sido buenas, así como el tiempo meteorológico. ¿Era posible que hubiera sufrido un ataque cardíaco mientras estaba conduciendo?


    No pudo encontrar más pistas en el periódico. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 6


    Después del programa de la madrugada del lunes, Georgia se sintió más cansada de lo normal. Condujo a casa bajo la lluvia, aturdida por aquel interminable desfile de días grises y húmedos. Según la gente de Seattle, habitualmente disfrutaban de algunos minutos de sol a primera hora de la tarde, pero aquella última semana había sido especialmente oscura y lúgubre.


    Mientras aparcaba frente al dúplex, no pudo menos que recordar la blancura cegadora de los campos nevados de Dakota bajo la luz del sol, que a veces hasta le había dado dolor de cabeza. Un dolor de cabeza que no le habría importado padecer en aquel momento.


    Pensó por un momento en no llamar a Fred para ver cómo estaba, pero su conciencia se lo impidió. Con mayor esfuerzo de lo usual, saltó la valla que separaba sus propiedades y revisó su puerta: se la había dejado abierta, como siempre. Sacó sus llaves y echó el cerrojo. Acto seguido entró en su casa y colgó su abrigo empapado en el perchero. Estaba en la cocina cuando advirtió algo raro.


    Se había olvidado de pulsar el código de seguridad del mando a distancia nada más entrar y aun así la alarma no había saltado. Inquieta, se acercó apresurada al panel de la puerta trasera y descubrió que el sistema no estaba activado. ¿Cómo era posible? Estaba segura de haberlo dejado conectado antes de marcharse a trabajar.


    Un escalofrío le recorrió la espalda. Con el teléfono en la mano, revisó las ventanas y la puerta trasera. Todo estaba bien cerrado y sin desperfectos. No faltaba ninguna pieza de su equipo electrónico e informático. Su enorme y valiosa colección de discos compactos estaba intacta.


    Lo siguiente que hizo fue subir las escaleras. El cuarto de baño parecía normal, al igual que su despacho. Se había detenido en el umbral de dormitorio, a punto de soltar un suspiro de alivio, cuando vio la rosa. Estaba colocada en un florero, sobre la mesilla de noche. Una única rosa color rojo sangre, despidiendo un fragante perfume.


    Había estado allí. En su habitación. ¿Cómo era posible? Estaba segura de haber dejado la alarma conectada. Pero, de algún modo, aquel hombre había conseguido desactivarla. Los cerrojos de las dos puertas de la casa habían sido echados, lo que quería decir que disponía de una llave.


    Dios, no. No quería creer nada de aquello, pero aquella rosa perfecta parecía burlarse de ella, como diciéndole: «Yo he estado aquí». Le entraron ganas de arrojarla con florero y todo por la ventana. En lugar de ello, se apoyó en la puerta y marcó el número de la policía con dedos temblorosos.


    —Quiero denunciar un allanamiento de propiedad en la avenida Belmont.


    Respondió preguntas y facilitó todos sus datos. Dado que no echaba nada en falta y no se había producido ningún daño, le aconsejaron que firmara la denuncia al día siguiente, cuando un agente se personara en su casa.


    De pie en el centro de la habitación, no dejaba de decirse que aquello no era suficiente. No le bastaba. Su casa había sido invadida. Finalmente, cedió al impulso de llamar a Pierce.


    No se atrevió a llamarlo a la oficina y arriesgarse a terminar hablando con su secretaria, con lo que había tenido que departir al menos durante quince minutos la primera vez que lo telefoneó. Así que marcó el número de su móvil. Contestó enseguida:


    —Harding.


    —¿Pierce? Soy Georgia. Acabo de encontrar otra rosa. En mi dormitorio —los dientes le castañeteaban de miedo. Se acercó al armario y se echó un grueso suéter por los hombros.


    —¿Tu dormitorio? ¿Cómo logró entrar?


    Pierce parecía furioso, como si la culpa hubiera sido suya.


    —¡No lo sé! Anoche dejé activada la alarma y eché el cerrojo de la puerta principal antes de salir para la radio. A primera vista parece que no me ha robado ni estropeado nada. Pero hay una rosa roja en un florero, sobre la mesilla.


    Pierce masculló una maldición.


    —¿Has llamado a la policía?


    —Sí, me mandarán a alguien mañana.


    —De acuerdo. Déjame ver…


    Georgia oyó una especie de chirrido. ¿Los muelles de una cama? ¿Estaría acostado?


    —Dame quince minutos —dijo al fin—. Estaré allí lo antes que pueda.


    Gracias a Dios. Lamentaba haberlo levantado de la cama, pero todo aquello era demasiado. Quizá Pierce pudiera ofrecerle algún consejo.


    Bajó las escaleras y esperó al lado de la ventana hasta que vio aparecer su coche. Le abrió la puerta antes de que tuviera oportunidad de llamar.


    —Me alegro de verte —era sincera. En su vida se había sentido más segura que en su compañía.


    Pierce entró en el vestíbulo, barriéndolo todo con la mirada. Recogió el mando a distancia del sistema de seguridad y se aseguró de que estaba conectado. Luego se volvió hacia ella:


    —¿La rosa está arriba?


    —Sí, en mi habitación.


    Subió las escaleras de dos en dos y ella se apresuró a seguirlo. Para cuando lo alcanzó, ya estaba frente a la mesilla.


    —¿Has leído la nota?


    Se había quedado tan consternada que se había olvidado de la nota. Allí estaba, enrollada al tallo, como las otras.


    —Siéntate —le pidió Pierce.


    Lo hizo, en el borde de la cama. Pierce se sentó a su lado y se la entregó. La leyeron juntos. Sus piernas se rozaban.


    


    
       
    


    Sólo quedan seis más, Georgia. Te quiero.


    


    —Oh, Dios mío —antes de aquel día, nunca se había sentido verdaderamente preocupada. Pero en aquel momento estaba aterrada—. Sabe dónde vivo, dónde trabajo, el coche que tengo… Lo sabe todo sobre mí.


    —Mientras que nosotros lo desconocemos todo sobre él —Pierce le quitó la nota—. Aquí dice que sólo quedan seis. Pero ésta es la tercera…


    —Bueno, me envió otras tres más —le habló de la entrega de las flores en la sede de la emisora.


    —No puede ser. ¿Por qué no me llamaste?


    —Pensé en hacerlo. Pero como después de aquello transcurrió más de una semana y no sucedió nada, supuse que todo había terminado…


    Pierce se levantó para mirar por la ventana, como si esperara encontrar al responsable de todo aquello allí mismo, delante de la casa. Luego se volvió hacia ella:


    —Cuando te marchaste de casa para ir al trabajo, ¿estás segura de que no te olvidaste de dejar activada la alarma?


    —Recuerdo haber echado el cerrojo de la puerta. El sistema estaba encendido —no tenía la menor duda—. Cuando llegué a casa y vi que la alarma había sido desactivada, comprendí inmediatamente que alguien había estado aquí.


    —En ese momento debiste haber llamado a Fred. Imagínate que ese tipo hubiera seguido aquí, esperándote.


    Decidió no mencionarle que había tenido el teléfono en la mano, dispuesta a llamar a la policía. Pierce le habría señalado, acertadamente, que si el intruso se le hubiera echado encima, o la hubiera amenazado con un arma, jamás habría tenido la oportunidad de efectuar esa llamada.


    Si la hubiera amenazado con un arma… Georgia empezó a temblar. Aquello no podía estar sucediendo. Todo empezó con una inocente flor que alguien había dejado en su coche… ¿cómo había podido terminar convirtiéndose en una pesadilla semejante?


    —Si lo único que quería era dejarme otra flor y otra nota, ¿por qué se tomó la molestia de allanar mi casa? Podía habérmela dejado en el portal, como hizo antes.


    Nunca había visto a Pierce tan furioso. Tan lleno de rabia.


    —Ha sido un gesto explícito de invasión de un espacio de intimidad. Ha visto la mesa en la que comes. La cama en la que duermes.


    Georgia se levantó del colchón como un resorte, repentinamente segura de que el intruso había tocado la cama. Quizá incluso se había tumbado en ella. Le había parecido ver que la colcha estaba algo arrugada… La retiró bruscamente.


    —Tengo que lavar todo esto. No soporto imaginármelo aquí…


    Pierce la ayudó a recoger toda la ropa de cama.


    —¡Oh, odio todo esto! ¡Lo odio! —exclamó mientras sacaba las fundas de almohada y las sábanas—. ¿Por qué? ¿Qué es lo que quiere ese hombre de mí?


    —Es un trastornado que te ha oído por la radio y que probablemente se ha obsesionado contigo. Durante un tiempo se ha conformado con sus fantasías. Pero ahora ha decidido que necesita más.


    —Eso no me parece propio de Jack. Anoche volvió a llamar a mi programa y parecía tan tierno, tan conmovedoramente solitario… No parecía el tipo de persona capaz de hacer algo así.


    Pierce se encogió de hombros.


    —De eso nunca puedes estar segura, Georgia.


    Se quedó mirando las sábanas que llevaba en las manos. Las sentía sucias.


    —La lavadora está en el sótano —le dijo a Pierce—. No tardo nada.


    


    


    Aunque tentado por continuar unos minutos más en el dormitorio de Georgia, con las fotos enmarcadas sobre la cómoda que le habría gustado mirar, y la columna de libros al lado de la cama, Pierce la siguió escaleras abajo y esperó en la cocina.


    El té siempre sentaba bien a alguien que acababa de sufrir un shock, así que llenó la tetera eléctrica y la enchufó. Encontró una bolsa de té y la puso en un tazón. Mientras esperaba a que hirviera el agua, se encargó de revisar él mismo las ventanas y la puerta trasera. Tal y como Georgia le había dicho, no había señal alguna de que hubieran sido forzadas.


    Pero, aun así, alguien había entrado. Sólo tenía que recordar la palidez de Georgia, su mirada de terror. Pensó en la descripción que le había dado del autor de aquello: «Es un trastornado que te ha oído por la radio y que probablemente se ha obsesionado contigo».


    Se preguntó si se habría dado cuenta de que aquella descripción le encajaba a él tan bien como al intruso que había allanado su casa. ¿Acaso Pierce no había escuchado tanto su programa que había terminado obsesionándose con ella? De hecho, la obsesión había sido tan fuerte que incluso se había acercado a la sede de la radio esperando una oportunidad para verla.


    Él no era mucho mejor que aquel acosador. Se había aprovechado de la soledad de una inocente joven. Durante aquella última semana había necesitado de toda su fuerza de voluntad para resistirse a llamarla. Más de una vez incluso se había acercado hasta su casa de madrugada, para asegurarse de que había regresado sana y salva del trabajo.


    Había esperado que un poco de distancia enfriara sus sentimientos hacia ella, pero su forzada ausencia había tenido el efecto justamente opuesto. Ahora que volvía a estar con ella, la deseaba todavía más que antes… y eso ya era decir mucho. Ya no podía fingir que poseía el suficiente autocontrol para mantenerse alejado.


    ¿Cómo podía protegerla entonces de aquel acosador, cuando él podía causarle el mayor perjuicio de todos? «Vete», se ordenó. Podía marcharse en aquel mismo momento, aprovechando que ella se encontraba en el sótano. Al día siguiente la telefonearía para recomendarle otro detective privado. Desde luego que se sentiría herida, pero a largo plazo saldría ganando…


    Era un buen plan. Pero Pierce se sentía incapaz de seguir su propio consejo. ¿A quién podría encontrar que velara por su seguridad mejor que él? A nadie. ¿Y cómo podría soportar la culpa si desaparecía del mapa y luego le ocurría algo malo a Georgia? Al oír sus pasos en la escalera del sótano, se volvió hacia la tetera, que ya estaba hirviendo.


    —Bueno, ya está —entró en la cocina.


    —Estoy haciendo un poco de té. Sentémonos un momento. Tenemos que hablar.


    No le confesó sus temores de que él mismo representara un peligro mayor para ella que su acosador. No le aconsejó que guardara las distancias con él. No hizo nada de eso. En lugar de ello, se concentró en adoptar un tono fríamente profesional.


    —Revisemos todas las notas que has recibido hasta ahora —se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta—. He traído las dos primeras. Supongo que la tercera entrega también llevaría una nota, ¿no?


    —Sí, la tengo en mi bolso —fue al vestíbulo a recogerla.


    —Muy bien —las colocó sobre la mesa en el orden en que las había ido recibiendo—. La primera dice así: «Georgia: una docena de rosas… y serás mía».


    Georgia se llevó una mano a la garganta.


    —Ya me ha enviado media docena —lo miró con los ojos desorbitados.


    —Exacto. Eso es lo que te dijo en su cuarta nota. En la segunda te informaba de que te estaba observando, y en la tercera te decía que contaras los días —Pierce sacudió la cabeza—. Evidentemente ese tipo tiene un plan. Ojalá supiéramos cuál es.


    —Pues si su plan es asustarme, lo está consiguiendo.


    Pierce sintió el fuerte impulso de estrecharla en sus brazos y ofrecerle su consuelo. Consciente de que no podía hacer algo así, se concentró de nuevo en exhibir la actitud más fría y cerebral posible:


    —La primera rosa te la dejó en la puerta del coche. La siguiente en tu portal.


    —Sí, y las otras tres me fueron entregadas donde trabajo.


    —Cualquier persona mínimamente familiarizada con tu programa sabe dónde trabajas. Y lo único que tendría que hacer para descubrir tu dirección sería seguirte hasta tu casa.


    —Es verdad —aceptó, pálida.


    Su absoluta vulnerabilidad lo conmovía profundamente. «Concéntrate», se ordenó una vez más.


    —Pero acceder al interior de tu casa… es algo completamente distinto. Tú estás segura de que la puerta tenía el cerrojo echado y de que el sistema de seguridad estaba activado. Eso significa que el tipo disponía de una llave y sabía además tu código de seguridad.


    —¿Pero cómo diablos pudo haberlos conseguido?


    —¿Cuántos juegos de llaves tienes?


    —Sólo dos. El otro lo tiene Fred.


    —Fred… —Pierce reflexionó por un momento—. ¿Y el código de seguridad de tu sistema de alarma?


    —Lo apunté en mi agenda electrónica, por si acaso me olvidaba. La agenda la llevo siempre en mi bolso, con mi juego de llaves. Pero nadie habría podido acceder a esa información sin conocer mi contraseña.


    —¿Nadie más conoce tu código de seguridad?


    —Solamente Fred. Se lo facilité en caso de que un día saltara la alarma y yo me encontrara fuera.


    —Otra vez Fred —Pierce arqueó las cejas—. Supongo que acabamos de descubrir nuestro eslabón más débil.


    —¿Cómo puedes decir eso? Tú lo conoces… ¿realmente crees que puede ser el intruso? —abrió mucho los ojos—. ¡No estarás sugiriendo que fue Fred quien me envió esas rosas!


    —No es imposible, pero probable tampoco. Además, desde el principio se ha mostrado muy colaborador. ¿Recuerdas cuando nos dijo que había visto a un hombre rondando por el barrio?


    —Sí, pero, ¿cómo pudo ese hombre conseguir mis llaves y mi código de seguridad?


    —Ese hombre no habría tenido que vigilarte durante mucho tiempo para darse cuenta de la relación que te une con Fred. Con lo que llegaría a la conclusión de que compartías con él las llaves y el código. Al fin y al cabo, los vecinos tienen la tendencia de protegerse unos a otros, y tú eres nueva en la ciudad, sin amigos ni familiares que vivan cerca.


    Si el acosador sabía todo eso era porque ella misma debía de haberlo comentado en su programa. Estaba segura de que más de una vez había confesado en público su nostalgia por su familia y sus amigos más íntimos.


    —¿Quieres decir que el acosador localizó mi llave y mi código de seguridad en la casa de Fred?


    —Su casa es mucho más fácil de allanar que la tuya. ¿No me dijiste tú misma que a veces se olvida hasta de cerrar su puerta con llave?


    —Es cierto —admitió—. Pobre Fred. Si descubrimos que fue eso lo que sucedió, jamás se lo perdonará.


    —Pero primero necesitamos asegurarnos. Si el acosador está en posesión de tus llaves, tendrás que cambiar todas las cerraduras. Y el código del sistema de seguridad también.


    —Bien —Georgia se levantó suspirando y se acercó al panel de control. Siguiendo los pasos que había aprendido, cambió la clave de cuatro dígitos.


    —Y ahora vamos a ver a Fred.


    —No podemos. A estas horas estará durmiendo, después de haber ido al centro comunal. Los martes por la mañana juega al shuffleboard.


    —Bueno. Ya lo haremos entonces más tarde —al ver que ahogaba un bostezo, añadió—: Debes de estar cansada. Generalmente te acuestas después de cada programa, ¿verdad?


    —En este momento no me apetece nada volver a mi dormitorio —le confesó.


    —¿Por qué no te echas en el sofá? Yo tengo que hacer algunas llamadas y resolver algún papeleo. Podría quedarme a trabajar en la cocina durante unas horas. De esa manera tú te dormirías tranquila, sabiendo que estás a salvo.


    Sabía que quería aceptar su propuesta, pero aun así se negó.


    —No, ya te he robado bastante tiempo por hoy.


    Pierce pensó en los otros encargos que ya había delegado en Will y Jake para poder acudir a su casa.


    —No es problema. Diciembre es uno de nuestros meses más bajos de actividad —mintió—. Espérame mientras saco mis cosas del coche.


    


    


    Georgia durmió sorprendentemente bien durante cerca de cuatro horas. Eran las once cuando se despertó. Podía oír a Pierce hablando por teléfono en la cocina.


    Subió las escaleras para lavarse y cambiarse de ropa antes de verlo. Aunque estaba de espaldas a ella, sentado a la mesa frente al jardín, pareció percibir su presencia al instante.


    —¿Has dormido bien?


    —De maravilla. Muchas gracias por haberte quedado —sabía que, si no lo hubiera hecho, le habría resultado imposible relajarse lo suficiente para conciliar el sueño.


    —No hay problema. Y ahora supongo que debo marcharme…


    Había sido tan amable al acudir de aquella manera en su ayuda… Y aun así se comportaba como si no hubiera sido nada. Se preguntó si alguna vez se habría ofrecido alguien a ayudarlo con sus problemas. En un impulso, le confesó:


    —Ayer estuve en la biblioteca pública y consulté las noticias del accidente de tráfico de tu esposa. Pierce, lo siento mucho —resultaba obvio que lo había tomado desprevenido—. Espero que no pienses que lo hice por cotillear, yo…


    Pierce giró levemente la cabeza hacia otro lado, un gesto que le había visto hacer antes, siempre que la conversación se tornaba demasiado personal.


    —Yo no llevo como un secreto lo que le sucedió a Cass.


    Georgia no lo dudaba, pero se notaba que tampoco debía de hablar mucho sobre ello. Lo cual era una lástima, porque intuía que un poco de conversación íntima le sentaría muy bien. Pero no allí, ni en aquel momento. Quizá tuviera mejor suerte en un territorio neutral.


    —¿Te apetece que salgamos a comer? —le preguntó, casi esperando que se negara.


    Pero su respuesta la sorprendió:


    —Hay una cafetería autoservicio al lado de mi oficina. ¿Te parece que vayamos allá?


    —Me parece estupendo. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 7


    



    



    El autoservicio estaba lleno, pero Georgia y Pierce lograron encontrar una mesa al lado de la ventana. Condimentaron sus sándwiches con mostaza y Georgia se sirvió un café con mucha leche.


    Al principio comieron en silencio. Pierce tenía cara de cansado. No se había afeitado aquella mañana y la sombra de la barba le daba un aspecto ligeramente amenazador, inquietante.


    Al otro lado de la calle, las luces navideñas de una ferretería se difuminaban a través de la llovizna. La ciudad entera estaba gris, húmeda. Cuando su madre la llamó el día anterior, la informó de que había caído una nueva nevada. Al menos Georgia podía aspirar a unas Navidades blancas en Dakota del Sur. Pierce pareció adivinar el rumbo de sus pensamientos.


    —¿Piensas pasar las fiestas en casa?


    —Sí. Reservé un billete de avión poco después de venirme a Seattle. Aunque sólo tengo dos noches libres, me compensa el gasto de dinero y de tiempo que pasaré viajando. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué vas a hacer por Navidad?


    —Nunca he celebrado estas fiestas.


    —¿Por razones religiosas?


    —No. Es sólo que no me gustan las Navidades.


    Lo que había dicho era tan absurdo que Georgia no pudo evitar sonreírse.


    —Vamos… ¿tampoco te gustaban cuando eras niño?


    —Sobre todo cuando era niño.


    Dejó de sonreír. Ya antes le había insinuado que había tenido una niñez difícil. Pero no haber celebrado la Navidad…


    —¿Y cuando estabas casado? ¡No me digas que no poníais un árbol en casa! Seguro que Cassandra y tú os hacíais regalos…


    —Cass sí que hacía esas cosas, y preparaba un pavo para cenar. Pero yo era un verdadero Mister Scrooge, el personaje de Dickens. Solía compensarla haciéndole un gran regalo por su cumpleaños.


    —No es lo mismo —lo reprendió con tono suave.


    Pierce no respondió. Su mirada viajó a las luces de la ferretería de enfrente, y Georgia se preguntó si no se estaría arrepintiendo de no haber celebrado aquella última Navidad con su esposa.


    —¿Qué pasó con el encargo en el que estabas trabajando? ¿La mujer cuyo marido había tenido que ausentarse?


    Pierce se encogió de hombros.


    —El día que su marido tenía que volver, la mujer abandonó el hotel y fue directamente al aeropuerto a recibirlo. Luego se fueron a casa.


    —¿Averiguaste lo que estaba haciendo en el hotel?


    —Escribir. Llevaba un ordenador portátil y una impresora en su maleta.


    —¿En serio?


    —Parece ser que, durante el último año, se ha estado alojando en hoteles durante los días de fiesta o los fines de semana para trabajar en una novela.


    —¿Cómo lo descubriste?


    —Se lo pregunté.


    —¿Qué? —Georgia se echó a reír—. ¿Eso se puede hacer? ¿No va contra las reglas de tu oficio?


    —Me inventé una historia acerca de que yo también me estaba quedando en el hotel, y le dije que había advertido que se pasaba mucho tiempo encerrada. Procuré mostrarme lo más encantador posible, cosa difícil de imaginar —reconoció.


    A Georgia, sin embargo, no le costó mucho imaginárselo. La mujer abriendo la puerta a un Pierce sonriente. «Perdone usted, pero no he podido resistir la curiosidad», le habría dicho.


    —A un perfecto desconocido como era yo, no tuvo ningún reparo en contarle lo que estaba haciendo. Por lo visto no se lo decía a su marido por timidez.


    —Ya. Seguramente porque la opinión de su marido contaría demasiado.


    —Supongo.


    —Pero durante sus ausencias, habría podido tener la casa para ella sola. ¿Por qué registrarse en un hotel?


    —Al parecer se distraía mucho en casa.


    —¿Cómo reaccionó su marido cuando se enteró de lo que había estado haciendo?


    —Con un inmenso alivio de que no estuviera manteniendo una aventura con otro.


    Georgia se echó a reír, pero poco después volvió a pensar en la esposa de Pierce. Según las noticias de la prensa, llevaban tres años casados cuando murió.


    —¿Cómo os conocisteis Cassandra y tú?


    Pierce pareció algo molesto por la pregunta, pero respondió de todas formas:


    —Era trabajadora social. La conocí en el trabajo. Me habían llamado por una discusión doméstica. El padre era un vago, y la mujer una alcohólica con un gusto pésimo a la hora de elegir pareja. Cass se encargó de los dos niños pequeños.


    Le facilitó unos pocos detalles más. A juzgar por su expresión, Georgia intuyó que el caso lo había afectado mucho.


    —¿Los niños terminaron bien?


    —En casas de acogida —se encogió de hombros—. Cass hizo todo lo que pudo por ellos, pero al final volvieron con sus padres. Uno de ellos terminó sufriendo graves lesiones a manos del compañero de su madre. Cass se quedó destrozada. Solía decir que habría sido capaz de salvar al mundo si sólo hubiera tenido tiempo y recursos.


    —Debía de ser una gran persona.


    —No es justo que muriese. Al menos tan joven —Pierce se volvió para mirar por la ventana.


    —El accidente sucedió en Nochebuena —recordó Georgia. Resultaba dolorosamente irónico, dada la antigua fobia de Pierce por las fiestas navideñas.


    —Acababa de decorar el árbol la noche anterior. Tuvimos la habitual discusión de todos los años por mi negativa a ayudarla.


    —¿Dónde estabas tú cuando el accidente?


    —Aquella tarde estaba de servicio —dejó de mirar por la ventana, pero sus ojos tenían una expresión distante, lejana. Como si no estuviera únicamente recordando el pasado, sino reviviéndolo.


    —¿Cómo te enteraste?


    —Me informaron por radio de una colisión frontal en la avenida Aurora, uno de tantos accidentes. Oí que una mujer había resultado gravemente herida, pero nunca imaginé que… Estaba concentrado en mi trabajo, siguiendo a unos gamberros que acababan de destrozar las luces navideñas de la casa de una anciana.


    —¿Cuándo descubriste que esa mujer herida era… tu esposa?


    —Los compañeros que acudieron al lugar del accidente la identificaron por su permiso de conducir. Mi nombre figuraba en los papeles del seguro —se miró las manos mientras continuaba con su relato—. Me pidieron que me presentara en comisaría. Mi compañero de patrulla fue a buscarme a la puerta y me llevó a una de las salas privadas. Allí me estaba esperando el sargento. Entre los dos me contaron lo sucedido.


    Georgia sintió el impulso de tocarlo, de reconfortarlo de alguna manera. Pero él se mantenía rígido, distante.


    —No querían que me acercara al lugar de la colisión, pero no pude evitarlo. Su descripción del accidente resultaba absurda. Cass era una conductora excelente. Hasta entonces ni siquiera le había hecho un rasguño al coche.


    —¿Cassandra seguía todavía allí?


    —No. La ambulancia ya se había marchado para cuando yo llegué. La patrulla de tráfico estaba investigando el siniestro. Ellos me contaron exactamente cómo sucedió.


    —Oh, Pierce…


    —Supongo que lo leerías en los artículos de prensa, ¿verdad? Estuvo conduciendo por el carril contrario durante cinco segundos —sacudió la cabeza, como si todavía no pudiera creerlo—. Suena rápido: cinco segundos. Pero cinco segundos conduciendo por el carril contrario en una autopista urbana es… una sentencia de muerte.


    Georgia probó a contar mentalmente los cinco segundos y no pudo menos que mostrarse de acuerdo con él. Era demasiado tiempo. No podía haber sido un simple descuido.


    —Algunos coches lograron evitar el choque. Pero aunque tocaron el claxon repetidamente, ella no volvió a su carril.


    —La prensa dijo que las condiciones meteorológicas no eran malas.


    —No estaba lloviendo y aún no estaba oscuro, con lo que la visibilidad no constituía ningún problema.


    —¿Pudo haber tenido una explicación médica? ¿Quizá un problema cardíaco o un ataque de algún tipo?


    —No tenía ninguna razón que lo justificara, o al menos eso fue lo que pensé en un principio —sonrió con amargura—. Necesitaba encontrar una explicación. Estaba desesperado por encontrarla.


    —¿Y la encontraste?


    Pierce negó con la cabeza.


    —La investigación no pudo concluir nada. El coche estaba bien, no se había producido fallo mecánico alguno. Y la autopsia tampoco reveló nada. Hablé con el médico de Cass. Con sus amigos, con sus padres. Nadie fue capaz de explicarme lo ocurrido.


    Hacía un buen rato que se había olvidado de su sándwich. En aquel momento tomó un sorbo de café y se volvió de nuevo hacia la ventana con la mirada vacía, muerta.


    Georgia procuró aportar alguna explicación mínimamente razonable.


    —¿Estaba bebiendo algo en aquel momento? ¿Pintándose los labios quizá?


    —Ninguna lata de refresco fue encontrada en el coche. Ni comida de ninguna clase. No llevaba consigo su móvil, así que tampoco pudo haberse distraído contestando una llamada.


    Su dolor resultaba evidente mientras repasaba aquellas posibilidades que debía de haber analizado incontables veces.


    —Pudo haberse distraído con un montón de cosas —razonó Georgia—. Quizá estuviera cambiando un CD o abrochándose el cinturón de seguridad. Quizá oyó algo por la radio que la alteró…


    —Todo lo que dices es ciertamente posible —admitió Pierce.


    Georgia estudió su expresión. El dolor que veía en sus ojos parecía mezclarse con algo más. ¿Arrepentimiento? ¿Culpa? Recordó su comentario acerca de la discusión en vísperas del accidente.


    —¿Cassandra y tú solíais discutir de cosas más serias que las decoraciones navideñas?


    Pierce no dijo nada durante un rato. Finalmente cambió de postura y asintió con la cabeza.


    —Cass quería formar una familia, pese a que antes de casarnos yo le había dicho que no quería tener hijos.


    —¿Pero se casó contigo de todas formas?


    —Supongo que esperaría que cambiara de idea. Cass quería que yo cambiara en muchas cosas.


    —¿Como cuáles?


    —Que abandonara el cuerpo de policía, por ejemplo.


    Algo que había terminado haciendo tras la muerte de su esposa. ¿Habría tomado esa decisión como un tributo a Cassandra?


    —A veces tengo la impresión de que Cass pensaba en mí como si yo fuera una más de las personas a las que ayudaba. Una especie de proyecto a largo plazo —añadió, irónico—. Quizá esperaba que una vez que hubiese conseguido curarme, me convertiría en un marido modelo y en un padre perfecto.


    —¿Curarte de qué, Pierce?


    Por primera vez durante la conversación, la miró directamente a los ojos. Esbozó una leve sonrisa, aparentemente divertido.


    —Estás haciendo preguntas demasiado directas, Georgia.


    —Porque tú evitas las respuestas directas.


    Arqueó las cejas, negándose a morder el cebo.


    —¿Qué me dices del día del accidente? —inquirió—. ¿Qué estaba haciendo Cassandra?


    —Se dirigía a servir comidas a un albergue.


    Por supuesto. Eso encajaba con su carácter. ¿Realmente se habría casado con Pierce con la idea de cambiarlo? ¿Era porque Pierce había necesitado o necesitaba cambiar en algo? ¿Era debido a algo relacionado con su pasado, con su difícil infancia en Nueva York?


    —Nunca debió haberse casado conmigo.


    —Pierce, las parejas discuten todo el tiempo. No tienes por qué culparte por aquella pequeña discusión.


    —No me refería únicamente al accidente.


    ¿Había fracasado su matrimonio? Pierce ya le había confesado que habían tenido sus discusiones. Georgia abrió la boca para preguntárselo, pero él la interrumpió:


    —Salgamos de aquí. ¿Te apetece que demos un paseo en coche?


    


    


    Dejaron sus sándwiches a medio terminar y salieron bajo la lluvia. Georgia se echó la capucha de su impermeable negro. Pierce parecía ajeno a la llovizna que le empapaba el pelo y la cara.


    Aquélla era la primera vez que la había invitado a algo. ¿Sería una señal de que finalmente estaba alzando sus barreras? Pierce le abrió la puerta de su coche y rodeó el morro para sentarse al volante.


    Una vez dentro, Georgia se quitó el impermeable. A través del parabrisas, la ciudad parecía borrosa y desenfocada. Pierce arrancó y salió a la autopista número cinco, rumbo al sur. En lugar de tomar el desvío del barrio donde vivía ella, giró en sentido opuesto por la calle Mercer y continuó hacia el norte por la avenida Aurora.


    Georgia permaneció sumida en un consternado silencio, consciente de que estaba recorriendo la ruta que había hecho su esposa el día de su muerte. Ninguno de los dos pronunció una palabra mientras Pierce se situaba en el carril interno.


    El tráfico estaba a punto de alcanzar la hora punta de la tarde y Georgia, que todavía no se había acostumbrado a la masa de vehículos de una gran metrópoli, se encontró rodeada de coches por todas partes. De hecho, se estremecía cada vez que pasaban al lado de un autobús o un camión.


    —Éste es el lugar donde Cass empezó a cambiar de carril —comentó Pierce sin emoción, sombrío el perfil, agarrando fuertemente el volante con las dos manos.


    Georgia volvió a contar mentalmente los segundos. Cien, doscientos, trescientos metros… La señal de separación de los dos carriles estaba más que clara. Sólo en ese momento entendió por qué Pierce estaba tan seguro de que su esposa no se había distraído conduciendo.


    Justo cuando había llegado a los quinientos metros en su recuento mental, oyó que Pierce añadía:


    —Aquí fue donde se produjo el choque.


    Georgia se tragó una punzada de pánico, intentando no imaginarse el choque de un turismo contra un camión.


    —No pudo haber sido un accidente —continuó con una calma escalofriante—. Es imposible que un conductor cometiera un error así.


    —¿Estás insinuando que lo hizo a propósito?


    Pierce no respondió.


    —Tal vez sufrió algún tipo de ataque que los médicos no pudieron descubrir. O quizá sucedió algo en la carretera que la distrajo.


    —Ya. ¿Como qué? ¿Una nave marciana intentando aterrizar?


    Quiso gritar de frustración: su terquedad era irritante. Entonces, de pronto, en un súbito relámpago de intuición, lo comprendió todo.


    Esperó a que la tensión se hubiera atenuado un tanto. Estaban volviendo por donde habían venido. Miró su sombrío perfil, tan duro, tan masculino.


    —¿Sabes? Me da la impresión de que el accidente de tu mujer no es el verdadero misterio.


    La miró rápidamente, sin comprender.


    —¿Quieres saber lo que más me sorprende de ti, Pierce? ¿Por qué intentas tan desesperadamente echarte la culpa de su muerte? Esa es la única pregunta que necesito que me respondas.


    


    


    Pierce condujo de regreso a su casa, sin saber lo que haría cuando llegara. Aquella salida en coche había sido una equivocación. Y enseñarle a Georgia el lugar donde había muerto Cass, un desacierto todavía mayor.


    Después de aparcar en el garaje subterráneo, se volvió hacia ella. Debería haberla dejado en su casa. ¿Por qué no lo había hecho?


    Georgia le devolvió de buen grado la mirada, con una mezcla de emociones a flor de piel: preocupación, compasión, ternura… y deseo.


    Sólo un canalla se habría aprovechado de una mujer como ella. Pero lo mismo le había ocurrido antes con Cass. Su relación empezó un día en que salieron a tomar café para hablar de los niños a los que habían estado intentando ayudar. Del café habían pasado a una comida juntos. De la comida a una cena, y de la cena a la cama. Estar con Cass siempre había sido tan relajante comparado con sus otras relaciones… A excepción de su irritante costumbre de analizar todo lo que hacía o decía.


    En general había sido muy feliz con Cass, aunque nunca habría optado por el matrimonio si eso no hubiera sido tan importante para ella. Probablemente igual de importante que lo sería para Georgia cuando se enamorara.


    —¿Quieres subir a tomar una copa? —la invitó.


    —De acuerdo —respondió, como él había previsto que lo haría.


    La guió hasta su apartamento, situado enfrente de su oficina, mientras intentaba convencerse de que lo que estaba haciendo no estaba mal. De que no iba a intentar seducirla. «¿Qué es lo que quieres entonces de ella?», se burló una voz interior. «¿Una amistad sin más?».


    Una mirada al contoneo de sus caderas mientras le cedía la entrada bastó para convencerlo de que eso no era posible. No tenía una respuesta para la pregunta de por qué había invitado a Georgia a su casa. Simplemente deseaba estar con ella.


    Encendió la chimenea de gas y sirvió dos copas de vino. Después del tenso episodio de la autopista, parecía necesitarla tanto como él. Se sentaron en sendos sillones frente al fuego. Observó que Georgia se fijaba en los austeros detalles de su funcional apartamento. Por primera vez se preguntó por qué se había rodeado de un ambiente tan distinto del que su esposa había creado para los dos. Cass se había esforzado mucho para llevar calor y comodidad a su vida. Pero él nunca se había sentido del todo cómodo en aquella casa.


    Allí donde había crecido, las familias no se reunían a comer. Ni tampoco compartían sus sueños, porque si uno era lo suficientemente ingenuo para tener uno, lo mejor que podía hacer era guardárselo.


    Cass nunca pudo asumir eso. Nunca pudo asumir que él no era el hombre adecuado para fundar una familia y crear un verdadero hogar.


    —¿Qué es esto? —Georgia se levantó de la silla para acercarse al sofá del otro lado de la mesa de cristal. Levantó uno de los cojines de punto de Cass, el único que había conservado.


    —Lo hizo Cass. Copió el dibujo de una fotografía mía —habían estado de luna de miel en Inglaterra. Un tiempo feliz, probablemente el más feliz de toda su vida. Quizá por eso no había sido capaz de deshacerse de aquel cojín en especial.


    Georgia volvió a dejarlo cuidadosamente en su sitio.


    —¿Tienes alguna foto suya?


    Tras una ligera vacilación, fue a la cocina y retiró una foto que había pegado en la nevera. La instantánea había sido tomada en la playa. Cass estaba tumbada en una toalla, mirando hacia la cámara y riendo. Su tez bronceada, su luminosa sonrisa y su mirada vivaz eran como el símbolo de la juventud. Una juventud truncada por la muerte.


    —Esta foto es del verano de aquel año. El último.


    —Era muy hermosa. Y, Pierce, parecía feliz.


    Sí, habían tenido sus buenos momentos: eso lo sabía. Pero sabía también que había habido ocasiones en que la había decepcionado profundamente. Durante aquel último año, Cass lo había acusado a menudo de mostrarse frío y distante con ella. Y aunque había ansiado el calor y la ternura que su esposa le ofrecía, al mismo tiempo algo en su interior siempre lo había hecho retraerse.


    —¿Tenía Cassandra familia en Seattle?


    —Sus padres viven en Spokane.


    Vio que Georgia volvía a sentarse en el sillón y se preguntó por lo que estaba haciendo allí. Si hubiera salido corriendo en aquel instante, lo habría entendido perfectamente.


    —No te entiendo, Georgia. ¿Qué es lo que quieres de un tipo tan amargado como yo?


    Lo miró de la cabeza a los pies, antes de concentrarse nuevamente en sus ojos:


    —Me gustas, Pierce. No me lo puedo explicar. Ni luchar contra ello. Simplemente me gustas.


    Nada pudo haberle afectado más que aquellas pocas y simples palabras. «Me gustas». Pudo haberle confesado que se sentía atraída, que deseaba que se acostaran juntos. Pierce lo habría entendido, porque sabía por experiencia que había mujeres que reaccionaban así con él.


    Pero cuando le dijo que «le gustaba»… bueno, ese comentario le había sido dirigido como persona. Le gustaba su mente, su corazón, quizá incluso su alma. Si acaso le quedaba alguna.


    Su instinto le impulsaba a contradecirla con el argumento de que ni siquiera lo conocía. Pero ni él mismo creía que eso fuera cierto. Porque tenía la sensación de que sí lo conocía. Demasiado.


    Experimentó el impulso de contestarle «tú también me gustas», pero eso sería redundante. ¿Cómo podría a alguien no gustarle una mujer como Georgia? Mientras que Cass había sido una persona bondadosa, cargada de buenas intenciones, había algo en Georgia que trascendía todo eso.


    Sí, eso era: ella no juzgaba. Solamente escuchaba.


    —Estoy cansado de hablar tanto de mí. Cuéntame tú más cosas de Dakota del Sur. De la vida que llevabas en la granja.


    —Te aburrirías, Pierce.


    —Lo dudo.


    —No me culpes entonces si te quedas dormido. Mi familia lleva tres generaciones en esa granja. Tengo un hermano mayor, Eric, y mis padres cumplirán en octubre cuarenta años de casados…


    


    


    No se durmió con el relato de Georgia. Su voz parecía hechizarlo, como cuando escuchaba su programa de radio. Se sorprendió a sí mismo ansiando acercarse a ella, tocarla mientras hablaba. Sabía hacer que todo pareciera tan real, sus años de infancia en aquella granja de Dakota del Sur… Casi podía oler el aroma del pavo asado el día de Navidad, las flores silvestres floreciendo en los prados en primavera, imaginar la voz de su madre llamándola a desayunar cada mañana…


    Lo que no podía entender era cómo una mujer con el pasado que había tenido Georgia podía hablar de tristeza y soledad como lo hacía cada noche en su programa. Por la radio daba la impresión de alguien íntimamente familiarizado con el dolor, la pena, el desengaño y la desesperación.


    Acababa de relatarle una anécdota sobre sus años en el instituto cuando de repente se interrumpió:


    —Me has hecho hablar todo el tiempo, ¿verdad?


    —Absolutamente.


    —Pero estarás tremendamente aburrido.


    —Todo lo contrario. Curioso más bien. Hablando por la radio, das la impresión de una mujer que lo ha visto todo. Pero tu vida siempre ha sido tan… feliz. Tan poco complicada.


    —Lo sé. La verdad es que debería estar informando sobre el tiempo en los informativos de mañana: es lo que me merezco. Pero mi abuela siempre decía que había nacido con el alma vieja y sabia. Y soy más noctámbula que madrugadora.


    Al menos tenían algo en común. Sin embargo, Pierce sabía que en aquel momento no debería estar buscando cosas que tuviera en común con ella. Miró su reloj. No podía creer que fuera tan tarde. Ya casi se había pasado la hora de la cena.


    —¿Tienes apetito?


    Georgia se palmeó el estómago:


    —Me muero de hambre. Antes apenas tocamos los sándwiches. ¿Quieres que salgamos o encargamos una pizza?


    La propuesta sonó absolutamente natural, inofensiva. Contra todo sentido de la prudencia, Pierce descolgó el teléfono y pidió dos pizzas medianas, una vegetariana y otra de carne. Antes de que llegara a colgar, Georgia le dijo:


    —Supongo que no esperarás que yo me coma la vegetariana…


    —La de carne que sea grande —corrigió el encargo. Colgó el teléfono y se dirigió a la cocina—. ¿Otra copa de vino? ¿O prefieres una cerveza?


    —Lo que quieras. Soy fácil de contentar.


    Lo era, reflexionó Pierce mientras le servía más vino. A ese respecto se diferenciaba de Cass, que siempre había tenido gustos muy precisos en todo: en comidas, en decoración de la casa, en cómo debía cortarse el pelo su marido…


    —¿Puedo poner un poco de música?


    La oyó rebuscar entre los CDs que tenía ordenados alfabéticamente.


    —Adelante —sentía curiosidad por su elección, pero no reconoció la música de inmediato. Quizá fuera un disco de Cass. Una melodía algo romántica, con un poco de jazz.


    La pizza llegó y comieron en la alfombra, con Georgia sentada a la turca. Pierce advirtió que tenía la costumbre de sentarse así. Era precisamente esa naturalidad tan espontánea lo que lo hacía sentirse tan cómodo con ella.


    —Sí que está rica —cerró los ojos al tiempo que movía suavemente la cabeza, al ritmo de la música.


    Se preguntó si su pizza estaría realmente tan sabrosa como decía. Cuanto más la observaba, sin embargo, menos le importaba.


    —Georgia —ya no tenía hambre. No de la pizza al menos. Vio que abría los ojos y lo miraba. No pudo resistirse a ponerle una mano detrás de la cabeza—. No debería besarte.


    —¿Por qué no?


    No supo cómo responder a esa pregunta. El pasado de Georgia era como una sábana inmaculadamente blanca. El suyo, en cambio, estaba marcado por unos padres alcohólicos, juveniles episodios de delincuencia y un matrimonio que había acabado en tragedia.


    —Estoy intentando hacer lo más adecuado. A ti no te gustaría enredarte con alguien como yo.


    —Tienes razón: yo no quiero enredarme con alguien como tú. Quiero enredarme contigo.


    Aquellas palabras casi lo volvieron loco de necesidad. Era una mujer tan maravillosamente directa y sincera… Y podía herirla con tanta facilidad…


    Georgia bajó la copa de vino que había estado a punto de llevarse a los labios y le acarició la cara. Pierce sintió el contacto de sus suaves dedos en la mejilla y a lo largo de la mandíbula.


    —Georgia, no.


    —Sí —y se inclinó hacia delante. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 8


    



    



    Durante su trayectoria en el mundo de la radio, Georgia había escuchado todo tipo de testimonios de gente que afirmaba no haber podido evitar enamorarse de la persona menos adecuada. Ella siempre se mostraba compasiva con aquellos oyentes, pero en el fondo no llegaba a entenderlos.


    Pero ahora, después de haber conocido a Pierce, comprendía al fin de qué manera el sentimiento podía imponerse a la lógica. En aquel instante sólo le importaba una cosa en el mundo: besarlo. Desde el principio, ella había tomado todas las iniciativas, y él todas las retiradas. Incluso un loco habría visto que se encaminaba hacia la decepción más absoluta. Simplemente no podía evitarlo.


    Parte de su anhelo se sustentaba en una atracción física, pero también existía un elemento emocional no menos importante. Una conexión que no podía explicarse.


    Cuando lo miraba a los ojos, tenía la sensación de que podía verle el alma. Y eso era maravilloso. Porque se trataba de un alma fuerte, honesta y mucho más sensible de lo que daba a entender a los demás.


    Le acarició un hombro por debajo de la fina tela de su camisa negra. Luego recorrió con los dedos la oscura suavidad de su cabello ondulado. Y presionó los labios contra su mandíbula levemente áspera.


    Si realmente en aquel momento no hubiera querido besarla, se habría apartado. Pero no lo había hecho. Y Georgia se alegraba de ello. De modo que lentamente empezó a acariciarle los labios con los suyos, ladeando la cabeza…


    Pierce la besó a su vez, inflamándola de un ardor desconocido, animal. ¿De dónde procedían aquellos instintos tan puros, tan primarios? Aquella urgencia por devorarlo y ser devorada al mismo tiempo. Sabía que no iba a contentarse con unos cuantos besos. Para nada.


    —Georgia…


    Estaba prácticamente en su regazo, pero era eso lo que había querido, ¿no? De los dos, no podía ser ella la única que sintiera aquel increíble y abrumador deseo de meterse bajo la piel del otro…


    —Georgia, vas a tener que marcharte. No podemos continuar con esto.


    Se detuvo bruscamente, mirándolo a los ojos. No podía estar hablando en serio.


    —¿No quieres…?


    —¡Diablos, sí, claro que quiero! Pero, Georgia, por fuerza tienes que darte cuenta de que esto es imposible. No puedo seducirte.


    —Creía que yo te estaba seduciendo a ti.


    —Desde luego, y demasiado bien, por cierto. ¿Fue eso lo que te enseñó aquel joven ranchero de Dakota del Sur?


    Lo que Craig le había enseñado, lo que se habían enseñado el uno al otro, no soportaba ninguna comparación con lo que había estallado entre Pierce y ella. Todavía estaban tan juntos que podía sentir la caricia de su aliento en la mejilla.


    —Pierce, me quedan todavía varias horas antes de que tenga que salir para la radio.


    —Quizá —rezongó ante aquella evidente invitación—. Pero yo necesito poner los pies en la tierra ahora mismo —y se apartó, mirándola desconfiado como si fuera una sustancia inflamable a punto de estallar.


    —¿Tan maravilloso es poner los pies en la tierra? —se arregló el pelo, negándose a sentirse avergonzada. Se había echado literalmente en los brazos de aquel hombre. Y él la había rechazado. Una vez más. Sabía que no había querido hacerlo a propósito.


    —En realidad no tiene nada de maravilloso —admitió Pierce—. Pero al menos sé donde estoy. Vamos —le tendió una mano—. Déjame llevarte a casa.


    


    


    —Quiero casarme —dijo Reid. Estaban en la cama de Sylvie, viendo una película y bebiendo una copa de vino.


    —¿Perdón? —creía haber oído mal.


    —He dicho que quiero casarme.


    Sylvie recogió el mando a distancia y apagó el televisor.


    —Reid, tú ya estás casado.


    —Ya sabes lo que quiero decir. Quiero divorciarme de ella. Y luego casarme contigo.


    Nunca le había hablado así antes.


    —Pero tu familia…


    —Los hijos sobreviven a los divorcios de sus padres. Los míos sobrevivirán también —le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí—. ¿Tú no quieres casarte conmigo?


    Se había resentido tantas veces de las limitaciones que entrañaba una relación con un hombre casado… Pero nunca había pensado seriamente que Reid podría renunciar a su matrimonio por ella.


    —El divorcio representaría un trastorno terrible —comentó, prudente—. Y no sólo para tus hijos. ¿Has pensado en lo que eso podría suponer para tu vida? ¿Y para la de ella?


    Lo sintió tensarse de inmediato.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Es que no quieres que abandone a mi mujer?


    —No, no es eso. Sólo quiero asegurarme de que te lo has pensado bien —también quería protegerse a sí misma. Si abrazaba esa esperanza y luego Reid cambiaba de idea, eso sería aún más doloroso que si nunca le hubiera mencionado la posibilidad de comprometerse a fondo con ella.


    —Llevo semanas pensando en esto. Por supuesto, no quiero hacerle el menor daño a mi familia. Pero si soy desgraciado en mi matrimonio, ¿qué otra opción me queda?


    —No creo que pueda responder a esa pregunta por ti.


    Reid se levantó y se puso a caminar de un lado a otro del dormitorio. Sylvie podía ver lo intranquilo que estaba, y eso le daba ciertas esperanzas. Esperanzas de que pudiera dejar realmente a su esposa. Esperanzas de que la amara lo suficiente como para casarse con ella. Pero… ¿no se estaría engañando a sí misma?


    Sabía muy poco sobre su pasado. O sobre su presente. O sobre sus expectativas para el futuro, para colmo. Cuando estaban juntos, muy rara vez hablaban de otros temas que no fueran las películas que veían juntos o las noticias que pasaban por la televisión. Ni siquiera conocía los nombres de sus hijos.


    —Estoy seguro de que es lo más adecuado —masculló Reid—. Se lo diré a Moira este fin de semana. Quizá debería hablar antes con mi abogado; puede que exista un procedimiento a seguir en estas cosas. Con un poco de suerte, el lunes podría trasladarme a tu casa.


    El lunes. Sylvie experimentó una punzada de euforia mezclada de aprensión.


    —Espera un momento, Reid. Necesitamos pensar muy detenidamente en todo esto. Una vez que se lo digas a Moira, ya no habrá marcha atrás —escrutó su rostro, y se desanimó al ver que vacilaba. Pero fue una vacilación momentánea.


    —Tienes razón. Pero es que tengo tantas ganas de estar contigo…


    —Tenemos las noches para nosotros. Y las mañanas del domingo.


    —No es suficiente, Sylvie.


    De repente se dio cuenta de que tampoco lo era para ella. Ya no.


    —Tómate una semana de plazo —le aconsejó—. O quizá deberíamos esperar hasta después de las fiestas.


    —No, no podría soportar pasar las Navidades con mi familia cuando estoy enamorado de ti. Me sentiría un hipócrita redomado.


    Sylvie comprendía demasiado bien esa sensación, y lo admiraba por querer poner punto final al engaño. Habían empezado aquella aventura como un interludio romántico. Ninguno de los dos había esperado que la relación se tornara tan intensa. Todo se había desarrollado con demasiada rapidez.


    ¿Con demasiada rapidez? Necesitaba pensar seriamente también sobre eso. ¿Estaba segura de que deseaba pasar el resto de su vida con Reid? Por otro lado, ¿tan maravillosa era su vida actual como para no necesitar un cambio? Tenía treinta años; había llegado la hora de sentar la cabeza. Siempre se había imaginado a sí misma con un marido e hijos.


    Quizá ese marido fuera Reid. Y quizá esos hijos fueran los suyos.


    


    


    —Jack está esperando por la línea tres —le dijo Larry desde la sala de control.


    Georgia se lo pensó dos veces antes de recibir la llamada. ¿Sería Jack el intruso que había allanado su casa la noche anterior? Por una parte, en cierto modo esperaba que lo fuera. Porque en ese caso estaba segura de que, al dejarle las flores, no había pretendido hacerle ningún daño.


    Preparó la siguiente canción y se quitó los auriculares. Miró a Larry a través del cristal. Seguro que la habría avisado de haber percibido algo extraño en la llamada de Jack. Pero su productor simulaba no ver la pregunta que asomaba a sus ojos. Al cabo de otra breve pausa, descolgó el teléfono.


    —¿Jack? ¿Qué hay de nuevo?


    —Hola, Georgia. Últimamente he estado viendo muchas películas.


    —Eso suena divertido. ¿Alguna particularmente buena?


    —Un par de ellas estaban bien. No sé si a ti te gustarían. Llevo unos cuantos días obsesionado con la muerte.


    La primera reacción de Georgia fue de asombro. Pero se recriminó al instante.


    —Bueno, las películas de violencia suelen gustarles a los chicos de tu edad.


    —No me estoy refiriendo a películas de violencia o de terror. Sólo me apetece ver películas donde los protagonistas se mueren. Como Philadelphia. ¿La has visto?


    —Sí, la película en la que el personaje de Tom Hanks se muere de SIDA. Sí, la he visto. Jack, ¿tú no…?


    —También me gusta esa otra película en la que al chico le disparan al final… Pay it Forward. Ésa sí que es triste.


    —Jack, ¿es que has tenido alguna mala experiencia con Courtney?


    —No. Simplemente me ignora, como siempre. ¿Podrías ponerme una canción, Georgia? ¿Alguna especialmente triste?


    —¿Sabes una cosa? Tal vez no deberías escuchar más canciones tristes por esta noche. Necesitas algo que te levante la moral.


    —¿Drogas, quieres decir?


    —¡No! Me refiero a algo divertido. ¿Practicas algún deporte?


    —No soy exactamente el tipo más hábil del mundo…


    —Bueno, ¿y qué me dices de salir a bailar? ¿O a tomar algo por ahí con amigos?


    —Prefiero hablar contigo. Tú eres la única persona a quien le importo algo. La única que…


    —¿Jack?


    —… que comprende cómo me siento.


    Georgia miró su reloj y vio que sólo faltaba un minuto y medio para que terminara la canción que estaba sonando.


    —Jack, por favor, tienes que escucharme. Estoy preocupada por ti. Necesitas buscar ayuda. ¿Qué me dices del psicólogo del instituto?


    —¿Esa vieja bruja? Es contigo con quien quiero hablar. Tú eres la única.


    —Pero yo no tengo ni el tiempo ni la preparación adecuada para ayudarte. En lugar de hablar conmigo, deberías estar hablando con alguien que pudiera ayudarte de verdad. Alguien de tu familia en quien confíes, por ejemplo…


    —No hay nadie.


    —O quizá alguien del instituto. Si no te gusta la psicóloga, tal vez haya algún profesor con quien te lleves especialmente bien.


    En su desesperación por ayudar a Jack, se había olvidado de que tenía que salir al aire. La voz de Larry interrumpió la llamada:


    —Georgia, ¿estás ahí? Tienes que entrar ya.


    —Gracias, Larry —aspiró profundamente, intentando recuperar la compostura. Empezó con el programa—: Sigues con Georgia, escuchando Seattle después de medianoche. Si te ha gustado esa última canción, te garantizo que disfrutarás con esta otra también.


    Sin mayores preámbulos, puso el tema siguiente sin molestarse siquiera en comentar algo sobre su autor. Evitando la mirada de reproche que le lanzó Larry, se apartó el cabello de la frente: la tenía húmeda de sudor. Estaba verdaderamente preocupada por Jack. Sus problemas eran demasiado profundos para que se los solucionara una simple locutora de radio.


    Si al menos Jack pudiera contactar con alguien… A no ser… que ya lo hubiera hecho. ¿Serían aquellas rosas una manera de establecer una relación más íntima con ella? Bebió un sorbo de su chocolate caliente. Tenía que dominar sus emociones, concentrarse en su programa. No podía dejar que los problemas de Jack la afectaran tanto. Después del programa de esa noche, le pediría a Larry que no volviera a pasarle ninguna de sus llamadas.


    Quizá si no podía hablar con ella, intentaría buscar ayuda con alguien más. Algún miembro de la familia. Un profesor de confianza.


    Ésa era una posibilidad. La otra, la que Georgia temía de verdad, era que Jack se alterara cada vez más, se tornara aún más inestable. Y si realmente era él quien le había enviado las rosas… la situación presentaba un pésimo aspecto. Al menos para ella.


    


    


    Después del programa, Georgia había dormido unas seis horas cuando oyó que llamaban a la puerta. Era Pierce, aparentemente dispuesto a seguir investigando el allanamiento del día anterior.


    —Necesitamos hablar con Fred acerca de las llaves de tu casa y del código de seguridad —le recordó. Bajó la mirada a sus pies descalzos—. Bonito color.


    Escondió las uñas de los pies, un gesto ridículamente pudoroso teniendo en cuenta que la bata le cubría prácticamente el resto del cuerpo.


    —¿No deberías haberme avisado primero de que venías?


    Ignoró su sugerencia mientras le tendía un vaso de cartón con café.


    —Tu desayuno. Vamos a ver a Fred.


    —Vaya, gracias —se apartó un mechón de pelo de la cara antes de beber un sorbo. Sabía muy bien—. ¿Puedo vestirme antes?


    —Sí, pero rápido. Tenemos que cambiar las cerraduras. Y tengo una cita a las cuatro —parecía irritado, casi furioso.


    —Si estás tan ocupado, ¿por qué no vuelves al trabajo? Yo no te he pedido ayuda. Soy perfectamente capaz de mandar hacer cambiar las cerraduras. Y la policía se pasará por aquí esta misma tarde.


    —Eso está muy bien. Pero no es suficiente —le quitó el vaso de las manos—. Y ahora… ¿podrías por favor subir a la habitación y vestirte de una vez?


    «¿Y si no quiero?», estuvo tentada de responderle. Pero no lo hizo. En lugar de ello, subió corriendo las escaleras y se puso unos vaqueros y un top rosa, con un escote de encaje. Si Pierce estaba decidido a protegerla, lo mejor era que se pusiera guapa.


    Pero una vez que bajó de nuevo, su decepción no fue pequeña. Porque ni aunque se hubiera puesto un uniforme de béisbol lo hubiera notado.


    —Muy bien, te devuelvo el café. Y ahora vamos a ver a Fred.


    Su vecino estaba decorando la barandilla del portal con luces navideñas.


    —¿Interiorizando el espíritu de la Navidad, Fred? —le preguntó Georgia.


    —¿Y por qué no? Además, esto me da una excusa para vigilar al tipo que vi merodeando por aquí hace unos días. Tengo otra guirnalda de luces para que la cuelgues en tu portal, si quieres.


    —Gracias, Fred, eso sería estupendo.


    —¿Ha visto a alguien sospechoso hasta ahora? —quiso saber Pierce.


    —Por el momento, no. Pero si vuelve a aparecer… —sacó unos prismáticos de un bolsillo del abrigo —esta vez estoy preparado. Le tomaré el número de matrícula.


    —Bien pensado —aprobó Pierce—. Sobre todo teniendo en cuenta que alguien entró en casa de Georgia el lunes, aprovechando que estaba en la radio.


    —¿Qué? —se volvió rápidamente para mirarla—. ¿Cómo fue? ¿Estás bien, niña?


    —No estaba en casa cuando ocurrió. Lo único que hizo el intruso fue dejarme una flor y una nota.


    —¿Por qué? No tenía ninguna necesidad de hacer eso. Pudo habérmelas dejado a mí. Estuve en casa todo el día.


    —Me temo que ese tipo es un trastornado —dijo Pierce—. Lo que me extraña, sin embargo, es cómo consiguió entrar y salir de la casa de Georgia cuando las puertas estaban cerradas y la alarma activada.


    —Buena pregunta, joven. ¿Cree que esa persona pudo ser la misma que vi merodeando por el barrio unos días antes?


    —No me sorprendería nada. Mientras tanto, necesitamos ver dónde guarda usted su copia de las llaves de Georgia.


    —Claro —Fred dejó sus prismáticos sobre la mecedora y los invitó a pasar—. Están en la cocina. Georgia, guíalo tú.


    Conocía bien su casa, no sólo por la cantidad de veces que había estado, sino porque la planta baja era un calco de la suya. Una vez en la cocina, se dirigió directamente a la pared donde estaba instalado el teléfono, al lado de un calendario. Había unos cuantos ganchos de los que colgaban sus llaves y las del coche. Pero no vio el juego de las suyas, con el llavero de emisora, que le había dejado apenas un par de semanas después de trasladarse.


    —¿No están? —adivinó Pierce.


    —No. Fred, ¿hay algún otro lugar donde podrías haberlas guardado con mayor seguridad? —al ver su expresión consternada, comprendió que carecía de un lugar semejante.


    —Mira esto —Pierce señaló una nota de papel pegada al lado del teléfono. Contenía una lista de números de teléfono. Allí mismo, al lado del número de Georgia, estaba la cifra de cuatro dígitos de su código de seguridad.


    El misterio de cómo había conseguido el intruso allanar su casa había quedado definitivamente aclarado. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 9


    



    



    —Pobre Fred. Se siente tan culpable… Pero no debería sentirse así. Yo no lo había avisado de que había alguien acosándome. ¿Por qué habría tenido que molestarse en tomar mayores precauciones? —Georgia introdujo una rebanada de pan en la tostadora y se volvió hacia Pierce para preguntarle si quería también una. Pierce negó con la cabeza.


    —Estoy de acuerdo contigo en que la culpa no es suya, pero aun así necesitas cambiar las cerraduras.


    —Ya me he encargado de eso. El cerrajero está avisado. Vendrá esta misma tarde.


    —Pues cancelaremos la cita. Yo te las cambiaré.


    —Estamos a mediados de semana. Seguro que tienes cosas más urgentes que hacer.


    —Ya te lo dije. Diciembre es un mes muy flojo.


    —¿Y qué pasa con la cita de las cuatro que mencionaste antes?


    —Todavía no son las cuatro. Vamos, Georgia, déjame que te cambie las cerraduras. Yo me quedaré más tranquilo. Además, ¿eres consciente de lo que te cobraría un cerrajero?


    Georgia pensó en la cantidad que le habían presupuestado por teléfono. Esperaba que aceptaran tarjetas de crédito.


    —Otra vez estás frunciendo el ceño —añadió Pierce—. Yo ya tengo comprado todo lo necesario. Me llevará menos tiempo cambiarte las cerraduras que devolver el material a la ferretería.


    Georgia se volvió para recoger su tostada, que acababa de saltar de la tostadora. La puso en un plato y empezó a untarla de mantequilla de cacahuete.


    —No sé qué decir. Estás siendo demasiado generoso conmigo.


    —No es para tanto.


    —De acuerdo. Instala las nuevas cerraduras. Pero te dejarás invitar a comer cuando hayas terminado.


    —Si ése es el precio que tengo que pagar…


    Salió de la cocina para dirigirse a su coche. Georgia se apoyó contra el mostrador y lo observó alejarse, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Otra vez la estaba cuidando. Anteponiendo sus necesidades a las suyas propias. No le extrañaba que se estuviera enamorando de él.


    


    


    Pierce acababa de pasar a casa de Fred para pedirle una broca especial, cuando Georgia oyó que llamaban a la puerta. Corrió al vestíbulo y se asomó al portal. Un policía de uniforme esperaba en el umbral. De unos treinta y tantos años, alto y desgarbado, tenía las sienes salpicadas de gris. Abrió la puerta.


    —Hola. Soy Georgia Lamont.


    —¡Es fantástico! Usted es la locutora de radio. La Georgia de Seattle después de medianoche. Reconocería su voz en cualquier parte.


    Georgia sonrió. Era una sensación muy agradable que la reconocieran. De alguna manera hacía que aquella gran ciudad pareciera más pequeña, más acogedora.


    —La misma.


    —Sargento Richard London —le mostró su placa—. ¿Puedo entrar?


    —Por supuesto —se hizo a un lado—. Vayamos al salón. En este momento un amigo me está cambiando las cerraduras.


    —Sabia precaución después de un allanamiento. ¿Tiene alguna idea de cómo consiguió el intruso penetrar en la casa? Veo que tiene sistema de seguridad. ¿Estaba activado cuando entró?


    —Sí. Estamos seguros de que robó las llaves y el código del sistema de seguridad en casa de mi vecino —procedió a explicarle la situación con el mayor detalle.


    El sargento le hizo algunas preguntas y tomó nota de sus respuestas.


    —Según la información que nos facilitó por teléfono, no echó usted nada a faltar. ¿Es correcto?


    —Efectivamente. No robaron ni estropearon nada. Pero dejaron algo: una rosa —le mostró la nota correspondiente. Y pasó a hablarle de las rosas y notas anteriores.


    —Esto no me gusta nada —London sacudió la cabeza.


    Georgia escrutó el rostro del sargento. Desde el primer instante en que lo vio, le había recordado a alguien.


    —¿Dijo usted que se llamaba Richard London?


    —Exacto.


    —Últimamente he estado haciendo algunas investigaciones… ¿Fue usted uno de los agentes que fueron entrevistados por el Seattle Times a raíz del accidente que le costó la vida a Cassandra Harding?


    London se mostró visiblemente sorprendido.


    —Eso ocurrió hará un par de años.


    —Supongo que lo sorprenderá la coincidencia, pero el amigo que me está cambiando las cerraduras es Pierce Harding.


    —Hacía tiempo que no oía mencionar ese nombre.


    —¿Trabajaban juntos?


    —Sí. Estuvimos juntos en un montón de casos. ¿Cómo le va? Sé que su agencia marcha viento en popa. Yo se la recomendé a todo el mundo, y me consta que no fui el único.


    Georgia recordó la impecable oficina y la plantilla de empleados que no había esperado encontrar.


    —Sí, su negocio parece que marcha muy bien.


    —¿Qué hay de su vida personal? ¿Volvió a casarse?


    —No.


    —Vaya, lo siento. Esperaba que quizá usted y él…


    —Sólo soy una amiga.


    —Ya —el oficial se recostó en su silla—. ¿Sigue tan afectado por el accidente de su esposa? Lo pasó muy mal, y es lógico. Fue una verdadera tragedia.


    —Sí.


    —Intenté mantenerme en contacto con él después de que abandonara el cuerpo, pero me dejó muy claro que no estaba interesado en conservar ningún lazo con su antigua vida.


    —Sí, la muerte de su esposa lo dejó marcado. ¿Tiene usted alguna teoría de por qué Cassandra se pasó al carril contrario de la autopista?


    —Nunca pudimos llegar a una conclusión definitiva, aunque cada agente que participó en la investigación tenía una hipótesis propia. Al final, yo creo que todo eso importa poco. Los accidentes ocurren en la vida y muchas veces no queda más remedio que aceptarlos. Pero para un tipo como Pierce, la muerte de Cassandra fue como el remate final, el tiro de gracia. ¿Le ha hablado alguna vez de su infancia?


    —¿Bromea? Tras mucho insistir, conseguí que me dijera que se había criado en Nueva York. Nada más.


    London rió entre dientes.


    —Ya, no suele contar muchas cosas, ¿verdad? Pero yo trabajé con él durante un montón de años y conozco los datos básicos. Sus padres eran alcohólicos. Tenía un hermano pequeño al que siempre estaba cuidando, pero que murió en un absurdo accidente en el aparcamiento de un centro comercial. Eso sucedió antes de que Pierce cumpliera los dieciséis años.


    Qué contraste con su propia infancia. No le extrañaba que Pierce hubiera escuchado el relato de su infancia en Dakota del Sur como si fuera un cuento de hadas.


    —Solía decir que Cassandra era la primera cosa buena que le había sucedido en la vida. Personalmente pienso que Pierce fue para ella una especie de proyecto de caridad a largo plazo, más que un marido. Aun así, la quería con locura y no me sorprendió nada su reacción cuando murió —terminó London, suspirando.


    Georgia se había quedado tan abstraída que se sobresaltó al escuchar el ruido de la puerta al cerrarse.


    —¿Georgia? —la llamó Pierce.


    —Estoy en el salón. Un oficial de policía ha venido a tomarme declaración.


    Pierce atravesó el vestíbulo, limpiándose las manos con un trapo. Se detuvo en seco al ver al sargento.


    —¿London?


    —Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? —Richard London se levantó, con la mano tendida—. ¿Qué tal te van las cosas, Harding?


    —Bien. Me voy defendiendo —Pierce le estrechó la mano con una expresión mezclada de placer e incredulidad. Desvió la mirada hacia Georgia—. ¿Te ha explicado ella la situación?


    —Sí. Ese tipo debe de ser un trastornado.


    Pierce se sentó frente a su antiguo compañero. Ambos empezaron a tratar en profundidad del caso y Georgia se limitó a escucharlos. Al final London tuvo que admitir que era muy poco lo que podía hacer la policía para protegerla. Pierce ya se había encargado de las medidas básicas de seguridad y había escasas posibilidades de que tomar las huellas presentes en las notas fuera a servir de algo.


    Una vez que se marchó el sargento, Pierce terminó de instalar las cerraduras. Georgia le preparó un sándwich, que se comió de pie en la cocina.


    —Tengo que darme prisa. He de llegar a tiempo a esa reunión de las cuatro —le explicó mientras se lavaba las manos en el fregadero.


    —Yo también tengo una reunión. Con mi director de programas —solían reunirse cada semana.


    —¿Cómo decías que se llamaba? —se secó las manos en un trapo.


    —Mark Evans.


    —Fue el mismo que escuchó tu programa cuando se hallaba de vacaciones con sus chicos, ¿verdad?


    —Sí. Le debo mi trabajo a Mark —cruzó los dedos—. Espero que aún siga contento de haberme contratado…


    


    


    Candace, la recepcionista del turno de día de la emisora, le dio la bienvenida con una sonrisa.


    —¿Buscas a Mark? —adivinó—. Está en su despacho.


    Georgia lo encontró inclinado sobre una montaña de papeles. Aunque su despacho era un desastre, las fotografías de sus hijos resultaban claramente visibles en medio del caos.


    —Mark, ¿tienes un momento?


    —¡Georgia! —levantó la cabeza, sonriente.


    El director de programas tenía una belleza juvenil, algo inocente. Al principio de conocerlo Georgia había experimentado cierto interés, que desapareció a partir del momento en que se convirtió en su jefe. En cuanto a Mark, si a su vez la había encontrado atractiva, su comportamiento había sido lo suficientemente profesional como para disimularlo.


    —Siéntate. ¿Cómo estás? Los índices de audiencia son fantásticos —se apresuró a asegurarle—. Nuestros patrocinadores no pueden estar más contentos. Y lo mismo le pasa al director general.


    —Vaya, me alegro mucho.


    —Pues tengo noticias aún mejores. En Oregón hay gente interesada por tu programa. Algunas emisoras me han sugerido la posibilidad de contratarlo. ¿Qué te parece?


    Georgia sonrió. Aquello era su sueño hecho realidad.


    —Todo se encuentra todavía en proceso de negociación, pero creo que tu programa tiene muchísimas posibilidades. Y, créeme: Oregón es sólo el principio. ¿Qué tal te va con Larry? ¿Te gusta trabajar con él?


    Vaciló por un segundo antes de asentir:


    —Sabe lo que se hace.


    —Sí, Larry posee mucha experiencia. ¿Te encuentras cómoda con el horario? Terminar a las cinco de la madrugada puede llegar a ser agotador.


    —Siempre he sido una persona noctámbula. No me molesta el horario —excepto que le dificultaba conocer gente y hacerse con una vida nueva en la ciudad. Pero no iba a quejarse de eso con Mark Evans. Le había ofrecido la oportunidad de triunfar en el mundo de la radio y pretendía aprovecharla.


    —Parece que tienes algo en común con mi hija —miró la foto que descansaba sobre su escritorio, en la que aparecía una joven de ojos oscuros—. Ella también es una criatura de hábitos nocturnos. Aunque conseguir que se acueste a una hora decente es el menor de los problemas que me da. Este mes cumple los quince y se supone que ya debería permitirle salir con chicos.


    A Georgia le gustaba la facilidad con que solía hablar con ella de su familia. La hacía sentirse como si fuera algo más que una empleada.


    —¿Y vas a permitírselo?


    —No estoy seguro. ¿Qué hicieron tus padres al respecto cuando tú tenías esa edad?


    Georgia intentó recordar:


    —Creo que tenía dieciséis antes de que me dejaran salir con chicos. Pero, para serte sincera, tuve un novio clandestino anteriormente y encontrábamos múltiples maneras de encontrarnos a solas.


    —Ya, supongo que lo mismo debe de estar pasando con mi hija —suspiró y sonrió de nuevo. Esa vez fue una sonrisa forzada, nada natural—. Sea como sea, es una suerte que tú no tengas ese tipo de problemas. Sigue trabajando tan bien como ahora y así tendré una cosa menos de la que preocuparme.


    Estuvo a punto de confiarle lo ocurrido con su acosador. Pero al final decidió no hacerlo. El pobre Mark ya tenía bastantes preocupaciones. Además, no había nada que hubiera podido hacer al respecto.


    Abandonó el despacho de Mark y fue a revisar su buzón de correspondencia. Otra mujer estaba haciendo lo mismo. Cuando se volvió, reconoció a Rachel Masterson. Era más alta y más delgada que ella. Con su traje pantalón y su blusa de seda, tenía un aspecto tan elegante como profesional.


    —Hola, Rachel.


    Después de su experiencia con Larry, casi esperó que la ignorara o rechazara. Pero, para su sorpresa, le lanzó una alegre sonrisa:


    —Hola, Georgia. ¿Qué tal? Me encanta tu programa.


    Sorprendida por su amabilidad, Georgia no supo qué decir en un principio. Finalmente se las arregló para preguntarle:


    —¿Lo has escuchado?


    —Tengo que admitir que no muy a menudo —se echó a reír—. No soy una mujer muy noctámbula que se diga, las diez de la noche ya es tarde para mí, así que podrás imaginarte lo contenta que estoy con mi nuevo proyecto.


    ¿Lo estaba realmente? Ésa no era la impresión que le había dado Larry.


    —¿Qué proyecto es ése?


    —La franja horaria después del show de la mañana. Mark quiere empezar uno nuevo con una mezcla de invitados y llamadas de oyentes. Trataremos temas cotidianos desde una perspectiva local. ¿No es fabuloso?


    Georgia recordó que Monty le había dicho que Rachel le parecía poco original y demasiado habladora.


    —Eso suena estupendo.


    —Es exactamente lo que yo quiero. Voy a llamarlo Considerando todos los factores. ¿Qué te parece?


    —Un buen título. Sugiere una mente abierta y una disposición a escuchar otros puntos de vista.


    Rachel sonrió.


    —Para serte sincera, eso no siempre se me da tan bien. Pero quiero intentarlo. ¿Sabes? Un día podríamos tomar un café juntas. Así te mantendría al tanto de los cotilleos que corren por esta casa.


    —Me encantaría.


    —¿Y si lo tomamos ahora? Tenemos la cafetería al lado.


    


    


    En la pequeña cafetería donde Georgia se sentó con Pierce la noche en que se conocieron, Rachel pidió un café con mucha azúcar y un par de donuts glaseados.


    —Soy de esas personas afortunadas que pueden comer de todo —le confesó.


    Georgia imaginó que quemaría las calorías sobrantes con un enorme despliegue energético. En realidad, Rachel parecía irradiar electricidad, tensión… incluso cuando estaba sentaba bebiendo café y comiendo donuts.


    —¿Has tenido ya oportunidad de conocer a más gente de la cadena?


    —Probablemente conozca al guardia nocturno mejor que nadie.


    —Monty —asintió Rachel—. Es nuevo, ¿verdad? Sólo he hablado con él un par de veces. Vi la foto de su mujer que tiene en su escritorio. Es tan triste lo que le sucedió…


    —Sí. Supongo que debe de sentirse muy solo. Siempre se muestra muy agradecido cuando me paro a charlar un rato con él.


    —Es un hombre muy bueno. Probablemente sabrás lo de Mark, ¿no? Su separación y todo eso.


    —Bueno, sé que está separado.


    —Lo pasó fatal. Jocelyn debía de estar loca para separarse de él. Mark es un gran tipo. No se divorcia una de un hombre así sólo porque ha recibido una suculenta oferta de trabajo. Además de que Mark habría podido seguirla perfectamente a Boston. Es un genio en su trabajo, capaz de destacar y hacerse un hueco en cualquier emisora. Pero Jocelyn ni siquiera le dio la oportunidad.


    —¿A qué se dedica ella?


    —Es profesora de inglés. Le ofrecieron una plaza en Harvard.


    —Vaya. Eso sí que es impresionante.


    —Sí, es muy impresionante, pero… ¿tú crees que merece la pena abandonar a tu marido por un buen trabajo? ¿Abandonar a tus hijos?


    —Me extraña que los haya abandonado…


    —Sólo los vio dos semanas durante el pasado verano. Y está pensando en llevárselos a Hawaii la semana siguiente a Navidades —se lamió una mancha de azúcar del labio—. En cualquier caso, yo lo siento muchísimo por Mark. Espero que encuentre muy pronto una buena mujer, pero trabaja demasiadas horas y además tiene que encargarse de los niños. ¿Cómo va a encontrar a alguien con una agenda así?


    —Me alegro de que estés contenta con tu nuevo proyecto. No sé si lo interpreté mal, pero por ciertas cosas que me dijo mi productor, tenía miedo de que pudieras estar molesta conmigo por haber ocupado tu franja horaria.


    —¿Larry te dijo eso? —Rachel tomó un sorbo de café—. Qué imbécil. Él es el único que está descontento con el cambio. Yo no, desde luego.


    —Se refirió a ti como su novia.


    —¿De veras? Bueno, es cierto que salimos un par de veces. Trabajando cada noche hasta tarde, una cosa lleva a la otra y, antes de que pudiera darme cuenta, Larry se lo había tomado muy en serio. Yo me alegré doblemente del cambio de horario porque eso me dio una excusa para romper con él.


    Georgia se echó a reír.


    —¿Sabes? Creo que debería haberme tomado este café contigo el primer día que llegué aquí.


    —Tienes toda la razón. Si alguna vez necesitas enterarte de algo, yo soy la persona adecuada. Y ahora háblame un poco de ti… ¿De dónde eres y dónde has aprendido a manejarte tan bien con la radio?


    —Bueno, soy de Dakota del Sur.


    —Oh, es verdad. Recuerdo que Mark me contó que se había quedado atrapado en aquel hotel de Sioux Falls con Shane devolviendo cada quince minutos, pobrecillo…


    —Sí, debió de ser una situación terrible. Aun así, supongo que para mí fue una suerte que Shane cayera enfermo.


    —Mark se quedó muy impresionado cuando escuchó tu programa. Realmente todos estamos muy impresionados con lo que has conseguido desde que llegaste a Seattle. Y ahora que ya nos conocemos… —Rachel entrecerró sus ojos verdes, como escrutándola a fondo—, tengo que decirte que eres una persona muy misteriosa. Por las ondas pareces tan sensual y sofisticada… Pero en persona pareces más hogareña, más dulce.


    —No eres la primera que me lo dice —Georgia pensó en la sorpresa que se llevó Pierce cuando la conoció—. No vayas a pensar que me invento a propósito una personalidad diferente para la radio. Yo misma no acierto a explicármelo.


    —Yo creo que esas dos personalidades son Georgia. Eso es lo que te convierte en alguien tan interesante. Y lo que explica que te relaciones tan bien con la audiencia. Algo, por cierto, que yo no podía hacer cuando estaba en tu franja horaria. Mi madre siempre dice que soy como un toro entrando en una cacharrería, y tiene razón. Nunca puedo resistirme a decir lo que pienso.


    Georgia no pudo menos que mostrarse de acuerdo con ella. Si le gustaba Rachel era sobre todo por su franqueza.


    —¿Sabes? Tengo la impresión de que tu nuevo programa será un gran éxito.


    Rachel esbozó una sonrisa de placer.


    —Y yo tengo la impresión de que ambas hemos encontrado nuestro hueco en esta casa, Georgia. ¡La radio de Seattle ya nunca volverá a ser la misma!


    


    


    Después de cambiarle las cerraduras a Georgia, Pierce se reunió con su cliente y pasó varias horas en la oficina. A eso de las ocho, sin embargo, perdida su capacidad de concentración, decidió salir a dar un paseo en coche.


    Por pura casualidad, fue a parar precisamente a casa de Georgia.


    Ya que estaba allí, pensó en hacer una rutinaria ronda de vigilancia por el barrio. Gracias a su nuevo sistema de seguridad y a la compañía de Fred, no tenía ningún motivo especial para preocuparse. Pero parecía incapaz de evitarlo. Últimamente Georgia ocupaba sus pensamientos a todas horas del día. Si no ponía cuidado, muy pronto su trabajo empezaría a resentirse. No podía continuar descargando tanto trabajo sobre los hombros de Jake y de Will.


    Había luz en la casa de Georgia y Pierce terminó aparcando y saliendo del coche. Mientras subía los escalones del portal, reconoció un sabroso aroma a pastel recién horneado y de repente se vio asaltado por un antiguo recuerdo. Su madre nunca solía pasar mucho tiempo en la cocina. Rara vez se molestaba en cocinar en vez de abrir una lata o usar la tostadora. Pero en uno de sus cumpleaños, probablemente el sexto, se empeñó en hacerle una tarta.


    Recordaba el delicioso aroma flotando en el apartamento aquella tarde, y su entusiasmo ante la perspectiva de tener una verdadera tarta de cumpleaños.


    Pero su madre había estado bebiendo sin parar aquella tarde y se despistó. Cuando llegó el momento de glasear la tarta, no pudo hacerlo. La tarta había salido del horno deforme y dura. El glaseado que había preparado era demasiado espeso y se había secado antes de que tuviera tiempo de extenderlo bien. La recordaba apoyada sobre el mostrador, sollozando sin parar, con su hermano Jay llorando también sobre sus rodillas. Aquel día Pierce deseó no haber nacido. De esa manera su madre no habría necesitado preparar aquella estúpida tarta.


    ¿Por qué su mente había desenterrado de pronto aquel recuerdo en particular? Se limpió los zapatos en el felpudo y pulsó el timbre. Georgia tardó sólo unos segundos en abrir.


    —¡Pierce! —parecía sorprendida de verlo, pero complacida también.


    Casi a su pesar, la sensación que experimentó nada más entrar en su casa resultó demasiado maravillosa. Sonaba una música de fondo y el aroma del horno lo envolvió como un cálido abrazo.


    «Un hombre podría acostumbrarse fácilmente a esto», pensó antes de recordarse que ya había probado la vida doméstica una vez. Sin que fuera capaz de adaptarse.


    —¿Y bien? ¿Sigues conservando tu empleo? —le preguntó, refiriéndose a su anterior reunión con su jefe.


    La sonrisa de Georgia se amplió.


    —Sí. De hecho, me ha dado una noticia estupenda —de repente sonó un timbre y alzó una mano—. Espera un momento. Tengo que sacar algo del horno.


    La siguió a la cocina, donde la vio sacar una bandeja de galletas, que reemplazó por otra. Georgia pasó a hablarle de la oferta que había recibido de Oregón, y de su conversación con su predecesora en el programa de madrugada.


    —Parece que has tenido una tarde muy agradable. ¿A qué hora piensas salir esta noche para la radio?


    —A eso de las once.


    —¿Me permites que te lleve? ¿Y que te recoja cuando hayas terminado?


    Leyó el alivio en sus ojos y comprendió que había estado preocupada por el acosador.


    —Detesto dejar que hagas esto… ¿Cuándo dormirás?


    —De todas formas, la mayor parte de las noches me quedo despierto escuchando tu programa.


    Le ofreció una galleta y Pierce le dio un mordisco. Era de avena y chocolate.


    —Riquísima —murmuró con la boca llena.


    —Son las favoritas de Monty. Voy a llevarle una buena cantidad.


    Evidentemente, también le llevaría unas cuantas a su vecino. Se preguntó si Georgia habría cuidado también de mucha gente en Dakota del Sur. Probablemente sí. A esas alturas la estarían echando terriblemente de menos.


    —¿Qué te apetece beber con las galletas? Yo estoy tomando leche, pero puedo prepararte un café.


    —No, no, está bien. La verdad es que debería salir a correr un poco. Hace días que no hago ejercicio. ¿Qué te parece si vuelvo en un par de horas y salimos para allá? ¿Llegarás a tiempo al trabajo?


    Georgia asintió, pero con una ligera vacilación en la mirada. ¿Qué le preocuparía? ¿El tiempo? ¿O su negativa a quedarse y a tomar algo en su compañía? Se lo quedó mirando mientras salía y Pierce estuvo a punto de cambiar de idea. Con ella, era incapaz de encontrar un punto de equilibrio: protegerla del acosador sin acercársele demasiado.


    —No tienes por qué marcharte y lo sabes —le dijo con un cálido brillo de invitación en los ojos, apoyada en el marco de la puerta.


    Nunca le había parecido tan sexy. O tan adorable.


    —¿Pierce?


    —¿Sí?


    —¿Piensas pedirme alguna vez que salgamos juntos?


    Se quedó paralizado por un instante: sobrecogido, y luego impresionado. Georgia no jugaba con las cosas. Eso le gustaba. Eso entre otras muchas virtudes.


    —No lo sé —respondió, sincero—. Si lo hiciera… ¿aceptarías?


    Lo hizo esperar a propósito. Su respuesta fue ambigua:


    —Quizá. Con un poco de suerte por tu parte.


    Y cerró la puerta antes de que él pudiera decirle que ése era precisamente el problema. Que nunca tenía suerte.


    


    


    Pierce volvió más tarde para recogerla, tal y como le había prometido. Había aprovechado el tiempo, pero no para salir a correr, sino para hacer una ronda de vigilancia por los alrededores.


    Georgia seguía insistiendo en que su acosador era Jack, pero Pierce sospechaba más bien de algún vecino o allegado. Eran ellos los que tenían un acceso más fácil, y en consecuencia mayor capacidad para perjudicarla. Quería informarse lo máximo posible al respecto.


    Volvió más tarde a recogerla y condujo en silencio hasta la sede de la emisora. Se detuvo frente a la puerta principal y bajó del coche para acompañarla.


    —Gracias por todo, Pierce —le dijo Georgia, esperando que se marchara.


    Pero Pierce entró con ella. Monty Greenfield, el guardia de seguridad, era una de las personas que quería investigar. Para ello estaba buscando una oportunidad de conocerlo.


    Monty estaba sentado detrás de su mostrador cuando entraron en el edificio. Era un hombre algo entrado en carnes, de calva incipiente y espesas cejas. Pierce le calculó unos cincuenta y pocos años.


    El guardia levantó la mirada hacia ellos, sorprendiéndose de ver a Georgia acompañada.


    —Hola, Monty. Éste es Pierce Harding, un amigo mío. Te he traído unas galletas caseras —le tendió una lata grande que Pierce había visto antes en la cocina.


    —¿Son mis favoritas? —Monty abrió la tapa y sonrió—. Eres un encanto, Georgia.


    —Espero que las disfrutes.


    Pierce asistió a la conversación con interés. Mientras que Georgia se limitaba a ser amable, se notaba que Monty la adoraba. ¿Podría ser el guardia de seguridad su «admirador secreto»?


    —Tengo que darme prisa —le dijo Georgia—. Gracias de nuevo por haberme traído.


    —Ha sido un placer —esperó a que se marchara antes de comentar, volviéndose hacia Monty—: Una gran mujer, ¿eh?


    —Georgia es fantástica. ¿Cómo la conoció? —el guardia lo miraba con algo más que curiosidad en los ojos.


    —Nos conocimos por culpa de mi trabajo —respondió Pierce, deliberadamente ambiguo—. ¿No sabrá por casualidad cómo han quedado hoy los Sonics?


    Estuvieron charlando de béisbol durante un rato. Cuando la conversación languideció, Pierce señaló la fotografía que tenía sobre su mesa.


    —¿Es su mujer? Georgia me dijo que falleció hace un tiempo. Lo siento.


    —Gracias. Fue un duro golpe.


    Pierce estaba a punto de hacerle otra pregunta cuando Georgia regresó corriendo a la recepción.


    No necesitó que le dijera nada para saber lo que pasaba. Llevaba unas rosas en las manos. Tres. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 10


    



    



    —Estaban en mi estudio —dijo Georgia, entregándole las rosas a Pierce.


    Pierce las recibió con una mezcla de ira e impotencia. Aquel tipo seguía dispuesto a acosar a Georgia a cualquier precio.


    —Muéstrame dónde.


    Asintió y lo guió escaleras arriba. Pierce la siguió hasta el segundo piso; su estudio se encontraba en la esquina más alejada. Se detuvo un instante en el umbral mientras ella entraba y se sentaba en su sillón. Para nada se había imaginado su estudio así, sino más bien como una habitación cálida y acogedora, de ambiente romántico.


    Estaba fuertemente iluminado y lleno de todo tipo de aparatos electrónicos. La sala mediría unos cinco metros de lado, con dos ventanas. Una daba a la sala de edición donde se encontraba en aquel momento Pierce, y la otra a la sala de controles del productor.


    Georgia se había sentado frente a la segunda ventana. Tres monitores se alineaban sobre su mesa. El del centro era un panel de control con numerosos diales e indicadores. A cada lado del panel había dos gruesos micrófonos suspendidos de brazos extensibles.


    En la pared opuesta a la mesa de Georgia había una mesa pequeña y dos sillas, y en la pared contigua una torre de equipo electrónico junto a un archivador metálico. Terminado su rápido examen visual del lugar, miró de nuevo a Georgia.


    —¿Dónde encontraste las rosas?


    —Sobre mi teclado.


    —Supongo que no habría nadie aquí para ver quién lo hizo.


    —No. La sala de edición está desierta a estas horas. Y Larry tampoco ha aparecido todavía.


    —Esto no me gusta nada —Pierce entró en la habitación y se detuvo de repente, frustrado—. Ese tipo está asumiendo cada vez mayores riesgos. Y seguimos sin tener la menor pista sobre su identidad.


    —Sólo alguien que trabajase en este edificio pudo haber superado la vigilancia para acceder a mi estudio.


    Se miraron por un momento.


    —Eso descarta a Jack —dedujo Georgia.


    Pierce volvió a examinar la puerta que separaba el estudio de la sala de edición. Revisando el picaporte, le preguntó:


    —¿Cierras alguna vez con llave?


    —No. Aquí nadie lo hace. ¿Podrías tirar esto por mí, por favor?


    Pierce asintió. Entendía por qué deseaba perder de vista aquellas flores cuanto antes. Solamente su perfume bastaba para recordarle que el espacio privado de su trabajo había sido brutalmente invadido, para no hablar de su casa.


    —¿Has leído la nota? —podía verle papel enrollado en uno de los tallos.


    —No podría. No ahora, antes de que comience el programa —continuaba sentada rígida en su sillón, los hombros erguidos, apretada la mandíbula.


    Pierce habría dado cualquier cosa por ponerle las manos encima al acosador en aquel momento. ¿Sería consciente del terror que le estaba provocando a Georgia?


    De repente escuchó el ruido de una puerta al abrirse al fondo del pasillo, seguido de unos pasos ahogados en la moqueta. Larry Sizemore apareció en el umbral. Rascándose su bien recortada perilla, miró a Pierce con expresión desconfiada.


    Mientras Georgia los presentaba, Pierce tuvo oportunidad de observarlo bien. Iba elegantemente vestido con un suéter negro de cuello alto y pantalón del mismo color. Llevaba un abrigo doblado bajo el brazo y un maletín en la otra mano. Parecía atractivo, con mucho estilo… y bastante desagradable.


    —Lo siento, me he retrasado —dijo con un tono nada arrepentido—. Me surgió una emergencia en el último momento.


    —No hay problema —repuso Georgia con una sonrisa tensa, forzada. No le mencionó las rosas, y aunque la mirada de Larry se había detenido elocuentemente en las rosas que llevaba Pierce, él tampoco le dijo nada al respecto.


    —Muy bien. Entonces será mejor que me ponga manos a la obra —se despidió de Pierce con un movimiento de cabeza y se dirigió a la cabina de control.


    —Qué tipo más simpático —observó Pierce en voz baja, una vez que volvieron a quedarse solos—. Tiraré las flores y guardaré la nota. Ya la leeremos después.


    —Sí, después —repitió ella.


    Cuando se disponía a marcharse, la miró de nuevo por última vez. Parecía pequeña y vulnerable hundida en su sillón, con los auriculares en la mano como si no supiera qué hacer con ellos. Por un instante pareció como si fuera a preguntarle algo, pero al final se encogió de hombros.


    Pierce salió por fin. A través de la puerta de cristal vio que se ponía los auriculares y ajustaba los niveles de sonido del panel de mandos. Seattle después de medianoche estaba a punto de empezar.


    


    


    Sentado en su coche, Pierce encendió la radio. De camino a la salida se había detenido a charlar nuevamente con Monty, que le había asegurado que nadie sin autorización había podido acceder al edificio. Eso reducía la cantidad de sospechosos, aunque no demasiado. Decenas de personas trabajaban en aquel edificio de cuatro pisos y aunque Pierce se inclinaba por la teoría de que el acosador era un conocido de Georgia, tenía que considerar la posibilidad de que estuviera equivocado. El acosador podía ser cualquiera que tuviera acceso al edificio.


    Arrancó el coche, encendió las luces y puso en funcionamiento los limpiaparabrisas. Mientras salía del aparcamiento, escuchó la voz de Georgia en la radio:


    —Bienvenidos a Seattle después de medianoche. Estáis en la sintonía de KXPG escuchando a Georgia. Esta noche vamos a hablar de amor. Y de riesgo. Si habéis sufrido de amor, llamadme para contármelo. ¿Qué riesgo estaríais dispuestos a correr para volver a amar?


    Pierce suspiró. Era como si la propia Georgia estuviera sentada a su lado en aquel momento, haciéndole aquella pregunta: «¿Qué riesgo estarías dispuesto a correr para volver a amar?». ¿Pensaría que estaba guardando las distancias con ella por miedo a resultar herido, a sufrir? Ojalá supiera la verdad. No tenía miedo de volver a amar. En primer lugar, porque nunca había aprendido a hacerlo.


    Apagó la radio y condujo en silencio por las calles húmedas y oscuras. Una vez en casa, tiró las flores a la basura y sacó la nota. Su estómago se quejó. No había probado bocado desde el sándwich que Georgia le había hecho aquella tarde, pero estaba demasiado cansado para prepararse algo e incluso para servirse una copa.


    Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos. Al cabo de cinco minutos, encendió la radio. Los seductores acordes de una melodía de jazz hacían que su apartamento pareciera menos vacío, menos solitario. Se recostó, usando el cojín de Cass para apoyar la cabeza. Era algo duro y muy poco cómodo, pero tampoco le importaba.


    ¿Cómo había podido complicarse tanto la vida con Georgia? Lo deprimía no ser capaz de ayudarla. Y lo enfurecía que aquel fracaso lo afectara tanto.


    Ver su callada desesperación de aquella noche le había recordado las otras ocasiones en que había fracasado a la hora de ayudar a la gente que le importaba. Cass. Nunca había logrado volver a pensar en su mujer sin sentirse acosado, obsesionado por la manera en que murió. Si pudiera saber con un cien por ciento de seguridad si habría podido evitar o no su accidente de alguna forma… Los problemas con su matrimonio, su profunda insatisfacción con él… ¿habían estado acaso en la raíz de aquel mortal error que cometió en la autopista?


    Pese a haber investigado cada aspecto de su accidente, lo ignoraba. No sabía si ella había llegado a ser consciente de que se había pasado al carril contrario. Ni siquiera sabía si había contemplado su muerte como una liberación de la vida que había escogido vivir con él.


    Su muerte seguía tan envuelta en el misterio como el primer día. Recordaba a Richard London comentándole después del funeral: «No fue culpa tuya ni de nadie. Estas cosas pasan». Y a él mismo pensando: «No me basta. Tiene que haber una razón».


    —Estás ahora mismo escuchando Seattle después de medianoche, en KXPG —la voz de Georgia lo sacó de sus sombrías reflexiones—. Tenemos un largo recorrido por delante. Empezaremos con un poco de jazz actual. Lizz Wright es una prometedora artista que tiene una gran canción acerca del dolor. El dolor del alma. Creo que todos sabéis a cuál me refiero: Abre los ojos. Abre los ojos, Seattle. Lizz tiene algo que decirte y que necesitas escuchar…


    El tema dio comienzo y Pierce sintió la música como si fuera una droga, infiltrándose en su alma y emocionándolo casi hasta las lágrimas. Cerró los ojos esperando verse asaltado, como siempre, por sus remordimientos de conciencia por Cass. Pero en lugar de ello se sintió transportado al pasado. A un recuerdo antiguo, de su hermano.


    Jay había sido un chico sonriente, alegre. Pierce lo recordaba sonriéndole desde su parque, donde su madre solía colocarlo cuando empezaba con la «hora del cóctel» de la tarde. «¡Juega conmigo!», parecía decirle con aquella sonrisa, y Pierce deseó que en aquel recuerdo pudiera verse a sí mismo complaciéndolo, satisfaciendo aquel deseo. Pero no: había ignorado a su hermano la mayor parte de las veces. Incluso cuando fue mayor no se dio por enterado del tipo de compañías que frecuentaba Jay, volviendo tarde a casa y desarrollando hábitos singularmente peligrosos.


    Si la muerte de Cass no había tenido sentido, tampoco la de Jay. Unos chicos en un aparcamiento a cielo abierto. Fumando. Haciendo pintadas. Metiéndose en problemas. Un gran camión había empezado a salir en marcha atrás de un muelle de carga. Uno de los compañeros de Jay le lanzó un reto: cruzar por delante del camión a la carrera. El conductor no tuvo oportunidad de detenerse a tiempo. Una muerte estúpida, absurda.


    Podría haber salvado a Jay, si lo hubiera intentado. Si lo hubiera mantenido apartado de las calles. Si se hubiera asegurado de que iba a la escuela. Si hubiera sido un hermano mejor para él. Al igual que habría podido ser un mejor marido para Cass. La canción que estaba sonando terminó, y se hizo un silencio que duró por lo menos dos segundos. Hasta que volvió a escucharse la voz de Georgia:


    —Increíble, ¿verdad? ¿Cuántos de nosotros le tenemos miedo al amor? ¿Cuántos de nosotros tenemos miedo de volar? Si sabéis de lo que estoy hablando, llamadme.


    Pasó a leer un poema de Emily Dickinson, en el que comparaba a una persona recuperándose de un terrible dolor con la experiencia de quedarse congelado en la nieve. Puso luego otra canción, una balada tan dulce que Pierce apenas pudo soportarla.


    Se levantó del sofá y apagó la radio. El súbito silencio se abatió sobre él como un peso inmenso. Con el cojín de Cass en la mano, paseó de un lado a otro de su apartamento. Estuvo a punto de servirse una copa, pero cambió de idea y cruzó el pasillo para entrar en su oficina.


    A pesar de las instrucciones recibidas en sentido contrario, Robin había decorado el área de recepción con un triste abeto artificial de Navidad que le había costado cinco dólares. El pequeño árbol brillaba en la oscuridad: alguien se había olvidado de apagar las luces. Se agachó para desenchufarlo, pero luego cambió de idea y se incorporó. De hecho, tampoco estaba tan mal. Will se había traído de casa una caja llena de bolas y adornos navideños. Al parecer ese año había prescindido de los tradicionales colores rojo y verde para pasarse al plata y azul.


    Le dolía la cabeza de pensar en todas las maneras que ideaba la gente de malgastar su tiempo y su dinero durante sus vacaciones.


    Entró en su despacho y acarició la pulida superficie de su escritorio. Al darse cuenta de que todavía llevaba el cojín de Cass, lo dejó en el sillón de cuero de la esquina. Pensó que allí quedaba sorprendentemente bien. La gata asomó la cabeza en el cajón superior del archivador, barrió el campo con la mirada y saltó el suelo. Arqueándose, soltó un ronroneo de saludo.


    —Ya, ya, déjame de una vez, ¿quieres? —le dio la espalda. Cuando se quiso dar cuenta, el animal se había instalado en el sillón de cuero. Justo encima del cojín de Cass.


    Maldita gata… Se lo llenaría de pelos. Pero no la ahuyentó. En lugar de ello, encendió la radio que tenía en el escritorio.


    Era un estúpido, pero no podía resistirse: tenía que escucharla. Lo intentaba sin cesar, pero era incapaz de quitársela de la cabeza.


    


    


    A oscuras en su dormitorio, Brady Walsh escuchaba a una vocalista que preguntaba ¿Todavía me amas? sintiéndose como si el tema hubiera sido escrito directamente para él. Ese día había seguido a Courtney hasta su taquilla, con la desesperada esperanza de poder atraer su atención.


    No había estado muy seguro de lo que esperaba que sucediera. Quizá que Courtney le dijera algo como «qué pena que no nos hayan metido en el mismo proyecto de ciencias». Eso habría sido más que suficiente para hacerlo feliz.


    Pero ni siquiera se había dignado mirarlo. Brady se había quedado en la fuente de agua, fingiendo beber, mientras Courtney charlaba con una de sus amigas.


    —¿Quién te ha tocado de pareja en el proyecto de ciencias?


    —Justin Griffith —contestó la amiga—. Estoy tan contenta… Terminará haciendo la mayor parte del trabajo. ¿Y a ti?


    —Alicia York.


    —Oh. Es un caso perdido.


    —Sí, pero mejor ella que Brady Walsh. Estuve trabajando con él en un proyecto a principios de curso y se le caía la baba conmigo. Constantemente.


    —¿Brady Walsh? ¡Qué asco!


    Para entonces Brady había salido corriendo. No podía estar del todo seguro de que Courtney hubiera sabido que la estaba escuchando, pero al noventa y cinco por ciento sí. ¿Había sido una manera de decirle que se mantuviera alejado? ¿O simplemente había disfrutado cometiendo una crueldad semejante?


    En cualquier caso, lo había conseguido. Maldijo a Courtney. Maldijo a todas las chicas de aquel estúpido instituto privado en el que le había metido su padre. ¿Le importaba acaso que su hijo fuera desgraciado allí? La respuesta, Brady lo sabía de sobra, era «no». A su padre no le importaba, ni nunca le importaría.


    En cuanto a su madre, quería lo mejor para él, eso desde luego. Pero nunca lo conseguía. Cuando aquella tarde regresó a casa después del instituto, la había encontrado preparando galletas caseras. Siempre preparaba galletas caseras cuando quería fingir que todo marchaba bien.


    —¿Por qué no invitas a tus amigos a venir este fin de semana? —le había sugerido con su falso tomo alegre—. Podéis alquilar unos vídeos y encargar unas pizzas. Eso sería divertido, ¿no te parece?


    Ni siquiera sabía qué contestarle cuando le proponía esas cosas. Solía preguntarse cómo reaccionaría si le dijera: «no tengo amigos, mamá. Las chicas me huyen porque soy horrorosamente feo. Y los chicos me desprecian precisamente porque mis notas son demasiado buenas».


    Bueno, sus notas habían dejado de ser demasiado buenas. Aunque las matemáticas habían sido su asignatura preferida, apenas había logrado aprobar el último examen. Por lo demás, tampoco le importaba.


    Lo único que le proporcionaba algún tipo de placer durante aquellos días era escuchar Seattle después de medianoche. Pero no entendía por qué Georgia le había pedido que no la llamara más. ¿Acaso no le gustaba? Había estado tan seguro de que ella era la única persona en el mundo a la que le caía bien…


    En aquel instante, mientras escuchaba su programa, se sentía como si lo hubiera preparado especialmente para él, para el estado de ánimo en que se encontraba. Durante un rato lo estuvo escuchando tranquilamente, tumbado en la cama. Hasta que oyó un fuerte portazo en la habitación de su madre. Cinco minutos después estaba sollozando.


    Diablos. Tenía que salir de allí. Ser Brady Walsh resultaba demasiado doloroso. Prefería ser Jack.


    


    


    —Tenemos a Amanda al teléfono —dijo Georgia—. Amanda, ¿qué es lo que necesitarías para volver a amar otra vez?


    —No estoy segura, Georgia —la mujer que estaba hablando parecía joven y tímida—. Hay un chico en el trabajo que me ha estado insinuando que le gustaría salir conmigo… pero siempre que lo hace, yo encuentro una excusa para marcharme de la habitación o cambiar de tema.


    —¿A ti te gusta ese chico?


    —¡Oh, claro que sí! Pero al mismo tiempo tengo miedo. La última vez que me separé de alguien lo pasé muy mal. Mi novio y yo íbamos a casarnos. Él me compró un anillo, incluso llegamos a enviar las invitaciones. Pero de repente me enteré de que seguía quedando a comer con su antigua novia cada semana. Me dijo que eso no significaba nada, y yo deseaba creerle, pero en el fondo sabía que algo marchaba mal.


    —¿Y tu sospecha era acertada?


    —Tres semanas antes de la boda se largó con esa chica.


    —Oh, cariño…


    —Mis amigos y familiares me dijeron que estaría mejor sin él, pero no es tan sencillo. ¿Qué es lo que vio en esa mujer que no veía en mí?


    Georgia casi podía sentir el dolor de aquella oyente como si lo estuviera sufriendo ella misma, aunque nunca había pasado por una situación parecida.


    —No dejes que una mala experiencia haga peligrar tu seguridad en ti misma. Todo el mundo se siente en algún momento rechazado y desengañado, incluso la gente rica y famosa. Volverás a salir con hombres, Amanda. Y a pasártelo bien, ¿de acuerdo?


    Georgia cortó la grabación mientras Larry insertaba algún mensaje previamente grabado. Luego se quitó los auriculares y tomó una manzana del cuenco de fruta que guardaba debajo de la mesa.


    Aquella noche le había resultado singularmente difícil concentrarse en el programa: las malditas rosas la habían afectado demasiado. Pero ahora que ya había entrado en calor, todo marchaba como siempre. Se preguntó si Pierce estaría escuchando. La sola posibilidad de que pudiera estar haciéndolo la llenaba de emoción. Cuantas más cosas aprendía sobre él, mejor entendía su renuencia a relacionarse con ella. ¡Cómo le habría gustado convencerlo de que dieran un paso de gigante en su relación, sin preocuparse por las consecuencias!


    Si la estaba escuchando esa noche, esperaba que captara el mensaje que acababa de enviarle.


    


    


    Sylvie giró la cabeza para contemplar el inmóvil perfil de Reid. Había vuelto a quedarse dormido después de hacer el amor: parecía que aquello se estaba convirtiendo en una nueva pauta. Estaba roncando, pero no era eso lo que la había despertado.


    Estaba inquieta e indecisa por el futuro. Reid había traído consigo un anillo aquella noche, y aunque ella no había sido tan imprudente como para tomar una decisión en aquel preciso momento, tenía que admitir que aquel maravilloso diamante, y todo lo que representaba, le había resultado especialmente tentador.


    ¿Qué le depararía el futuro como esposa de Reid? Su incapacidad para responder a esa pregunta la había mantenido despierta y dando vueltas en la cama durante horas.


    Admitiendo finalmente que tardaría bastante en dormirse, Sylvie se levantó de la cama y fue a tomar un baño. Una vez sumergida en el agua caliente y perfumada, encendió la radio e inmediatamente se vio inmersa en el programa más fascinante que había hecho Georgia hasta la fecha.


    —¿Qué es lo que necesitáis para volver a amar? —preguntaba Georgia—. ¿Qué es lo que os retiene? Escuchemos a una mujer de Bellevue que cree que ha cometido un gran error…


    El interés de Sylvie creció aún más cuando la oyente empezó a hablar de su ilícita aventura. Georgia reaccionó con una sabia mezcla de compasión y prudencia. No pudo menos que preguntarse cuál sería su reacción si un día se atreviera a llamar a la radio para confesarle su dilema con Reid…


    ¿Le aconsejaría abandonar a Reid porque estaba casado con otra? ¿O le sugeriría aferrarse a la felicidad mientras aún tuviera oportunidad de hacerlo? Como siempre, sus pensamientos volaron hacia su madre. Jamás le había impuesto sus opiniones. Siempre que Sylvie se había equivocado en algo, lo cual se había dado con bastante frecuencia, su madre le había ofrecido su cariño y comprensión. Jamás había conocido a un ser tan bondadoso y adorable.


    Con los ojos llenos de lágrimas, se preguntó si llegaría alguna vez a superar el doloroso vacío que seguía sintiendo por la pérdida de su madre. Todavía no podía aceptar que hubiera muerto, que ya no existiera. No tenía sentido, no le parecía justo.


    Salió de la bañera y se envolvió en su albornoz. Descalza, volvió a la cama con Reid. No tardaría en despertarse. No quería desperdiciar ni un minuto más del precioso tiempo que le quedaba antes de que se marchara.


    


    


    Pierce esperaba a Georgia en el aparcamiento de la emisora. Hacía veinticinco minutos que su programa había terminado. Había apagado la radio y en aquel momento permanecía sentado en silencio. No podía dejar de reflexionar en todas aquellas cosas que Georgia había dicho aquella madrugada, lo cual resultaba terriblemente irritante.


    ¿Qué sentido tenían aquellas elucubraciones suyas sobre los misterios del amor? Por lo que a él se refería, sólo había habido un único caso y había quedado resuelto. Lo mejor que podía hacer era olvidarse de tan escabroso asunto. Pero entonces, ¿por qué el simple hecho de ver la silueta de Georgia recortada en el portal del edificio le aceleraba tanto el pulso?


    Bajó del coche justo en el instante en que Monty le abría la puerta a Georgia.


    —El programa de esta noche te ha quedado fantástico —le aseguró el guardia de seguridad.


    Georgia se ruborizó levemente. ¿Por el cumplido o porque lo había visto esperándola? Pierce esperó en la acera a que acabara de despedirse de Monty.


    —No hace falta que me acompañes hasta el coche, gracias. Que pases un buen día.


    —Seguro que sí —asintió Monty antes de volver a entrar en el edificio.


    Pierce y Georgia permanecieron mirándose por un momento, en silencio, inmóviles. Pierce no tenía la menor idea de lo que veía en él cuando lo miraba. Fuera lo que fuese, siempre conseguía dejarlo sin aliento.


    —¿Jack no ha llamado esta noche? —la tomó del brazo para llevarla hasta el coche: un gesto instintivo, del que se arrepintió de inmediato. Teniéndola tan cerca la deseaba mucho más. Demasiado.


    —Según Larry, lo intentó un par de veces. Pero yo no me sentí capaz de hablar con él. No después de lo de las rosas.


     Pierce le soltó el brazo para abrirle la puerta. Una vez que se pusieron en marcha, Georgia retomó la conversación.


    —En su última llamada, Jack hizo varias referencias a la muerte. Me preocupa que pueda intentar suicidarse. Espero que si deja de utilizarme a mí y a mi programa como muleta emocional, se decida a buscar la ayuda que realmente necesita —suspiró—. No sé qué más hacer.


    —Tú tienes tus propios problemas con los que bregar —le dijo Pierce. Como si necesitara recordárselo…


    —Sí. Con esta última entrega, ya son nueve las rosas que he recibido hasta ahora. Sólo tres más y habré recibido la docena prometida.


    Se abrazó, estremecida, y Pierce comprendió al instante que estaba pensando en lo que sucedería cuando llegara ese momento.


    —¿Qué decía aquella primera nota? «Una docena de rosas… y serás mía».


    —No puedo creer que al principio me pareciera el regalo de un joven dulce y encantador. Esas palabras me suenan ahora tan siniestras…


    —Resulta significativo que esta vez te las dejara en el estudio —señaló Pierce—. Es como si te estuviera diciendo que no existe lugar alguno donde puedas estar a salvo.


    —Y que lo digas. Primero mi coche. Luego mi casa. Y ahora mi propio escritorio.


    Pierce aparcó delante de la casa de Georgia. La sección de dúplex de Fred estaba a oscuras a aquella temprana hora de la mañana.


    —Tengo miedo de entrar —le confesó—. No quiero encontrarme con más flores.


    —Yo entraré primero —de todas formas había pensado en acompañarla. Le quitó las llaves de la mano y avanzó por el sendero de entrada. Revisó el portal y el buzón antes de abrir la puerta principal—. Desactiva la alarma, ¿quieres? —le pidió antes de acometer un examen minucioso de la casa.


    Todo parecía normal. No encontró flores en ninguna de las habitaciones.


    —Todo está en orden —la informó mientras bajaba la escalera, procedente de su dormitorio.


    —Gracias a Dios —cerró la puerta con llave y se apoyó contra ella, suspirando—. Ya sé que no es nada justo por mi parte, pero me siento mucho más segura cuando tú estás aquí, conmigo.


    ¿Sería consciente del efecto que le provocaba cuando decía esas cosas? Le encantaba la idea de proteger a Georgia. Le encantaba tanto que lo asustaba.


    —Hoy tengo que ausentarme de la ciudad por un trabajo.


    Necesitaba resolver algunas preguntas surgidas a partir de sus investigaciones sobre un par de personas que trabajaban en la emisora. Pero eso no se lo diría a Georgia. Sabía que insistiría en pagarle el billete de avión, así como el tiempo empleado.


    No se lo diría por nada del mundo. Georgia no era una cuenta. Era… bueno, no sabía lo que era, pero desde luego no era un simple nombre en uno de sus expedientes.


    —¿Leíste la última nota? —le preguntó ella, claramente reacia a hablar del tema.


    —Sí. La llevo conmigo —sacó la hoja de papel de un bolsillo. Aquel mensaje era el peor de todos. Ojalá no hubiera tenido que enseñárselo.


    Georgia negó con la cabeza cuando él se lo fue a entregar.


    —Léemela tú, por favor.


    —Es bastante más larga que las otras —le advirtió. La leyó mentalmente por encima, preguntándose cómo podría amortiguar el impacto de aquellas palabras. Finalmente concluyó que era imposible—. Es una especie de invitación de boda. Empieza así: «Queda usted invitado a la boda de Georgia Ann Lamont…» —Pierce alzó la mirada—. ¿Es ése tu nombre completo?


    —Sí —se había quedado consternada—. ¿Cómo lo habrá averiguado? Yo nunca menciono mi apellido por la radio, y mucho menos mi segundo nombre, que no utilizo nunca.


    —Bueno, existen muchas maneras. Internet, por ejemplo. Y tu nombre completo seguro que figura en los archivos de la radio.


    Georgia se llevó una mano a la boca.


    —El espacio para el nombre del novio está en blanco —continuó Pierce.


    —Oh, Dios mío, esto es una locura. ¿Da algún detalle más? ¿Una fecha? ¿Algún lugar?


    —No, sólo dice: «Dos corazones unidos, como siempre han debido estar».


    Georgia tomó la invitación.


    —Me entran ganas de quemarla.


    —Probablemente deberías enseñársela a la policía. Aunque dudo mucho que puedan sacar algo en claro de esto. Ha utilizado papel estándar y una impresora láser de tipo convencional. Aun así, entrégasela. Eso nunca está de más.


    —Lo haré.


    —Bien —estudió su rostro, leyendo en sus ojos la confusión, el miedo, el asombro. Ojalá hubiera podido ofrecerle la protección que ella misma le había confesado que necesitaba—. Que sepas que he instalado una mini-cámara de vídeo en el tejado, encima de tu portal. Si vuelve a la casa, tendremos una imagen suya.


    —¿Crees que volverá?


    —Por ahora nunca ha dejado flores dos veces en el mismo lugar, así que espero que no.


    Cerró los dedos en torno al picaporte, luchando contra el impulso de abrazarla. Georgia se le acercó:


    —¿Adónde vas?


    —Tengo que hacer un rápido viaje a Denver. Volveré a tiempo de llevarte a la radio esta noche.


    —¿A tiempo para cenar? —le preguntó ella, a modo de tácita invitación.


    Pierce no tuvo corazón para decepcionarla.


    —Sí. A tiempo para cenar.


    —Yo podría preparar un…


    —¿Por qué no te tomas hoy un descanso de cocina? Saldremos por ahí.


    —Sí, eso sería estupendo.


    —De acuerdo, entonces. Cenaremos tarde y luego te llevaré a la emisora.


    Cuando finalmente se disponía a marcharse, Georgia forzó una sonrisa de despreocupación que no logró engañarlo. No le extrañaba que estuviera tan afectada. Con sólo tres rosas por recibir, la situación era verdaderamente desquiciante. Sólo podía confiar en averiguar algo en Denver que le proporcionara una pista adecuada. La pista necesaria para atrapar al acosador. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 11


    



    



    Pierce fue a casa a ducharse, cambiarse de ropa y recoger sus papeles. Antes de salir para el aeropuerto, se detuvo a charlar con Robin.


    —¿Cómo van las cosas?


    —Estoy terriblemente ocupada —los pequeños papeles cubrían por entero la pantalla del monitor. Robin despegó uno de ellos y se lo puso delante—: Ha llamado Magnum Services. Quieren que hagamos quince investigaciones de historial para la semana que viene.


    —Pásale el encargo a Will.


    —Está hasta las cejas con ese caso de lesiones que le encargaste la semana pasada. Ha hablado con varios testigos y las historias no concuerdan.


    —Bueno, pues que lo haga Jake. ¿Alguna cosa más?


    Robin recorrió con la mirada aquel arco iris de papeles de colores y suspiró.


    —Nada que no pueda esperar, supongo. ¿Qué me dices de ti? Últimamente has estado bastante ocupado. El caso Lamont, ¿eh? ¿Quieres que te elabore un primer presupuesto?


    Pierce no supo qué responder. Deseó que Georgia no hubiera puesto nunca los pies en aquella oficina. Desde el incidente de la rosa, Robin no había dejado de acribillarlo a miradas insinuantes, irritantemente burlonas. Y ahora eso. Sabía que no iba a cobrarle nada a Georgia.


    —Supongo que eso quiere decir que no, ¿verdad? ¿Acaso te está pagando con rosas?


    Pierce retiró uno de los papeles del ordenador, aquél que decía «Recordar al jefe que firme los cheques», y lo pegó en el escritorio frente a ella.


    —Vigila lo que dices, Robin, o también te pagaré a ti de la misma manera.


    La secretaria se irguió inmediatamente en su silla.


    —Que tenga usted un buen viaje a Denver, señor Harding.


    —Así está mejor —asintió, aprobador.


    


    


    A pesar de su creciente inquietud por el acosador, Georgia durmió seis horas seguidas después de que Pierce se marchara. Cuando se despertó, tomó una ducha y se vistió rápidamente. El teléfono sonó cuando se estaba comiendo una tostada de crema de queso.


    —¿Georgia? Soy Mark. Tu programa de ayer ha tenido una enorme repercusión. Esta mañana han estado llamando decenas de oyentes.


    Le entraron ganas de ponerse a bailar de alegría. ¡Sí!


    —Es maravilloso, Mark. Anoche recibí tantas llamadas que hoy pensaba pasar unas cuantas horas en el estudio revisándolas.


    Aquellas que considerara lo suficientemente buenas las editaría para el próximo programa.


    —Bueno, pásate por el despacho a saludarme cuando vengas, ¿de acuerdo?


    —Descuida.


    Recogió los restos del desayuno de la mesa y se preparó para irse a la radio. Después de cerrar con llave, llamó a la puerta de Fred. El anciano la invitó a entrar, proclamando orgulloso:


    —He encontrado un escondite perfecto para tu llave —abrió la nevera y sacó una de las cenas que Georgia le había dejado preparadas. Pegada con cinta adhesiva a la base del recipiente estaba la llave. Y, escrito en la misma cinta, el código de cuatro dígitos del sistema de seguridad.


    —Muy listo, Fred.


    —Tendré que acordarme de no comérmelo, eso sí.


    Rieron la broma y Georgia se dirigió a la emisora. Durante el día, el aparcamiento de la radio permanecía completamente lleno y se sintió mucho más segura mientras lo atravesaba. Saludó al guardia del turno de día y se detuvo a charlar con la recepcionista.


    Dado que tenía tiempo de sobra, decidió aprovisionarse de material de oficina, incluido papel para la impresora. Estaba agachada, con la cabeza metida en un armario, cuando oyó entrar a alguien en la habitación destinada a almacén.


    Sacó la cabeza, pero como tenía varios estantes delante, no pudo ver quién era. Entonces alguien empezó a hablar y se dio cuenta de que eran dos las personas que habían entrado.


    —No quiero hablar aquí —era su productor, Larry, hablando en susurros pero con tono irritado—. ¿No puedes al menos dejarme que te invite a una taza de café?


    —Ni hablar, Larry. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? No quiero verte más.


    Georgia había vacilado durante un largo segundo en anunciar su presencia. En aquel instante decidió esforzarse por no hacer el menor ruido. Con un poco de suerte se marcharían antes de darse cuenta de que no estaban solos.


    —Ya te dije que tengo planes para esta tarde —parecía que la paciencia de Rachel había llegado al límite.


    —Pero no entiendo lo que ha sucedido entre nosotros… ¿Es que no estábamos bien juntos? Creo que me merezco una explicación por la brusquedad con la que has terminado con lo nuestro.


    —¿Por qué exageras tanto las cosas? Nos vimos unas pocas veces en el transcurso de un par de meses. Nunca fue una relación seria.


    —Quizá no para ti.


    —Bueno, pues lo siento. Pero fuera lo que fuera, ya terminó. No hay más que hablar. Y te lo advierto: si te sorprendo rondando mi apartamento una vez más, montaré un escándalo tan grande que acabarás perdiendo tu empleo.


    —¡Rachel! —la angustia de Larry era evidente en su tono.


    —Tengo que irme. Ya te he dicho que tengo planes.


    La puerta se abrió y Georgia escuchó unos pasos alejándose por el pasillo. Justo en el momento en que se incorporaba para escapar, descubrió, demasiado tarde, que Larry se había quedado en la habitación.


    Puso unos ojos como platos y, a continuación, esbozó una sonrisa desdeñosa. Georgia quiso negarle que lo había oído todo, aunque sólo fuera para salvar el orgullo de Larry. Pero cualquier afirmación en ese sentido sonaría a ridícula. La habitación era muy pequeña. Por supuesto que había escuchado hasta la última palabra.


    —Lo siento, Larry —no se le ocurría otra cosa que decirle.


    Vio que le daba la espalda y salía de la habitación. Evidentemente todavía iba a resultarle más difícil trabajar con él después de aquello. Recogió el paquete de folios que había ido a buscar antes de dirigirse al despacho de Mark. Lo encontró sentado ante su escritorio.


    —Me alegro de verte, Georgia.


    Después del acusatorio ceño de Larry, era una delicia ser recibida con una sonrisa.


    —¿Qué tal estás, Mark?


    —Agobiado de trabajo. Pero es lo que me gusta. Me alegro que te hayas pasado a verme. No tienes idea de lo encantado que estoy con la reacción que estás consiguiendo en esta ciudad. Las grandes cadenas nos suplicarán que les vendamos tu programa. Así que… ¿qué te parece si empezamos por cambiarle e título actual por el de Georgia después de medianoche? —estaba radiante, orgulloso—. Estrenaremos el nuevo nombre en enero, con una pequeña fiesta. ¿Te parece bien?


    Georgia no pudo reprimir una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Crees que soy terriblemente egoísta si admito que he soñado con este momento desde que estaba en el instituto?


    Mark se echó a reír.


    —Pensaré que eres de carne y hueso. Así que adelante —de repente su expresión se tornó seria—. Hace un rato he tenido una reunión con Larry. Me dijo que uno de los oyentes que te llaman regularmente se está poniendo un poco… insistente. Y que has estado recibiendo una serie de regalos anónimos.


    —Sí. Rosas —la sorprendía que Larry se hubiera tomado la molestia de informarle de su problema.


    —¿Hay alguna medida de seguridad suplementaria que podamos ofrecerte para que te sientas más a salvo? Supongo que tu número de teléfono no figurará en la guía.


    —Sí. Y recientemente he hecho instalar un sistema de seguridad en casa.


    —Bien hecho. ¿Has avisado a la policía?


    —También —le habló de los consejos que le había dado Richard London, la mayoría de los cuales los había seguido.


    —Supongo que estarás al control de la situación, pero quiero pedirte que me avises puntualmente si se produce alguna novedad. Queremos que estés a salvo, segura y contenta. Tenemos grandes planes para ti en la emisora.


    —Me gusta cómo suena eso. Por cierto, ¿qué tal tu hija? ¿Le dejaste por fin que empezara a salir con chicos?


    —Sydney ha concertado su primera cita oficial para esta noche —rezongó—. Lo cual me recuerda que tengo que asegurarme de estar en casa a eso de las cinco… para meterle miedo al chico cuando aparezca a recogerla.


    


    


    En Denver, Pierce visitó a una mujer que una vez solicitó una orden de alejamiento contra un antiguo pretendiente que la estaba acosando. Habló con ella durante una hora, y luego se entrevistó con otra mujer que había estado saliendo con el mismo hombre. Las versiones describían un patrón de comportamiento ciertamente inquietante.


    De vuelta a Seattle, intentó concentrarse en el Times, pero no podía relajarse. En lugar de ello, sacó su cuaderno de notas y se puso a pensar en el acosador de Georgia. Era consciente de que la relación entre lo que había ocurrido en Denver y lo que le estaba sucediendo a Georgia era más bien débil. No tenía ninguna prueba que vinculara de una manera sólida las dos situaciones. Necesitaba más tiempo, más recursos, más hechos. Pero con sólo tres rosas faltando para las doce prometidas…


    Revisó su lista de principales sospechosos. Su criterio para elaborarla había sido muy sencillo. Un hombre. Con acceso al edificio de la emisora KXPG. Un conocido de Georgia o alguien a quien había visto por lo menos una vez.


    ¿Larry Sizemore, el productor resentido con Georgia? ¿Mark Evans, el empresario que le había ofrecido el empleo y la había traído hasta Seattle? ¿Monty Greenfield, el guardia de seguridad que parecía adorarla?


    Ésos eran los principales, aunque también podría añadir a Jack a la lista. Su inestabilidad emocional lo convertía en un sujeto problemático. Y aunque al parecer sólo se trataba de un chico, era posible que tuviera contactos con la emisora de los que no supieran nada. Como un padre que trabajara en el edificio.


    Nada más desembarcar del avión se dirigió al aparcamiento del aeropuerto, donde había dejado el coche. Decidió conducir directamente hasta la casa de Georgia. Era tarde, más de las ocho, y se sorprendió a sí mismo esperando que hubiera renunciado a sus planes de cenar juntos aquella noche.


    Todo aquello había sido un error. No tenía ningún sentido magnificar su relación más allá del nivel estrictamente necesario para garantizar su seguridad. Ella creía que le gustaba, pero eso no era más que un efecto de su soledad en una gran ciudad como Seattle. Y además el acosador la tenía aterrorizada. Una vez que su vida volviera a la normalidad, querría un novio como el que había dejado atrás, en Dakota del Sur. Alguien de familia respetable que pudiera convertirse en un buen marido y padre de sus hijos.


    Cuanto más pensaba sobre ello, más se convencía de que debía cancelar aquella cena. Marcó su número en el móvil. No hubo respuesta. Revisó luego sus mensajes: no había ninguno de Georgia. Extraño. Se suponía que tenía que estar esperándolo.


    Hundió el pie en el acelerador, aprovechó un semáforo en ámbar y adelantó a un par de vehículos. ¿Habría renunciado finalmente al plan de la cena para marcharse a alguna parte? Ése no era su estilo.


    Mientras se detenía frente al dúplex, vio que casi todas sus ventanas estaban iluminadas y el coche aparcado en el sendero de entrada. Fred sí que parecía encontrarse en casa. Al acercarse, reconoció el perfil de Georgia a través de las cortinas, en el apartamento de su vecino.


    Estaba visitando a Fred. Por eso no había respondido a su llamada. Se sintió inmensamente aliviado de que estuviera a salvo, pero aún quedaba el problema de la cena. En vez de enfrentarse con ella en aquel momento y correr el riesgo de que acabara persuadiéndolo, como sabría que intentaría hacer, decidió marcharse y presentarle una disculpa al día siguiente. Era una grosería y un detalle desagradable, por supuesto, pero… ¿no se trataba precisamente de eso?


    Volvió sobre sus pasos hacia el coche, pero antes de que tuviera oportunidad de subir de nuevo, Georgia apareció en el portal de Fred.


    —Me pareció haber oído tu coche. ¿Qué tal te ha ido en Denver?


    Trotó por el sendero y se plantó ante él. Su sonrisa se evaporó al ver la expresión de sus ojos.


    —¿Pasa algo malo? —inquirió, preocupada.


    Quería besarla. Se había pintado los labios de un rosa tenue y olía a vainilla. Llevaba un bonito top, unos vaqueros desteñidos y unas modernas botas de punta.


    —No, nada. Lo de Denver ha estado bien: un viaje útil. Ya te contaré. ¿Y tú? ¿Qué tiempo ha hecho en Seattle?


    —Gris y deprimente.


    —Ya te dije que deberías haberte quedado en la soleada Dakota del Sur.


    Georgia se deprimió ante la frialdad de su tono.


    —¿He dicho algo que haya podido ofenderte?


    «Todo de ti me ofende», quiso decirle Pierce. «La manera que tienes de confiar y de cuidar a los demás, la manera que tienes de sonreír, abierta y sincera». Se sabía capaz de hacer un daño terrible a aquella mujer, sin siquiera intentarlo.


    —Claro que no. Ha sido un día muy largo. Quizá deberíamos dejar lo de la cena para otra noche.


    Georgia se lo quedó mirando fijamente y negó con la cabeza:


    —Oh, no. Ni hablar. No te vas a librar ahora. Ahora vuelvo —corrió a su casa, descolgó su cazadora y regresó al momento—. Al menos tómate un café y un donut conmigo.


    


    


    Georgia pidió lo mismo que la primera vez que estuvieron en la cafetería. Zumo de naranja y un bollo de zanahoria. Pierce eligió el donut más pecaminosamente azucarado posible y pidió un café solo.


    Georgia escogió también la misma mesa, en la esquina más apartada. Sentado frente a ella, Pierce se preguntó por lo que estaba haciendo allí. ¿Cuándo reuniría de una vez el coraje necesario para hacer lo que tenía que hacer y dejarla en paz?


    —Háblame de tu hermano.


    —¿Qué? —exclamó, sorprendido—. ¿Cómo sabes que tenía un hermano?


    —¿Por qué no debería saberlo?


    Richard London. El muy estúpido tenía que habérselo dicho.


    —Yo nunca hablo de mi hermano. Con nadie. Ni siquiera con Cass, cuando estaba viva.


    —¿Y eso te parece normal? ¿Cómo se llamaba?


    —Jay. Y si yo hubiera querido hablarte de él…


    —Por supuesto que no querías hablarme de tu hermano. Tú no quieres que yo sepa nada de tu pasado, porque entonces podría descubrir que no eres tan duro e indiferente como pareces, y como te esfuerzas en parecer.


    Pierce soltó una carcajada.


    —Qué inocente eres.


    —No tanto como para no darme cuenta de lo mucho que amabas a tu hermano.


    Pierce sintió un repentino calor en el pecho, como si se hubiera derramado el café encima. Pero, al bajar la mirada, pudo ver que seguía sosteniendo su taza con mano firme.


    —¿Por qué te cuesta tanto admitirlo?


    —Amor —Pierce escupió la palabra—. ¿Qué diablos quiere decir eso, y para qué diablos sirve? Jay necesitaba que lo salvasen, que lo ayudaran. Necesitaba un hermano que velara por él.


    —Quizá tú también necesitabas un hermano así. Quizá si hubieras tenido ese hermano, o una madre o un padre… que hubieran velado por ti, habrías sido capaz de ayudar a Jay.


    —No es tan fácil. ¿Qué pasa con Cass? Tampoco la salvé a ella.


    —¿Quién dijo que necesitaras salvarla? Su accidente no fue culpa tuya, Pierce —Georgia entrecerró los ojos—. Pero eso tú lo sabes perfectamente, ¿verdad? ¿Qué es lo que te hace sentirte culpable, Pierce? Si no fue su accidente, tiene que ser otra cosa.


    «Yo no la amaba», pronunció para sus adentros. Bajó la cabeza para que no pudiera leer la verdad en sus ojos. No, no había amado a Cass y tampoco había estado seguro de ello hasta ahora, hasta aquel momento. Cuando comparaba lo que sentía por Georgia con lo que había sentido por su esposa, podía ver con toda claridad que se había equivocado en su matrimonio. Y ésa era sin duda razón suficiente para sentirse culpable.


    —Deja de psicoanalizarme, Georgia. Ya tuve bastante con los intentos de Cass. Ella siempre pensó que podía reformarme, pero yo estoy contento siendo quien soy.


    —De acuerdo.


    No dijo nada más, solamente esas dos palabras. Pierce se quedó sentado en silencio, preguntándose si estaría enfadada con él. No lo parecía. Continuaba comiendo su bollo y bebiendo su zumo.


    Tomó un sorbo de café. No le encontró el sabor.


    —¿Has recibido alguna rosa más?


    —No, gracias a Dios. Ha sido un día muy tranquilo. Pero extraño también —y le habló de la conversación que había escuchado entre Larry y Rachel.


    —Bueno, esto que me dices es muy interesante. Sobre todo teniendo en cuenta lo que he descubierto sobre tu productor hoy mismo, en Denver.


    —¿Fuiste allí por mí? —exclamó indignada.


    —Eso no importa. Ahora escúchame: he localizado a dos antiguas novias de Larry.


    —No sabía que Larry había vivido en Denver.


    —No tenías por qué saberlo. Y otra cosa interesante, ¿sabías que tiene cuarenta y pocos años?


    —Parece mucho más joven.


    —Sí. Es un hombre que se cuida mucho. Cada seis meses se marcha a un buen balneario para mantener su figura y su cutis en buenas condiciones.


    —¿De veras? —Georgia se inclinó sobre la mesa, olvidada su anterior irritación—. ¿Y qué es lo que has averiguado de esas dos antiguas parejas suyas?


    —Una de ellas solicitó una orden de alejamiento contra él después de que dejaran de salir juntos. La otra se quejaba de que había tenido que abandonar su trabajo porque Larry la acosaba constantemente.


    —Ese tipo es un trastornado —comentó Georgia—. Pobre Rachel.


    —¿Sabes? Detesto pensar que tienes que trabajar todas las noches con él.


    —Pero si es con Rachel con quien está obsesionado… —señaló Georgia—. No conmigo.


    —Según él, tú tienes la culpa de que Rachel no lo siga viendo. Ojalá pudiera ponerte bajo vigilancia continuada, las veinticuatro horas del día —había acariciado la idea durante el viaje en avión, pero no le había parecido factible.


    —De eso nada, Pierce. Además, es verdad que esas notas de las rosas son tan inquietantes como molestas, pero hasta el momento nadie me ha amenazado.


    Eso no consiguió tranquilizarlo lo más mínimo.


    —¿Has terminado tu zumo? —le preguntó, dispuesto a marcharse pese a que no había tocado su donut.


    —Sí.


    Como la otra vez, recogió cuidadosamente el envoltorio y la botella y los echó a los contenedores de reciclado. Dado que era demasiado temprano para que entrara a trabajar, la llevó a su casa y la acompañó hasta la puerta.


    La lluvia repiqueteaba en el tejado del porche mientras Georgia sacaba su llave.


    —No me dejas pagarte los gastos que te ocasiono, ya que no soy clienta tuya. Al mismo tiempo me has dejado claro que no estás sexualmente interesado en mí. ¿Se puede saber entonces por qué pasas tanto tiempo conmigo, Pierce?


    —¿Te estás cansando de mí?


    —Sabes perfectamente que no es eso. Estás eludiendo mi pregunta.


    Porque la pregunta era demasiado inteligente: ésa era la razón. Y porque ni él mismo conocía la respuesta.


    —¿Georgia…?


    —¿Sí?


    La luz del portal proyectaba una sombra sobre su rostro, pero aun así podía distinguir la cálida promesa de sus ojos, el dulce contorno de sus labios. Maldijo para sus adentros: había sobrepasado su límite. Ya no podía resistirse más.


    —¿Quién hay dicho que no estoy sexualmente interesado? —la tomó suavemente de la nuca y la besó. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 12


    



    



    Aquel primer beso siguió la pauta de lo previsto por Georgia, ya que ella misma lo había provocado. Pero luego fue Pierce quien llevó la iniciativa.


    La hizo entrar en la casa y cerró la puerta con el pie, sin soltarla. Georgia se dejó abrazar de buena gana, y perdió el aliento mientras él le devoraba los labios.


    Había intuido aquella pasión en Pierce desde el mismo día que lo conoció. Y había vislumbrado algunos destellos durante los días siguientes. Pero la había rechazado tantas veces que había terminado sospechando que no la encontraba en absoluto atractiva.


    Ahora, finalmente, sabía que no era verdad. Le devolvió el beso con idéntico ardor, plenamente consciente de lo que pretendía conseguir cuando terminara. Pero Pierce se apartó con demasiada rapidez. Acunándole el rostro entre las manos, le preguntó con voz ronca:


    —¿Es esto lo que quieres?


    Georgia sabía que estaba esperando que le respondiera que no.


    —Si sigo besándote así, voy a tener que llevarte en brazos al dormitorio —le advirtió.


    —Eso era exactamente lo que estaba pensando —le aseguró ella. Había esperado aquel momento durante semanas. Ahora, por fin, había llegado. Le puso un dedo sobre la boca, delineándole el contorno del labio inferior.


    Pierce la besó de nuevo con un explosivo sentimiento de posesión que ella jamás antes había experimentado.


    —¿Estás segura de que no quieres volver con ese granjero de Dakota del Sur?


    —Nunca.


    —Ah, Georgia… —le alisó el pelo con las dos manos—. Sabes que yo no soy como él. Yo no voy a casarme contigo. Ni seré el padre de tus hijos.


    Lo dijo con un tono irónico, burlón. Pero Georgia sabía que lo decía para protegerse. Para protegerse a sí mismo, no a ella.


    —No me recuerdes lo que no puedo tener, Pierce. Dime mejor lo que sí puedes darme.


    —Esto. Este mismo momento.


    —¿Y detrás no hay nada?


    Vio que negaba con la cabeza, y volvió a dudar de él. Que Dios lo ayudara. Pierce tenía mucho más que ofrecerle que eso. Cerró los ojos, deseando que la besara de nuevo. Lo hizo: lentamente y a fondo. Y, segundos después, sintió que la levantaba del suelo.


    —Te advertí que iba a hacerlo.


    —Es verdad —enterró el rostro en su cuello mientras se dejaba llevar hasta el dormitorio, escaleras arriba.


    Lo vio barrer con la mirada la habitación, y comprendió que estaba buscando señales de algún allanamiento. No había ninguna. Su edredón seguía tan liso como lo había dejado. No había rosa alguna a la vista.


    La bajó lentamente, y aunque sus pies tocaron el suelo, Georgia seguía teniendo la sensación de estar flotando en el aire. Poco a poco la fue desnudando. Y luego se desvistió a su vez.


    Georgia volvió a cerrar los ojos para saborear cada caricia de sus manos. Desplegaba una exquisita ternura, y evidentemente no estaba perdiendo el control. La experiencia era totalmente nueva para ella, nada que ver con las ocasiones en que había estado con Craig.


    —¿Qué pasa? Estás frunciendo el ceño —Pierce la besó en la frente.


    —Sólo me estoy concentrando… Quiero ser consciente de cada segundo —abrió los ojos y vio su expresión de inquietud—. No te preocupes. Te he oído antes. Nada de matrimonio ni de hijos. Sólo esta noche. Sólo esto.


    Mientras Pierce retiraba el edredón, ella encendió el equipo de música.


    —Recuerdo este tema. Lo pusiste la noche que me quedé a cenar. En aquel momento pensé que era un ritmo muy erótico.


    Georgia empezó a contonear sensualmente las caderas, al son de la canción.


    —¿Y ahora qué te parece?


    Siguiendo con la mirada los movimientos de su cuerpo, murmuró:


    —Que siempre sabes elegir la música perfecta.


    


    


    Más tarde, todavía abrazando a Georgia, Pierce se encontraba mucho más tranquilo y relajado. Después de hacer el amor, habían estado charlando durante un rato. En aquel instante estaban escuchando música. Un nuevo tema acababa de empezar.


    —He oído esta canción antes. ¿De quién es?


    —De Bonnie Raitt —respondió ella—. No puedo hacer que me ames. Buena vocalista. ¿Y te has fijado en el piano? Es Bruce Hornsby, uno de mis músicos favoritos. Bonnie ganó el Grammy con este tema.


    «No puedo hacer que me ames». Raitt estaba cantando sobre su amor por un hombre del que poseía su cuerpo, pero no su corazón. Podía tenerlo en sus brazos, pero no retenerlo a su lado. La abrazó con más fuerza y cerró los ojos. Aunque la canción describía exactamente lo que él mismo le había dicho antes, se dio cuenta de que no deseaba que fuera cierto.


    No quería separarse de Georgia. No quería dejarla marchar.


    Lo había seducido por la radio, pero en persona su magia era aún mayor. Aquello era amor. Finalmente lo había descubierto.


    Debería ser un momento de felicidad. Pero precisamente porque la amaba, sabía que no podía seguir a su lado. Ya una vez había sido un fracaso como marido. No podía hacer pasar a Georgia por aquella misma experiencia. No podría destrozarle la vida a otra persona.


    


    


    Aunque el fuerte abrazo de Pierce indicaba que sus sentimientos eran más intensos de lo que le habría gustado admitir, Georgia se despertó de aquella breve siesta con lágrimas en los ojos.


    De un humor terriblemente pesimista contra su costumbre, se levantó de la cama y se puso la bata. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía tan mal?


    Se volvió para mirar a Pierce, que seguía durmiendo con un brazo extendido, como si la estuviera abrazando en sueños. No se arrepentía de haber hecho el amor con él. No era ésa la causa de su abatimiento.


    Se acercó a la ventana y subió las persianas. Llovía.


    Se acordó de la canción que le había puesto a Jack, la que comparaba la lluvia interminable con las lágrimas de una estrella. Jack… ¿Su acosador? ¿O sería simplemente un chico inocente, con problemas?


    Bajó para poner el CD en el que había estado pensando. La música de Sting siempre le llegaba al centro del corazón, y esa noche encajaba perfectamente con su estado de ánimo.


    El tiempo. El mal tiempo era el causante de su depresión. Y también el acosador. Tres rosas más… ¿y luego qué? Su tensión aumentaba en la misma proporción en que se acercaba la entrega final. Podría recibir las tres rosas de una vez. O una a una, prolongando el suspense. No sabía qué era peor.


    Cocinar era una actividad que siempre había encontrado singularmente reconfortante, así que se refugió en ella. Batió unos huevos y preparó unas tostadas. Pierce apareció justo cuando acababa de terminar.


    Aunque la saludó con una sonrisa y un beso, en sus ojos podía leerse la misma inquietud que estaba sintiendo ella. Vio que desviaba la mirada hacia la caja de controles del sistema de seguridad, con su tranquilizadora luz verde. «El también está preocupado», pensó.


    Pierce sacó vasos del armario y sirvió el zumo. Georgia llevó los platos a la mesa. Durante unos minutos comieron en silencio.


    —Pierce, ¿cuántos años le sacabas a tu hermano?


    Tardó un segundo en responder.


    —Cuatro.


    —¿Y qué edad tenía cuando murió?


    —Once.


    —Cuéntame lo que pasó.


    Pierce soltó un suspiro, pero no se mostró a la defensiva, como era habitual en él. Estirando las piernas bajo la mesa, dio comienzo a su relato.


    —Jay solía saltarse muchas clases del colegio. Yo también, pero a mí no me costaba ponerme al día con los estudios. A Jay sí. Sus profesores lo amenazaron con expulsarlo. Era muy problemático. No era malo, pero no podía parar quieto o concentrarse en algo durante más de dos minutos seguidos. Mirando las cosas en retrospectiva, sospecho que probablemente padecía el síndrome del alcoholismo fetal, lo cual no sería nada de sorprender. Teniendo en cuenta lo mucho que bebía nuestra madre, me extraña que yo saliera bien. Aunque quizá no saliera tan bien, visto lo visto.


    Georgia lo conocía ya demasiado para soltarle una frase compasiva.


    —¿Estás buscando cumplidos, Pierce?


    —De todas maneras, sólo para describirte mejor la situación, te diré que a nuestro padre casi no lo veíamos, lo cual era una suerte tratándose de un alcohólico de carácter violento. Nuestra madre trabajaba en pequeños empleos que le iban saliendo, pero la mayor parte de las tardes, cuando estaba en casa, empezaba a beber justo después de comer y no terminaba hasta que se le acababa el vino. No era mala cuando bebía: simplemente se ponía triste y llorosa. Tan pronto como fuimos un poco mayores, Jay y yo pasábamos el menor tiempo posible en casa.


    La miró como diciéndole que, con ese panorama, su infancia lo había sido todo menos normal. Georgia asintió con la cabeza.


    —De acuerdo. Creo que ya me lo voy imaginando.


    —Que Jay no estuviera en clase un martes por la tarde era algo bastante normal. Aquel martes estaba jugando con sus amigos en el aparcamiento de un centro comercial, a poco más de un kilómetro de la escuela. Un camión se disponía a salir en marcha atrás cuando uno de sus amigos se atrevió a pasar por delante en su bicicleta. Jay intentó imitarlo, pero resbaló con una placa de hielo. El conductor del camión ni siquiera lo vio.


    —Oh, no. Pierce… —qué absurda y estúpida manera de morir. «Como Cassandra», pensó. La similitud de ambas muertes la dejó sobrecogida. No le extrañaba que Pierce no pudiera superar la muerte de su esposa. Nunca había podido superar la de Jay.


    —No murió en el acto. Las ruedas traseras del camión le aplastaron las piernas. Murió desangrado durante el tiempo que tardó en llegar la ambulancia.


    Así que había sufrido. Y Georgia estaba segura de que Pierce había revivido aquellos últimos minutos de la vida de su hermano una y otra vez. Y sufrido mortalmente en cada uno de ellos.


    —Pobre Jay —«y pobre Pierce», añadió para sí—. ¿Cómo os enterasteis tu madre y tú?


    —La policía llamó a casa, pero mi madre estaba borracha para entonces y yo no oí el teléfono. Enviaron a un agente de policía. Yo ya había regresado del colegio, así que fui el primero en enterarme…


    Pierce desvió la mirada hacia la ventana, y Georgia se preguntó por lo que estaría viendo en aquel instante. Seguro que no serían los árboles sin hojas del jardín. ¿Cuántos niños de quince años habrían sido requeridos para identificar el cadáver de su hermano? Pocos, desde luego.


    —¿Quieres saber lo más irónico de todo?


    Georgia asintió, casi temerosa de escucharlo.


    —Jay murió una semana antes de Navidad.


    Revisó el calendario que tenía pegado en la nevera. Faltaba justamente una semana para Navidad. Aquel día era precisamente el aniversario de su muerte. Una semana antes del veinticinco de diciembre. Y una semana antes del aniversario del accidente de tráfico que a la postre le costaría la muerte a su esposa.


    No le extrañaba que Pierce detestara aquellas fiestas.


    


    


    Pierce la llevó hasta la emisora, para hacer el último programa de aquella semana. La dejó en la misma puerta.


    —Gracias por haberme traído —se detuvo antes de alejarse. Él no le había prometido nada. Pero se preocupaba por ella. La quería, a su manera. Era consciente de ello incluso en aquel momento, pese a que no la estaba mirando.


    —Tenemos una cena pendiente. ¿Te parece bien mañana?


    —Probablemente estaré trabajando. Pero esta madrugada vendré a recogerte cuando termines.


    De acuerdo. Necesitaba tiempo. Tiempo para digerir todo lo que estaba sucediendo entre ellos. Dominando el impulso de inclinarse para darle un beso, cerró la puerta. Pierce sólo se marchó después de asegurarse de que entraba sana y salva en el edificio.


    Experimentó una extraña sensación en cuanto traspuso las puertas giratorias: como de maldad, de perversidad encarnada en algo concreto. Intentando sobreponerse, se acercó al mostrador de seguridad con una sonrisa.


    —¿Y bien, Monty? ¿Preparado para la Navidad? Sólo falta una semana.


    —Oh, no tengo grandes preparativos que hacer. ¿Y tú? ¿Vas a pasar las vacaciones en casa?


    —Por culpa de mi programa, sólo tendré libre el fin de semana. La mañana de Navidad volaré a casa y regresaré dos días más tarde. Es muy poco tiempo, pero nunca he pasado estas fiestas separada de mi familia —de repente se dio cuenta de que aquéllas serían las primeras Navidades que pasaría Monty sin su esposa—. Lo siento. Estas fiestas van a ser un poco duras para ti, ¿verdad?


    —Dado que no teníamos hijos, tampoco lo celebrábamos tanto… ¿Qué hay de ese tipo que te acompañó el otro día? ¿Piensas llevártelo a conocer a tus padres?


    ¿Pierce en su casa de Dakota del Sur? Era una buena ocurrencia.


    —Creo que todavía es un poco pronto para eso.


    Monty asintió.


    —No quieres apresurar las cosas, claro.


    Preguntándose por lo que podría hacer por Monty para ayudarlo a pasar aquellas fiestas, Georgia subió corriendo las escaleras. A punto estuvo de chocar con Larry cuando salía de su estudio.


    —¿Larry? —de inmediato se preguntó qué habría estado haciendo en su habitación.


    —Hola, Georgia —se rascó la bien recortada barba—. Sólo quería decirte que el programa del jueves fue realmente increíble.


    Aquel cumplido, viniendo de quien venía, la dejó sin habla.


    —¿De veras?


    —Sí. Supongo que Mark sabía lo que se hacía cuando te puso en esta franja horaria. Siento no haberme mostrado más amable y receptivo desde el principio.


    —Oh.


    La mirada de sus ojos castaños no vacilaba. Parecía completamente sincero.


    —Te lo agradezco de verdad. Siempre pensé que los dos podíamos formar un gran equipo.


    Larry asintió.


    —Y que lo digas. Una vez que saltemos a las cadenas nacionales, lo haremos todo a lo grande.


    ¿Sabía algo de la oferta de compra de las otras cadenas? Mark debía de haber hablado con él también. De repente dudó seriamente de su repentino cambio de actitud. Visto que su programa iba a triunfar, había decidido aprovechar la oportunidad. Qué canalla.


    —Será mejor que me ponga a preparar el programa.


    —Claro —se hizo a un lado para franquearle la entrada a su estudio.


    Una vez dentro, lo revisó todo por si algo no estaba en su sitio. No le gustaba nada la idea de que Larry hubiera entrado allí. Y tampoco se había tragado su excusa de que se había acercado a felicitarla. No había tenido más que asomarse al cristal desde la cabina de control para cerciorarse de que todavía no había llegado.


    Entonces… ¿qué diablos habría estado haciendo en su estudio? 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 13


    



    



    Tal y como le había prometido, Pierce la estaba esperando después del programa. Fue a buscarla al portal para escoltarla hasta su coche. Tenía un aspecto cansado, sin afeitar y a la vez peligrosamente atractivo. Georgia esperó que le diera un beso, pero lo único que hizo fue abrirle la puerta.


    —El programa ha estado bien —comentó, lacónico—. ¿Algún problema?


    Esperó a que se hubiera sentado al volante para contestar.


    —La verdad es que no. Pero encontré a Larry en mi estudio cuando llegué. No tengo la menor idea de lo que estaba haciendo allí.


    —No habrás recibido ninguna rosa, espero… —encendió el motor y puso rumbo a su casa.


    —No. Todo estaba igual que cuando lo dejé. Excepto el propio Larry. Ahora que mi programa se venderá a otras cadenas, de repente es todo simpatía y amabilidades.


    —Qué canalla… ¿Te ha dicho Rachel Masterson si la ha estado molestando últimamente?


    —Recibí un correo electrónico suyo —contestó Georgia—. Está saliendo con otro hombre. No mencionaba para nada a Larry.


    —Quizá el tipo esté madurando al fin, después de todo. Por cierto, mientras estabas en el aire, he descubierto una interesante información sobre Monty.


    —¿Monty? Creo que te estás excediendo en tu celo investigador. Lo próximo que me dirás será que te has puesto a investigar a Fred.


    —Pues lo cierto es que sí…


    —¿En serio? —se volvió para mirarlo.


    Sí que estaba hablando en serio. Había investigado realmente a Fred. ¿Por qué insistía en investigar a su círculo más íntimo de amistades? Cuando encontraran a su acosador, si acaso llegaban a encontrarlo, quería que fuera un desconocido, un extraño. Preferiblemente alguien con quien ni siquiera hubiera hablado por teléfono antes.


    Ya estaban delante de la casa. Pierce aparcó detrás del coche de Georgia.


    —Hablemos dentro —le sugirió con tono tranquilo.


    Pero Georgia no se sentía en absoluto tranquila mientras abría la puerta y desconectaba la alarma.


    —¿Te importaría prepararme un sándwich o cualquier otra cosa? —le pidió él—. Estoy muerto de hambre.


    Quiso contestarle de mala manera, pero su instinto maternal se impuso. Le preparó su sándwich y ahogó su frustración dejándole bruscamente el plato sobre la mesa cuando se sentó frente a él.


    —Pierce, esto no puede ser. Tienes que confiar en alguna persona de las que me rodean.


    —¿Por qué? —mordió el sándwich y asintió con la cabeza, aprobador—. Está rico. Me gusta el aguacate.


    —Olvídate del aguacate. Tienes que confiar en la gente, porque de lo contrario te volverás loco. O eso o te conviertes en una especie de robot.


    —Prefiero lo del robot.


    Acababa de decírselo, pero Georgia no se lo creía. No podía creérselo. Se sentó frente a él y apoyó los codos en la mesa.


    —Por ejemplo —le dijo, para ilustrar su argumento—: yo confío en ti.


    Pierce dejó de masticar.


    —¿De veras?


    —Por supuesto. Tal vez sospechaba un poco de ti al principio. Después de todo, te conocí la noche en que recibí la primera rosa. Estabas en el lugar y el momento adecuados. Tú mismo pudiste habérmela dejado allí. Tú mismo pudiste, al tiempo que simulabas protegerme, haberme dejado todas esas rosas con las notas.


    —Qué ingenioso por mi parte —murmuró él.


    Georgia le dio un ligero manotazo.


    —No seas imbécil.


    Pierce bajó su sándwich, repentinamente serio.


    —No te creas, Georgia. Tienes toda la razón. Deberías llevar más cuidado. Deberías sospechar de mí. Por cierto, ¿por qué no lo haces?


    Puso los ojos en blanco.


    —A ti lo que te interesan son los hechos, ¿no? Pues bien, yo no tengo ninguno que ofrecerte. Simplemente lo sé y punto. Al igual que sé que Fred no es el acosador. Dios mío, si es un anciano solitario con reuma y problemas de memoria… ¿Te lo imaginas entrando a escondidas en las oficinas de la radio para dejarme esas rosas?


    —Pudo haber contratado a alguien.


    Georgia soltó una exclamación de incredulidad.


    —Está bien —admitió Pierce—. Ya sé que es una hipótesis descabellada. Si lo he investigado ha sido solamente para comprobar que lleva viviendo en este barrio tanto tiempo como dice.


    —¿Y?


    —Es propietario de esa casa desde 1964.


    —Pues claro. ¿Debemos por tanto descartarlo de tu lista de sospechosos?


    Pierce asintió.


    —Sí. Hablemos ahora de Monty.


    El primer impulso de Georgia fue defenderlo, como acababa de defender a su vecino. Al fin y al cabo, desde el principio había sido uno de sus pocos amigos en la radio. Aunque, en realidad, no lo conocía demasiado. Al menos no tan bien como a Fred.


    —Tú ganas. ¿Qué has averiguado sobre Monty?


    —¿Sabías que tiene la carrera de farmacéutico?


    —Sí, ¿no es increíble? Me dijo que estaba cansado de trabajar con gente mayor y enferma. Y de pasarse el día entero de pie.


    —Eso lo entiendo. ¿Pero por qué decidió convertirse en guardia de seguridad?


    —Me dijo que su padre lo había sido —se encogió de hombros—. Y también que quería trabajar con gente joven. En la industria audiovisual hay mucha gente joven. ¿Es eso todo lo que has averiguado sobre él?


    —¿Sabías que Nancy fue la segunda esposa que se le murió?


    —No. ¿Qué le sucedió a la primera?


    —Padecía diabetes. Falleció de hipoglucemia: una deficiencia de azúcar en sangre causada por una sobredosis de insulina. Y Nancy, su segunda mujer, tenía asma. Murió de una insuficiencia respiratoria.


    —Quizá ésa fuera otra razón para no querer rodearse de gente enferma… Pobre Monty.


    —¿Pobre, dices? Quizá fue más bien listo. Pudo haberse casado con ellas esperando a que murieran.


    —¡Mira que eres cínico! —le lanzó una mirada cargada de sospecha—. Hay algo más, ¿verdad? ¿A quién más has estado investigando?


    —A tu director de programas.


    —¿Mark? Es el hombre más bueno del mundo. ¡Y padre de dos niños!


    Pierce acalló sus objeciones con una sombría mirada.


    —De acuerdo, ya sé que muchos delincuentes son vecinos ejemplares o incluso padres modelo —añadió Georgia—. Pero, egoístamente, a Mark le interesa que yo me encuentre lo más cómoda posible. Al fin y al cabo fue él quien me descubrió y contrató. ¿Por qué habría de sabotear todo ese esfuerzo enviándome rosas e intentando asustarme?


    —Mark no es solamente el director de programas de la emisora. Es un hombre abandonado por su mujer. Nadie puede imaginarse lo que debe de sentir por dentro. Puede que esté resentido, furioso, frustrado…


    —Quizá —pensó que no sería humano si no experimentara alguno de los sentimientos que Pierce acababa de enumerar—. ¿Pero por qué proyectar toda esa carga negativa sobre mí?


    —Cass solía llamar a eso «transferencia».


    Georgia sacudió la cabeza.


    —Muy bien, puede que sea una teoría más, pero a mí no me encaja.


    —Entonces probablemente tu intuición sea acertada. Porque en mis investigaciones he comprobado que Mark Evans ha resultado ser lo que parece: un hombre estable y hogareño cuyo mundo se ha visto completamente trastornado por el abandono de su mujer. Tiene una sólida trayectoria laboral, un impecable historial económico y carece de antecedentes penales.


    —¿Lo ves? Te lo dije.


    —Sin embargo, Georgia, nada de todo eso demuestra que no sea nuestro hombre. Simplemente lo convierte en algo poco probable, sin descartarlo.


    Se levantó para servirse un vaso de zumo de la nevera.


    —¿Dónde nos coloca todo eso entonces? ¿Crees realmente que alguno de esos hombres podría ser mi acosador?


    —Si tuviera que apostarme algo ahora mismo… —vaciló por un instante, hasta que finalmente se decidió—, me decantaría por Larry. Tal vez piense que, asustándote, conseguirá que te vuelvas a Dakota del Sur y Rachel recuperará su trabajo.


    —Mmm… Supongo que no es una hipótesis tan mala.


    —Anoche fui a su apartamento y hablé con algunos de sus vecinos. Al parecer no ha vuelto a salir con nadie desde lo de Rachel. Así que probablemente aún siga enamorado de ella.


    —¿Sabes? Puede que estés en lo cierto con lo de Larry. Esta mañana se ha mostrado de repente tan amable conmigo, que he sospechado de inmediato. No es ningún estúpido. Por fuerza tiene que saber que figura en nuestra lista de sospechosos.


    —Detesto saber que pasas cada noche trabajando codo a codo con ese canalla.


    —No te preocupes. Sólo tengo que pulsar un botón para que Monty aparezca de inmediato —le aseguró ella. Inclinándose sobre la mesa, se cubrió la cara con las manos—. Odio todo esto. Es terrible pensar que alguien con quien trabajo todos los días pueda ser el tipo que lleva días acosándome… ¿Pero y si no fuera Larry? ¿Y si no fuera ninguno de tus candidatos? Podría ser cualquier ciudadano de Seattle que escuchara mi programa…


    —Incluido yo.


    Georgia le lanzó una mirada cargada de disgusto.


    —¿Quieres cerrar el pico de una vez?


    —¿Cerrar el pico? —se echó a reír—. Vigile su lenguaje, señora —terminó de comerse el sándwich y se levantó de la silla—. Será mejor que me vaya.


    Georgia pensó en lo vacía y solitaria que se quedaría su casa cuando se marchara. Para no hablar de su cama.


    —¿Estás seguro?


    —Absolutamente.


    La miró directamente a los ojos, y a ella no le pasó desapercibido su mensaje. Se había acostado con ella una vez, pero no tenía intención de repetirlo.


    Lo acompañó hasta el vestíbulo y le abrió la puerta. Pierce alzó la mirada hacia la cámara oculta en el tejado del portal.


    —¿Me avisarás si… pasa algo?


    —Sí —casi deseaba que sucediera, que su acosador volviera a dejarle otra rosa en el portal. Aunque, por otro lado, lo único que quería era que todo aquello terminara de una vez para poder concentrarse en lo que realmente le importaba: su relación con Pierce.


    


    


    Desde que Pierce le dejó claro que no tenía intención de pasar el fin de semana con ella, Georgia decidió llamar a Rachel por si estaba libre para cenar.


    —Me alegro de que hayas llamado. Estoy colgada y no tengo ningún plan para el sábado por la noche.


    El solo hecho de escuchar su voz consiguió levantarle el ánimo.


    —¿Qué pasa con el tipo con el que estabas saliendo?


    —Tenía que marcharse de la ciudad. A México.


    —Bueno, pues podríamos fingir que estamos en México —improvisó Georgia—. ¿Conoces algún restaurante mexicano de calidad?


    Se llevó el aparato de teléfono escaleras arriba, al cuarto de baño, y abrió el armario donde guardaba sus cosméticos.


    —Desde luego. ¿Y tú? ¿Cómo es que estás libre esta noche? He oído que un extraño tan atractivo como misterioso te ha estado yendo a recoger cada noche a la emisora.


    —Me interesaría saber qué es lo que has oído exactamente. Y de quién.


    —Ah, eso es mucho pedir… —se burló Rachel.


    Se citaron para una hora después en el restaurante. Georgia se maquilló y se pintó los ojos antes de retocarse el carmín. Se puso unos pantalones negros y un atrevido suéter rojo. Al fin y al cabo, ya casi estaban en Navidad.


    Se le aceleró el corazón cuando salió de casa para correr hacia el coche, pero no vio rosa alguna ni en el portal ni en el parabrisas, ni en ningún otro lugar donde las había encontrado hasta el momento. De camino hacia el restaurante no dejó de mirar por el espejo retrovisor, temerosa de que alguien pudiera seguirla. Afortunadamente, no vio nada sospechoso.


    Una vez en el restaurante, por fin consiguió relajarse. Pidieron margaritas y nachos. Como le había ocurrido la vez anterior, enseguida se sintió muy cómoda en compañía de Rachel.


    —¿Qué tal marchan las cosas con Larry? —le preguntó Rachel.


    —Ha cambiado por completo de actitud —le habló del cumplido que le había lanzado así como de las posibilidades de promoción del programa.


    —Bueno, eso lo explica todo. No quiere perderse la oportunidad. No te sorprendas si un día de éstos te pide que salgas con él.


    —Oh, eso seguro que no ocurrirá.


    —Pues a mí no me extrañaría.


    —Todavía sigue colgado de ti —Georgia le confesó haber escuchado la conversación que habían mantenido en la habitación del almacén.


    —Su orgullo se resiente, eso es todo. En realidad yo no le importo nada.


    —No te estará… molestando, ¿verdad? —pensó que el dato facilitado por Pierce sobre las antiguas novias de Larry le concernía tanto a Rachel como a ella misma.


    —Durante un tiempo, sí. Pero la última vez lo sorprendí acechando mi casa, y bajé dispuesta a pelearme con él. Como te lo digo. Larry no se esperaba esa reacción de una mujer —Rachel le hizo un guiño—. El caso es que soy perfectamente capaz de ponerle un ojo morado. Y también lo sabe.


    —Me alegro de que tengas la situación bajo control —recordó el otro dato interesante que Pierce había compartido con ella—. Por cierto, ¿sabías que Nancy era la segunda mujer de Monty?


    Rachel se mostró sorprendida:


    —¿De veras? Yo creía que llevaban casados desde siempre… —de repente le sonó el móvil—. Perdona, me había olvidado de apagarlo —echó un vistazo al número antes de volver a guardarlo en el bolso.


    —Si quieres atender la llamada, por mí no hay ningún problema.


    —No —negó con la cabeza—. Dejaré que se preocupe un poco antes de contestar.


    Georgia se echó a reír.


    —Háblame de él. ¿Dónde os conocisteis?


    —En una función benéfica que estaba haciendo para la radio. Pero primero tienes tú que hablarme de ese tipo tan guapo que ha entrado en tu vida. Parece un agente secreto del FBI o algo así. Peligroso pero a la vez muy sabroso…


    Georgia se sonrió, comprendiendo exactamente lo que Rachel quería decir.


    —Bueno, de hecho, es un detective privado que antes trabajó para el departamento de policía de Seattle. En realidad no estamos saliendo. Aunque ya me gustaría, si te soy sincera. Me ha estado ayudando con un pequeño problema.


    —¿Lo de las rosas?


    Debió de haber imaginado que Rachel acabaría por enterarse.


    —Tanto Monty como Mark me contaron que tenías un admirador secreto, por llamarlo de alguna manera. Es una verdadera molestia, pero al fin y al cabo nuestro trabajo tiene esas cosas. Recuerdo que hace unos años cometí el error de comentar por la radio que me gustaba cierta marca de bombones. Durante las semanas siguientes un desconocido estuvo enviándome cajas, a mi trabajo y a mi domicilio particular, lo que, francamente, encontré un poquito… inquietante.


    —Conozco la sensación.


    —Al final llamé a la policía y localizaron al tipo a través de la empresa de mensajería que utilizaba. Pagaba con la tarjeta visa, el muy estúpido. Su mujer no se puso muy contenta cuando se enteró de lo que había estado haciendo. ¡Ya no volvió a mandarme un solo bombón después de aquello!


    Georgia se sintió aliviada de escuchar el inocuo final de una historia que tanto se parecía a la suya.


    —¿Te enviaba notas con los bombones?


    —Desde luego. Cosas tontas como por ejemplo «te amo. Eres la mejor». Esas cosas.


    Georgia experimentó una punzada de decepción. Los mensajes que había recibido Rachel no se parecían en nada a los suyos.


    —¿Tú también has recibido mensajes? —adivinó Rachel.


    —Sí. Dice que cuando haya recibido una docena de rosas, seré suya. Hasta el momento he recibido nueve.


    —Es horrible —le tocó una mano—. ¿Has llamado a la policía?


    —Sí, pero por desgracia no tienen ninguna pista.


    —El muy estúpido… Probablemente ni se imaginará el miedo que te está metiendo en el cuerpo.


    Georgia no dijo nada, pero lo dudaba seriamente. Su acusador la estaba aterrorizando a conciencia. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 14


    



    



    Moira, la esposa de Reid, solía asistir a misa de once. Sylvie lo sabía porque muchas mañanas de domingo Reid iba a su casa a buscarla con dos vasos de café y el periódico del fin de semana.


    Aquel domingo, sin embargo, cuando Reid la telefoneó para preguntarle si quería que se pasara con café y donuts, le contestó que no. Llevaba el anillo puesto cuando tomó la decisión. Al bajar la mirada a sus bonitas uñas artificiales con el impresionante anillo brillando en su anular, casi no reconoció su propia mano. Como si perteneciera a otra persona.


    —Hoy no, Reid. Tengo otros planes.


    Sabía que no estaba nada contento, pero aun así no insistió.


    —Oh. De acuerdo.


    Sylvie colgó el teléfono y se acercó a su armario. Escogió una sencilla falda negra y una chaqueta de tweed. Tendría que llevarse un paraguas porque había vuelto a llover.


    Pidió al taxista que la dejara cerca de la iglesia de Madison Park. Aunque todavía eran las diez y media, los feligreses ya estaban llegando. Por supuesto, sólo faltaba una semana para Navidad y la asistencia era mayor de la habitual.


    O al menos eso suponía ella. Llevaba años sin pisar una iglesia, a no ser por alguna boda ocasional. La familia de Wayne no había sido nada religiosa, y su madre tampoco había tenido la costumbre de asistir regularmente a misa. Lo que sí había hecho era reservar los domingos enteros para estar con su hija. Sylvie recordaba bien aquellas salidas vespertinas, generalmente a algún museo o galería de arte, o al cine incluso.


    Se ató bien la bufanda al cuello y se dirigió hacia la iglesia con paso decidido. La lluvia repiqueteaba contra su paraguas y el agua empapaba el fino cuero de sus zapatos. Una vez dentro, eligió un banco del fondo y se sentó, esperando.


    Quince minutos después apareció una mujer de treinta y muchos años, o cuarenta y pocos, sola. Llevaba un abrigo largo y mantenía la cabeza baja mientras caminaba hacia el altar. No sabía cómo, pero Sylvie estaba segura de haberla reconocido. Era la esposa de Reid. Estiró el cuello para verla mejor, pero apenas vislumbró su perfil antes de sentarse en un banco del frente.


    Lo único que podía ver Sylvie era su cabeza por detrás: cabello oscuro destacando contra el pardo más claro de su abrigo. Recordó haber encontrado una vez un largo pelo suyo en la cazadora de Reid.


    Al parecer Reid no seguía con ella el mismo ritual de cepillarse bien la ropa antes de salir a su encuentro.


    Sonó una música, el coro empezó a cantar y el sacerdote dio comienzo a la ceremonia. Sylvie no registró una sola palabra de la misa. Toda su atención estaba concentrada en aquella mujer.


    ¿Dónde estarían los niños? ¿En la escuela dominical? ¿Con alguna niñera? Cuando Moira bajó la cabeza para rezar, Sylvie se preguntó por lo que estaría pidiendo con tanto fervor. ¿Sabría que su marido planeaba abandonarla? ¿Que estaba enamorada de otra mujer?


    Se mantenía perfectamente inmóvil para no llamar la atención de nadie. Pero en cierto momento se sorprendió a sí misma deseando que Moira se volviera y la mirara. Eso no llegó a ocurrir, sin embargo, hasta una vez terminada la misa, cuando los feligreses se retiraban por la nave central. Cinco minutos después, Moira se levantaba para sumarse a la fila. Cuando se estaba acercando a los pies de la iglesia, barrió con los ojos la fila de Sylvie. Y por un instante se cruzaron sus miradas.


    Sylvie contuvo el aliento. «¿Me conoce?», se preguntó. «¿Es posible que me conozca?».


    Ningún brillo de reconocimiento asomó a su rostro. Moira era muy atractiva, pero se la veía cansada y… ¿triste?


    Sylvie bajó la mirada a su regazo, donde mantenía apretadas con fuerza las manos… escondiendo el anillo que todavía llevaba.


    


    


    —Hoy luce el sol en Seattle —anunció el locutor del informe meteorológico—. Mañana volverá la lluvia, con posibilidad de nevadas hacia el fin de semana. Tal vez disfrutemos de unas Navidades blancas, después de todo…


    Pierce soltó un gruñido y rodó hacia el otro lado de la cama. La radio llevaba media hora sonando, aunque había hecho todo lo posible por ignorarla. En aquel momento, previsiblemente, sonaron los familiares acordes del villancico ¡Que nieve! ¡Que nieve!, profanando la soledad de su dormitorio.


    Gruñó de nuevo y se levantó por fin, advirtiendo que era casi mediodía. Aunque llevaba casi seis horas acostado, tenía la sensación de no haber dormido nada en absoluto. Obviamente su cuerpo seguía resentido por todas aquellas noches en vela escuchando Seattle después de medianoche.


    Dejando la radio encendida, se dirigió al cuarto de baño. Abrió el grifo de la ducha y se cepilló los dientes mientras esperaba a que el agua se calentara. De pie frente al espejo, se pasó una mano por la barba del mentón. A través de la puerta abierta podía escuchar el estúpido villancico que seguía sonando en la radio.


    Se acercó al espejo. Diminutas venas rojas se dibujaban en el blanco de sus ojos como pequeñas telarañas. «Dios, estás hecho un desastre». Le dolía la cabeza como si tuviera resaca, aunque no había probado el alcohol desde la última vez que había compartido una botella de vino con Georgia.


    Entró en la ducha con la esperanza de que el agua caliente le despejara el cerebro. Pero, en vez de ello, se vio atormentado por la misma canción que se había estado repitiendo mentalmente durante toda la noche, mientras daba vueltas y más vueltas en la cama sin poder dormir.


    Georgia había puesto aquella canción en su programa del viernes y parecía haberse grabado a fuego en su cerebro desde entonces. Era un tema de Blue Rodeo en el que un tipo admitía delante de su amante que sí, que había cometido errores, pero que él tampoco era de hierro. Que también sufría, aunque no lo demostrara.


    Escenas de su matrimonio por Cass desfilaban por su mente al mismo tiempo, al igual que la noche anterior. Como si aquella canción fuera la banda sonora de una película, y la película fuera su vida.


    «Contrólate, Harding. ¿Quién te crees que eres? ¿Un poeta?».


    Era todo lo contrario que un poeta: un policía reconvertido en detective privado, un hombre entrenado para lidiar con hechos, realidades. Y los hechos que últimamente presidían su vida eran bastante claros. Había perdido el apetito. Cada noche dormía peor que la anterior, hostigado por sueños plagados de imágenes del pasado… y por el doloroso anhelo que sentía por una mujer y un futuro que estaban fuera de su alcance.


    Por otro lado, sus empleados se esforzaban por mantener a flote su negocio mientras él dedicaba cada vez más tiempo a intentar descubrir al tipo que estaba acosando a Georgia, así como los motivos que tenía para hacerlo.


    Los motivos eran importantes, porque eso podría aclarar si las rosas y las notas eran simples molestias o representaban más bien un peligro físico, real. Cada vez tenía más miedo de que se tratara de lo último. Y sospechaba que Georgia, a pesar de la desenfadada imagen que proyectaba, experimentaba también aquella misma sensación de sombría amenaza.


    Tenía que averiguar lo que estaba sucediendo. Y pronto. Esbozó mentalmente su plan para ese día. Quizá fuera demasiado precipitado descartar a Jack de su lista de sospechosos. ¿Qué posibilidades tenía de seguirle la pista al chico? Georgia le había mencionado que su número aparecía como protegido cuando la llamaba a la radio.


    También necesitaba localizar a la hijastra de Monty, la de su primer matrimonio. Según lo que había averiguado hasta el momento, vivía allí, en Seattle. Se preguntó si se llevarían mal, dado que Georgia le había mencionado más de una vez que Monty iba a pasar solo aquellas fiestas.


    Pero los planes de Pierce para ese día quedaron olvidados en el instante en que cerró el grifo. En el repentino silencio que siguió, pudo escuchar claramente la voz del locutor de radio.


    —… nuestra Georgia de Seattle después de medianoche estará envolviendo regalos de una a cinco de la tarde. Así que aseguraos de pasaros hoy por Bellevue Square para rematar vuestra jornada de compras. Todos los beneficios tendrán un destino benéfico y…


    Chorreando agua, Pierce salió del cuarto de baño y miró el reloj despertador con una expresión mezclada de furia e impotencia. No podía ser. Georgia no podía ser tan estúpida para hacer eso. No sólo iba a ir a un centro comercial donde cualquiera tendría fácil acceso a ella, sino que además… ¡había anunciado su presencia a la ciudad entera!


    A la vez que rezaba para que todo fuera un error, en su fuero interno sabía que no era así. «Maldita sea. Esa mujer está loca». ¿Por qué no se había molestado en avisarlo, al menos?


    


    


    —¡Estoy tan encantada de conocerte…! —la mujer mayor miraba radiante a Georgia—. Tengo un insomnio tan terrible que algunas noches sólo duermo tres o cuatro horas. Tú eres como un regalo caído del cielo.


    —Es usted muy amable —Georgia dobló el papel de regalo y lo pegó con cinta adhesiva. Dio la vuelta a la caja y añadió el toque final: un lazo rojo con un diminuto bastón de caramelo—. Espero que a sus sobrinos les guste el suéter.


    —Gracias, querida. Y si pudieras acordarte de lo de Sinatra…


    —Le pondré la canción en cuanto pueda —le prometió—. Feliz Navidad, señora Corbis.


    —Feliz Navidad para ti también, querida.


    Georgia se frotó los músculos del cuello mientras el siguiente cliente de la larga cola de los que esperaban a que les envolviera los regalos daba un paso adelante y se acercaba a su mesa. Llevaba ya tres horas allí… y todavía le faltaba una entera.


    —Hola, soy Georgia —tendió la mano al joven larguirucho que tenía delante. Ya había pagado sus cinco dólares a Cindy, la voluntaria de la organización benéfica.


    —Me llamo Brady Walsh —su rostro marcado por el acné se encendió como una bombilla mientras dejaba una bolsa sobre la mesa—. ¿Podría envolverme esto para mi madre? Es un libro.


    —Un libro: mi regalo preferido —comentó, intentando que se sintiera cómodo. Sacó el volumen de la bolsa y sonrió con expresión aprobadora—. Lo he leído. Buena elección. ¿Qué prefieres? ¿El papel rojo o el blanco con dibujos?


    —El que usted quiera.


    —El de los dibujos, entonces —desenrolló el papel y lo midió a ojo. Mientras lo cortaba, le preguntó—: Probablemente mi programa acabe un poco tarde para ti. ¿Lo has oído alguna vez?


    —Lo escucho cada noche —le aseguró.


    Georgia sonrió, detectando en su voz el entusiasmo de un fiel admirador.


    —Pero al día siguiente estarás cansado en el instituto…


    —Los fines de semana recupero la falta de sueño.


    Georgia dobló las esquinas del papel y lanzó una mirada a la multitud que la rodeaba. El centro ya estaba lleno cuando llegó, lo que debería haber calmado su nerviosismo. Si no estaba segura en medio de tanta gente, entonces no lo estaría en ningún lado…


    Aun así, durante toda la tarde había tenido la extraña sensación de que la estaban observando. Miró la cafetería que se hallaba frente a su tenderete. Al fondo había un hombre leyendo el periódico. Llevaba allí cerca de una hora. Iba cubierto con una gorra de béisbol y no podía verlo bien.


    «No tienes por qué preocuparte. Incluso aunque fuera el acosador… ¿qué daño podría hacerte allí?», se preguntó. Terminó de envolver el libro y le ató el lazo rojo.


    —Aquí tienes, Brady. Estoy segura de que tu madre se pondrá muy contenta cuando se lo regales.


    Ruborizándose de nuevo, el joven se volvió para marcharse. Georgia sonrió a su siguiente cliente, un hombre entrado en la cuarentena. Llevaba una bolsa con la marca de una popular tienda de lencería.


    «Papel rojo», decidió antes incluso de presentarse.


    —Hola, soy Georgia.


    —Encantado de conocerte, Georgia. A mi mujer y a mí nos encanta tu programa. Me llamo Rick, por cierto. ¿Podrías envolverme esto para ella? Soy un desastre envolviendo regalos.


    —Claro —sin mirar, se giró para desenrollar el papel… y esbozó una mueca de dolor cuando sintió un pinchazo en la mano—. ¡Ay!


    Se volvió para ver lo que había sucedido. Había dos rosas sobre la mesa, al lado de los rollos de papel de envolver. «Oh, Dios mío, no», exclamó para sus adentros. Dos rosas más. Con el corazón en un puño, retiró la nota y se la guardó en el bolso.


    —¿Quién ha traído esas flores? —le preguntó a Cindy.


    —No sé. Yo no he visto nada.


    —Supongo que será un admirador secreto —comentó Rick, lejos de sospechar lo inquietantes que le resultaban aquellas palabras.


    Instintivamente, Georgia volvió la mirada hacia la cafetería. El hombre del periódico había desaparecido.


    


    


    Pierce, fingiendo examinar la selección de discos de una tienda de música, vio que Georgia palidecía de repente. Un segundo después recogía las dos rosas de la mesa.


    Maldijo en silencio. ¿De dónde habían salido aquellas flores? Dejó de mirar los discos y salió rápidamente. Abriéndose paso entre la multitud de clientes, se dirigió al tenderete donde Georgia estaba envolviendo los regalos.


    —¿Te encuentras bien? —le gritó cuando estuvo a una distancia suficiente para que pudiera oírlo.


    Georgia dejó caer las rosas al suelo.


    —Sí ¿Qué estás haciendo aquí?


    Su mirada voló de nuevo a la cafetería. ¿Habría visto realmente a alguien allí?


    —De compras navideñas —mintió. Recogió las flores del suelo.


    —¿Has visto algo?


    —No. De pronto descubrí las rosas sobre la mesa. Pero me pareció ver a alguien vigilándome un poco antes, desde la cafetería —se la señaló—. Ya no está.


    Pierce barrió la multitud con la mirada, escrutando sus rostros, desconfiado. Quienquiera que le hubiera dejado aquellas flores no podía haber ido muy lejos. Había tanta gente que era imposible alejarse a buen paso, y mucho menos correr. Pero el acosador parecía haberse mimetizado a la perfección en aquel ambiente. «¿Dónde estás, canalla?», exclamó para sus adentros.


    —¿Había alguna nota? —le preguntó a Georgia, apartando la vista de aquel gentío. ¡Cómo odiaba aquellas fiestas! Toda aquella gente esclavizada por la falsa creencia de que la vida sería maravillosa si simplemente lograban encontrar el regalo perfecto de Navidad…


    —Sí. Está en mi bolso. Ya la leeremos después. Se supone que tengo que seguir envolviendo regalos navideños durante otros cuarenta minutos.


    Ató un lazo con su bastón de caramelo al último regalo que acababa de envolver y se lo tendió al hombre que esperaba pacientemente.


    —Aquí tienes, Rick. Gracias por tu paciencia. Y feliz Navidad.


    A Pierce lo molestó la sonrisa que Georgia le lanzó al tal Rick, así como la mirada de admiración con que éste la correspondió. El siguiente cliente era un caballero de edad avanzada. Siguiendo el procedimiento acostumbrado, Georgia se presentó y se dispuso a desenrollar el papel de regalo con manos temblorosas.


    —Déjame que te ayude —Pierce le puso una mano sobre la suya.


    —¿Estás seguro?


    Pierce asintió y empezó a desenrollar el papel. Cuando había tenido que envolver algún regalo, con ocasión del cumpleaños de Cass o del día de San Valentín, siempre había delegado la tarea en los dependientes de las tiendas. Como resultado, no había envuelto ni uno en su vida. ¿Tan difícil sería?


    


    


    Durante los cuarenta minutos siguientes, Georgia consiguió olvidarse de su acosador mientras disfrutaba del espectáculo de Pierce envolviendo regalos navideños.


    —Permítame que se lo envuelva, señora —le dijo a una mujer más o menos de su edad, y se dedicó a medir el papel necesario para su aparatoso regalo.


    —Escucho tu programa todas las noches que me quedo a trabajar en el hospital —le dijo la mujer a Georgia. Acto seguido se volvió hacia Pierce—: ¿Y usted quién es?


    —Un ayudante —explicó Georgia—. Algo necesitado de entrenamiento, por cierto.


    Vio que rompía una esquina del papel, con lo que tuvo que utilizar luego demasiada cinta adhesiva. La mujer se echó a reír.


    —Me recuerda a mi marido.


    —¿Es tan guapo como yo? —replicó Pierce.


    Georgia reprimió una carcajada. Le quitó el paquete de las manos y lo alisó cuidadosamente, corrigiendo sus errores. Los dedos habían dejado de temblarle.


    —Las esquinas se doblan así, ¿ves? Como si estuvieras haciendo una cama.


    —Prefiero desarreglar la cama —le tendió un pedazo de cinta.


    La última hora transcurrió mucho más rápidamente que las tres anteriores. Poco después Cindy le daba las gracias a Georgia mientras recogía los rollos de papel sobrante.


    —Hemos hecho una buena colecta. La asociación te está muy agradecida.


    —Ha sido un placer ayudaros —repuso, sincera. Había disfrutado de la oportunidad de conocer a sus oyentes y además había descubierto algo parecido a la cara oculta de Pierce, cuando se ofreció a ayudarla.


    —¿Has venido en tu coche? —le preguntó él.


    —Sí.


    —Entonces te acompaño.


    Se despidieron de Cindy. Ya se disponían a marcharse cuando la joven los detuvo:


    —Esperad —recogió las dos rosas del suelo—. Georgia, no te olvides de tus flores…


    


    


    Pierce decidió finalmente subir al coche de Georgia.


    —Ya recogeré el mío después. Tenemos que hablar de algunas cosas.


    Georgia puso los ojos en blanco. Se imaginaba ya lo que iba a decirle. Localizaron su coche de color amarillo limón en el atestado aparcamiento y Pierce dejó que ella se sentara al volante. Apenas habían salido en marcha atrás cuando le espetó la pregunta esperada:


    —¿Te importaría explicarme por qué no me avisaste de que pensabas pasarte cuatro horas envolviendo regalos en un centro comercial?


    Georgia dudó si responderle sinceramente o no. Todavía se sentía dolida de que no hubiera querido verla durante aquel fin de semana. Y además estaba ya cansada de tener que utilizar a su acosador como excusa para verlo o para reclamar su atención.


    —No te lo dije porque sabía que te sentirías obligado a vigilarme —lo fulminó con la mirada—. Algo que al final has acabado haciendo de todas formas.


    —Pues sí, después de enterarme por la radio. Vamos, Georgia. Incluso tú tienes que darte cuenta de que envolver regalos en un centro comercial repleto de gente ha sido un riesgo innecesario… ¿Por qué no le dijiste simplemente a tu jefe que no podías hacerlo?


    —La Navidad siempre es una temporada de mucho trabajo para todos. Nos llueven peticiones para colaborar en actos benéficos. Yo formo parte del equipo de la radio y necesito cumplir con mis obligaciones.


    —Teniendo en cuenta tus circunstancias actuales, todo el mundo habría entendido que te hubieras saltado este acto en concreto.


    —Quizá —concedió—. Pero ya he terminado, así que no merece la pena que sigamos discutiendo por ello.


    Pierce recogió las rosas que ella había dejado sobre el salpicadero.


    —Hoy ese tipo se ha arriesgado de verdad. Tuvo que haberse acercado a menos de un paso de ti para dejarte estas flores sobre la mesa.


    —Pude haberle visto… Diablos, si hasta habría podido envolverle algún regalo… sin darme cuenta de quién era.


    Pierce no dijo nada. Era un pensamiento ciertamente inquietante.


    


    


    Georgia aparcó frente a su dúplex. Retiró las llaves del encendido y se volvió hacia Pierce.


    —¿Quieres entrar? —recogió su bolso junto con las flores.


    —Sí. Necesitaré llamar a un taxi —no pensaba quedarse más tiempo del necesario. No sería seguro… para él. La urgencia por abrazarla se tornaba más intensa a cada instante. Y no estaba dispuesto a ceder a tan peligroso impulso. No cometería dos veces el mismo error.


    Mientras se acercaban a la puerta, Pierce descubrió a Fred asomado a la ventana. Georgia le hizo un saludo con la mano y él se lo devolvió.


    —Es tan buen vecino… —comentó ella al tiempo que abría la puerta.


    Pierce advirtió que ya había automatizado el gesto de desactivar la alarma nada más entrar. Por un instante permanecieron los dos en el vestíbulo, incómodos, sin saber qué hacer.


    —Será mejor que llame a ese taxi —sacó su móvil y telefoneó a la agencia que solía utilizar—. En quince minutos tendré uno en la puerta —le explicó cuando hubo terminado.


    —Entonces será mejor que esperes en el salón.


    Le quitó la cazadora y se la colgó del poste de la escalera. Luego se dirigió a la cocina, seguida de Pierce. Todavía llevaba las flores en la mano. Enseguida las tiró al cubo de basura.


    —¿Te apetece comer algo? Tengo un estofado hecho que podría calentar en unos minutos en el microondas.


    Pensó que Georgia siempre le estaba ofreciendo comida.


    —No, gracias. Pero me gustaría echarle un vistazo a esa nota.


    —Me había olvidado —le confesó, pálida, y fue a sacarla del bolso.


    Como las otras, había sido enrollada al tallo de una rosa y presentaba varios agujeros por culpa de las espinas. Pero el breve mensaje resultaba perfectamente legible:


    


    
       
    


    El primer día de las Navidades mi amor verdadero me regaló… una perfecta rosa roja. Sólo queda una, Georgia. Una más y serás mía para siempre. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 15


    



    



    Durante los cinco días anteriores a Nochebuena, Pierce estuvo llevando a Georgia a la radio y trayéndola cada madrugada. Aterrada de recibir aquella última rosa, prácticamente no salió de casa durante sus horas de descanso. Se mantuvo ocupada haciendo comida y pasteles para Fred, Monty, Rachel, Mark Evans y sus hijos. Incluso para Larry.


    Pero en aquel instante, mientras sacaba una bandeja de galletas caseras del horno, no estaba pensando precisamente en ninguno de ellos, sino en Pierce. El hombre que se presentaba en su casa cada día como un fiel chófer, nada que ver con el amante que había conocido tan fugazmente. Cuando le prometió únicamente una noche, no había imaginado que se atendría con tanta fidelidad a su palabra.


    Él tenía que sentir el mismo vacío que ella, la misma dolorosa necesidad. Pero estaba empezando a perder la esperanza de que pudiera ceder alguna vez a los impulsos de su corazón. Hasta el momento, la había llevado y traído de la emisora sin pronunciar palabra, en el más hermético de los silencios. Ni siquiera sabía si seguía escuchando su programa.


    Habría montado en cólera de no haber resultado tan obvio que estaba sufriendo. Sabía que no estaba durmiendo bien. Y además había perdido peso. ¿Estaría tan tenso por las fiestas que se acercaban? Su hermano había muerto en la semana anterior a Navidad. El mortal accidente de su esposa había ocurrido en Nochebuena. ¿Conservaría acaso algún recuerdo mínimamente grato de aquellos días? Probablemente no. Mientras que ella no tenía más que gozosos recuerdos de cenas familiares, intercambios de regalos al pie del árbol navideño, tardes pasadas cantando villancicos…


    Eran tan distintos… Y sin embargo se sentía extrañamente unida a él. Sabía que si al día siguiente desaparecía de su vida, no lo olvidaría jamás. Nunca había experimentado un sentimiento de pertenencia tan intenso hacia ningún hombre.


    No podía renunciar a él. Si esperando pacientemente no estaba consiguiendo nada, entonces tendría que intentar otra cosa.


    


    


    —Buenas noches, Seattle, y bienvenidos a nuestro programa especial de Nochebuena —pronunció Georgia, acercándose al micrófono. En la mesa, cerca de su mano derecha, tenía su termo lleno de chocolate caliente… cortesía de Larry.


    —Feliz Navidad —le había dicho cuando se lo subió.


    Se había alegrado doblemente de haberle llevado un pastel casero. Había hecho otro para su familia, que había guardado cuidadosamente en una bolsa de tela junto a los otros regalos.


    Los demás pasteles ya los había distribuido, a excepción del de Pierce, que se lo había dejado en la cocina a propósito. Al final había terminado enfadándose con él.


    Durante toda la semana había estado tan hosco y distante con ella que se había cansado de su actitud.


    Incluso había rechazado su oferta de llevarla al aeropuerto después del programa, para tomar el avión de las siete menos cuarto con destino a Sioux Falls. «Tomaré un taxi», le había contestado, y Pierce se había limitado a encogerse de hombros, como si no le hubiera importado lo que hiciera o dejase de hacer.


    Y quizá no le importara realmente. Quizá durante todo ese tiempo se había equivocado con él. Quizá, cuando le confesó que no era capaz de amar a nadie, le había dicho sencillamente la verdad.


    Cerró la mente a esa deprimente posibilidad y se esforzó por inyectar un tono alegre a su voz:


    —En teoría, dado que ya son más de las doce, estamos en Navidad. Pero nosotros vamos a ignorar esas formalidades para prolongar esta Nochebuena durante unas cinco horas más. Tengo una mezcla de música navideña y temas favoritos que espero os pongan del humor adecuado que exigen estas fiestas.


    Y dicho eso cerró el micrófono y puso el tema de Jewel Joy to the World. Recostada en su sillón, tomó un sorbo de chocolate mientras revisaba la lista de canciones previstas para esa noche. La siguiente era de los Dixie Chicks. Al leer el título se le ocurrió una idea.


    Sí. De eso precisamente debería tratar el programa de aquella noche.


    Cuando terminó de sonar el villancico que había escogido para el comienzo, ya tenía la balada a punto.


    —Esta noche a millones de niños se les preguntará si creen en Santa Claus. Yo tengo una pregunta diferente para vosotros. ¿Creéis en el amor? Preguntemos a los Dixie Chicks, de Austin, Texas, su opinión al respecto…


    


    


    En su salón, completamente a oscuras, Sylvie vio un par de faros de coche subiendo por su calle. En Seattle después de medianoche, los Dixie Chicks cantaban Yo creo en el amor. Como siempre, Georgia le había hecho pensar. ¿Creía ella en el amor?


    ¿Era amor lo que Reid y ella compartían? ¿O era solamente deseo por ambas partes, para escapar de la realidad cotidiana? Reid llevaba muchos años casado. Ahora tenía hijos y responsabilidades, y quizá sentía nostalgia de sus años de juventud.


    En cuanto a ella, había ansiado escapar del negro período de su vida que había comenzado con la muerte de su madre. Su aventura con Reid le había proporcionado una evasión perfecta.


    El coche se detuvo delante de la casa. Reid ya le había advertido que no podría pasar las vacaciones con su familia y fingir que no sucedía nada, que todo era normal. ¿Le habría pedido ya el divorcio a su mujer? ¿Sería en aquel momento un hombre libre, sin compromisos?


    Los faros se apagaron. Poco después oyó unos suaves golpes en la puerta. Se ató bien la bata y, tras asomarse a la mirilla, abrió la puerta.


    Reid entró sin saludarla. La miró sin pronunciar una palabra, con todo su ser irradiando tensión, angustia. Culpa.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella.


    Seguían sin tocarse. Habitualmente lo primero que hacían era abrazarse, nada más traspasar Reid la puerta. Pero esa noche Sylvie tenía la sensación de que una fuerza casi física los mantenía separados. Reid, vestido con su largo abrigo y sus pantalones de lana, no se había movido del umbral.


    Sylvie se apretó aún más el cinturón de su bata. Vio que Reid bajaba la mirada hasta sus manos.


    —No llevas el anillo.


    —No —se lo había quitado después de la misa y no había vuelto a ponérselo desde entonces. No le había dicho que había estado espiando a su mujer el domingo pasado, en la iglesia. Con todos los clásicos compromisos de aquella época del año, no habían podido verse durante prácticamente una semana entera. Lo miró a los ojos, intentando desentrañar su expresión.


    —Se ha acabado, ¿verdad? —adivinó.


    Reid soltó un profundo suspiro cargado de tristeza.


    —Sí. Yo te quiero, Sylvie, pero romper una familia… mi familia… es más duro de lo que imaginaba.


    —Lo sé —ver a Moira el domingo anterior le había servido para tomar conciencia de la realidad de su familia. Después de la misa, la había visto recoger a sus dos hijos de la escuela dominical. En aquel preciso momento se había dado cuenta de que lo que estaba sucediendo no era justo. Que nunca lo sería.


    —Después de aquella última noche que pasamos juntos, volví a casa dispuesto a contárselo todo a Moira. Pero no pude. Simplemente no pude.


    Se pasó una mano por la cara, esforzándose por recuperar el control. Y aunque su primer impulso fue consolarlo, Sylvie se quedó donde estaba.


    —No quise aparecer el día de Navidad ante mi familia como un mentiroso y un farsante. Quiero arreglar las cosas con mi mujer. Ésta será la última vez que nos veamos.


    Por una parte le entraron ganas de celebrarlo, aunque a la vez se vio asaltada por una abrumadora tristeza. No tenía sentido decirle que ella misma había llegado a la misma conclusión.


    —Voy a devolverte el anillo —se dispuso a volverse, pero Reid se lo impidió poniéndole una mano en el brazo.


    —No quiero que me lo devuelvas. No me importa lo que hagas con él. Como si pones un anuncio en la prensa para venderlo.


    —Lo entiendo.


    —¿De veras? —la soltó para hundir las manos en los bolsillos del abrigo—. Sí, no debería sorprenderme. Has sido muy buena conmigo, Sylvie. Más de lo que me merecía. Lo siento.


    De repente se le llenaron los ojos de lágrimas. Se tragó el nudo que le atenazaba la garganta.


    —Es hora de que te vayas. Ahora.


    —Está bien —la miró por última vez, esbozó una sonrisa triste y se marchó.


    Desde la ventana, mientras veía alejarse su coche, se imaginó a su madre junto a ella. Sabía lo que le habría dicho. «Has hecho lo que tenías que hacer».


    —Sí.


    


    


    Georgia había recibido tantas llamadas cuando entró en la tercera hora de su programa, que apenas había podido grabarlas todas. Cualquiera habría pensado que la gente tendría mejores cosas que hacer en Nochebuena que escuchar su programa. Por el parpadeo constante de la luz del teléfono, media ciudad la estaba llamando al mismo tiempo.


     Ordenó sus notas de la última parte del programa y se volvió para leer un correo electrónico que acababa de recibir.


    —¡Vaya! —golpeó con el codo el termo lleno de chocolate y lo volcó. El líquido se derramó sobre la mesa, acercándose peligrosamente al monitor del panel de control.


    Apenas le dio tiempo a recoger su suéter del respaldo del sillón y utilizarlo para limpiar el chocolate. Cuando terminó, miró con expresión de disgusto la mancha parda que le había quedado.


    Al levantar la mirada, vio que Larry le estaba haciendo gestos frenéticos. La última canción había terminado de sonar y ya estaba en el aire. Rápidamente pulsó el botón de grabación.


    —Soy Georgia y estáis escuchando Seattle después de medianoche. Son las tres de la madrugada del día de Navidad —se interrumpió un segundo para recuperar el aliento y ordenar sus pensamientos—. Esta noche me estaba preguntando una cosa: si no creéis en Santa Claus… ¿creéis en el amor? Éstas son las respuestas que hemos recibido hasta el momento…


    Durante el último descanso, había editado una serie de llamadas en una sola grabación. Hizo una seña a Larry para que las sacara al aire.


    —Hola, soy Sandra —era una voz femenina, burbujeante, llena de vida—. Llamaba para decir que yo creo en el amor. Hace un par de horas mi novio me ha regalado el anillo más bonito del mundo. ¡Nos vamos a casar en primavera!


    La siguiente llamada era de un oyente masculino.


    —¿Georgia? Soy Cameron. ¿Me has preguntado si creo en el amor? Ahora mismo estoy sentado solo en mi nueva casa en esta Nochebuena porque mi esposa, con la que llevaba tres años casado, me ha abandonado… dejándome para colmo una montaña de deudas que tardaré toda la vida en pagar. Así que no, yo no creo en el amor. Ni probablemente vuelva a creer nunca.


    —Me llamo Melanie-Lynn y llamo desde el hospital del Noroeste para decirte que acabo de dar a luz a una niña. Ahora mismo la tengo en mis brazos. Pesa tres kilos y medio y está perfecta. Mi marido me está tomando de la mano en este momento, feliz y orgulloso. De modo que sí, Georgia, yo creo en el amor. No lo dudes.


    —¿No es maravilloso? —exclamó Georgia, saliendo al aire en aquel instante—. Felicidades a Melanie-Lynn, a Sandra y a todos los demás oyentes que nos han llamado para comunicarnos tan buenas noticias. En cuanto a ti, Cameron… creo que necesitas una buena canción. Aquí tengo algo de Bob James. Storm Warnings, dedicado especialmente para Cameron.


    Puso la canción y suspiró profundamente. Abrió luego el cajón de su escritorio y sacó una bayeta para limpiar bien los restos de chocolate. Finalmente guardó su suéter manchado en una bolsa de plástico. Aquel pequeño accidente había sido un engorro, pero no había cambiado el hecho de que su programa estaba siendo todo un éxito esa noche: quizá el mejor y más emotivo de todos los que había hecho hasta el momento.


    Aun así, estaba baja de ánimo. No podía sacudirse una abrumadora sensación de inquietud, casi de angustia. Y un extraño cansancio, también, que no lograba explicarse.


    —¿Georgia? ¿Estás ahí?


    Se llevó las manos a los auriculares para concentrarse en la voz de Larry.


    —¿Dónde quieres que esté?


    —Es el mejor programa de todos, Georgia. Las líneas están saturadas.


    Lo miró a través del cristal. El productor sonrió a la vez que alzaba los pulgares en señal de victoria.


    Un programa de titularidad propia, distribuido en diferentes cadenas, con ámbito nacional. Esa noche, todos sus sueños parecían encontrarse tentadoramente cerca, al alcance de su mano. Levantó su termo. Aún le quedaba algo de chocolate. Estaba muy sabroso, aunque habría preferido que Larry le hubiera traído café. Esa noche necesitaba cafeína. Estaba tan cansada… Ahogó un bostezo e intentó concentrarse en el programa.


    


    


    Pierce soltó un bostezo y apagó el ordenador de la oficina. Había tardado horas, pero al fin había encontrado el número de teléfono de la hijastra de Monty, así como el de otra de las antiguas novias de Larry. Evidentemente era demasiado temprano para llamar a cualquiera de las dos mujeres, pero ya lo haría por la mañana. No le importaba que fuera Navidad.


    —Dime, Seattle. ¿Crees en el amor? Llamadme, estoy aquí sentada, esperando escucharos. Estáis oyendo a Georgia, de la KXPG, en Seattle después de medianoche…


    Se frotó los ojos. Le ardían. Cómo deseaba que Georgia hubiera estado en aquella habitación en aquel momento, y no en su lejano estudio hablando con desconocidos como si fueran sus más íntimos amigos…


    «¿Ahora estás celoso de los oyentes de su programa de radio? Estás empeorando por momentos». Estaba mal, muy mal. Tanto que estaba dispuesto a arrastrarse ante ella. Sólo que Georgia estaba enfadada: ese día lo había visto en sus ojos. Se había negado a seguir soportando sus tonterías.


    Probablemente volvería con su antiguo novio cuando regresara a su casa por Navidad. El solo hecho de pensar en ello representaba una verdadera tortura. Se levantó de golpe y la gata, que había estado durmiendo acurrucada en su regazo, saltó indignada al suelo.


    —Perdona, gata. Búscate un lugar mejor para pasar la noche —salió al área de recepción y se sentó en el cómodo sofá que reservaba a los clientes. El abeto navideño de Robin brillaba acogedor en la oscuridad. Otra vez se había dejado las malditas luces encendidas.


    La gata lo siguió para volver a saltar a su regazo. Frotó la cabeza contra su mano hasta que finalmente consiguió que la rascara debajo de la barbilla. La muy depravada aún tuvo el descaro de ronronear.


    Pierce apoyó la cabeza en el respaldo del sofá, cautivado por la música de la radio. Las últimas palabras de Georgia seguían resonando en su cerebro: «¿Creéis en el amor?». ¿Por qué se le habría ocurrido hacer esa pregunta precisamente aquella noche, cuando tanto trabajo le estaba costando recordarse que el amor no formaba parte de su repertorio? Las personas tenían que ser amadas cuando eran niños, y saber amar de adultos. ¿Cuántas veces le había dicho eso Cass? Se había esforzado tanto por curarlo, por reformarlo… sin éxito.


    ¿Por qué? ¿Porque no era capaz de amar? ¿O porque Cass no había sido la mujer adecuada para él? De repente se remontó dos años atrás. Volvió a verse sentado junto a una cama de hospital, sosteniéndole la mano. Estaba en coma y los médicos le habían advertido que las dos horas siguientes serían cruciales. Le había apretado la mano mientras rezaba para descubrir alguna señal de recuperación, pero no conseguía ver ninguna…


    Ni ese día, ni el siguiente, ni el otro.


    Finalmente los médicos le pidieron permiso para desconectarla de las máquinas que la mantenían artificialmente con vida. Pierce había tomado la decisión de común acuerdo con los padres de Cass, que habían llegado de Spokane la mañana de Navidad, poco después de que él les comunicara la noticia. Pensó en Jan y en Wilfred, y se preguntó por lo que estarían haciendo. ¿Les resultarían las Navidades tan insoportables como a él? Quizá, pero ellos tenían otros dos hijos. Eso debía de haberlos ayudado. Les habría dado una razón para seguir adelante.


    Ese año le habían enviado una tarjeta navideña. Y el año anterior también. En ambas, Jan lo había invitado a reunirse con su familia para las vacaciones.


    «No deberías pasar estos días solo», le había escrito. Pero… ¿acaso no había estado siempre solo? Incluso mientras estuvo casado. Se hundió aún más en el mullido sofá. Una triste y conmovedora canción empezó a sonar en la radio.


    —¿Se puede saber en qué estás pensando? —la lastimera voz de Cass resonó en su cerebro—. Nunca hablas conmigo.


    De repente la voz cambió, convirtiéndose en la de otra persona:


    —¿Crees en el amor?


    Era la de Georgia. Podía imaginar su rostro dulce, sus tiernas caricias.


    «¿Crees en el amor, Pierce? Dime que crees en el amor».


    La confusión de recuerdos, caras y voces se desvaneció. Con las luces navideñas brillando todavía en el abeto artificial y el gato acurrucado en su regazo, finalmente se quedó dormido. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 16


    



    



    —Hola, Georgia. El domingo estuve en el centro comercial. Me envolviste un regalo, ¿te acuerdas?


    Pierce se despertó de golpe. La gata protestó y saltó al suelo. Atravesó la habitación en tres zancadas y subió el volumen de la radio.


    —¿Eres Jack? —inquirió Georgia, perpleja.


    —Me tocaste la mano cuando me entregaste el regalo. Sólo quería desearte una feliz Navidad.


    —Feliz Navidad para ti también.


    Se notaba que la había tomado desprevenida. Se preguntó en qué diablos estaría pensando Larry. Se suponía que tenía que interceptar cualquier llamada de Jack.


    —A Courtney no le importa que yo siga viviendo o me muera.


    —¿Sabes una cosa, Jack? ¿A quién le importa lo que pueda pensar Courtney? Apuesto que todos y cada uno de los oyentes de esta noche piensan que es una estúpida, que no sabe lo que se pierde. Tú puedes hacerlo mejor que ella. Acuérdate de lo que te digo, Jack. Y ahora… —continuó con el programa—, como hemos llegado a las cuatro de la madrugada, es hora ya de escuchar un nuevo villancico…


    La voz de Georgia sonaba divertida. Demasiado. Como si hubiera estado bebiendo, lo cual era sencillamente absurdo. Mientras empezaba a sonar Los doce días de Navidad, uno de los villancicos más desagradables que había oído en su vida, estiró una mano con la intención de apagar la radio.


    Se detuvo, sin embargo, al escuchar el primer verso. «El primer día de las Navidades». Era la misma frase de una de las notas que había recibido Georgia. Recogió su expediente de la mesa y fue pasando las páginas hasta que llegó al mensaje que le habían entregado en el centro comercial.


    


    
       
    


    El primer día de las Navidades mi amor verdadero me regaló… no una perdiz en un peral, sino una perfecta rosa roja.


    


    Para su idea de las rosas rojas… ¿se habría inspirado el acosador en el villancico? ¿En la canción que estaba sonando en aquel momento en la radio? Pero si ése era el caso, ¿no sería lo lógico que la duodécima rosa le fuera entregada precisamente el veinticinco de diciembre? Ese mismo día.


    Maldiciendo entre dientes, arrancó de un tirón el cable del enchufe. Las luces del árbol se apagaron y la oficina quedó a oscuras. Recogió su abrigo y se marchó después de cerrar la puerta con llave. ¿Cómo había podido aceptar con tanta tranquilidad la idea de que si Georgia se dirigía a Dakota del Sur después del programa estaría completamente a salvo? El acosador iba a dar el paso definitivo precisamente esa noche. Pierce estaba seguro de ello. Lo que significaba que sólo podía ser una de dos personas. Se maldijo de nuevo por haber sido tan estúpido. Por haber arriesgado de esa manera la vida de Georgia.


    Antes de dirigirse a la oficina de la KXPG, marcó en la zona de recepción el número de teléfono que había localizado por Internet esa misma noche. Ella podría ayudarlo. Tal vez fuera la única evidencia firme con la que contara para atrapar a ese canalla.


    


    


    A las cuatro de la mañana, el teléfono despertó a Sylvie. «Reid», pensó. Había cambiado de idea. Lo descolgó entristecida, sabiendo que la conversación no iba a ser fácil. Aquella aventura le había parecido tan perfecta en un principio… Tan romántica y excitante, tan cargada de dramatismo y de secretos…


    Al final, por mucho que se esforzara por evitarlo, siempre aparecía el dolor. Suponía que su corazón se curaría rápidamente. Para Reid y su esposa, en cambio, el sufrimiento acababa de empezar. Tenía que ayudarlo a encontrar la fuerza necesaria para soportarlo.


    Pero no era Reid quien llamaba, sino un completo desconocido. Él, sin embargo, la conocía a ella. Y a su madre también.


    Le explicó la situación tan rápidamente, que Sylvie tuvo que pedirle que se lo repitiera más de una vez. Finalmente comprendió. Y, en lo más profundo de su ser, supo que tenía razón.


    —Sí —dijo—. Creo que lo hizo.


    —¿Podríamos vernos ahora mismo? —le preguntó—. Mucho me temo que está pensando en matar a alguien más esta noche.


    —Tomaré un taxi. Estaré allí lo antes posible.


    


    


    Con la música sonando en antena, Georgia escuchaba de nuevo la grabación de su última llamada. Era Jack. Jack diciéndole que la había conocido en el centro comercial el pasado domingo. Se llevó las manos a las sienes y cerró los ojos, intentando encajar su voz con alguno de los rostros que había visto aquel día.


    Aunque estaba muy cansada, no tardó mucho en evocar al tímido adolescente que le había pedido que le envolviera un libro para su madre. Un chico alto, con la cara picada de acné. ¿Cómo le había dicho que se llamaba? Su nombre le había recordado uno de sus antiguos programas favoritos de televisión, pero eso no la ayudó en nada. Había docenas de aquellos programas que había visto de niña.


    Intentó concentrarse en lo que iba a decir después de que terminara la música, pero sus pensamientos seguían girando en círculos en torno a Jack. Si mal no recordaba, fue justo después de acabar de envolver su regalo cuando descubrió las dos últimas rosas. ¿Las habría puesto Jack allí?


    Ojalá hubiera podido recordar su nombre. ¿Qué diablos le pasaba aquella noche? Era incapaz de pensar con coherencia. Miró el monitor. Faltaban cinco segundos para que la canción terminara. Llamó por el micrófono a Larry:


    —Pon un poco más de música, ¿quieres?


    Acto seguido descolgó el teléfono para llamar a Pierce.


    


    


    Diez minutos tardó Pierce en llegar al edificio de la emisora. Aparcó justo delante de la entrada y salió disparado del coche para llamar al timbre.


    No hubo respuesta. Al otro lado de la puerta de cristal podía ver el mostrador de seguridad. Monty Greenfield no estaba por ninguna parte.


    Volvió corriendo al coche. Al principio, el hecho de que el programa de radio siguiera sonando lo tranquilizó un tanto. Pero luego se dio cuenta de que hacía un buen rato que no escuchaba la voz de Georgia. Sólo canciones. Habitualmente hablaba y contestaba llamadas entre tema y tema.


    De repente comprendió sin ninguna sombra de duda que algo andaba mal. Se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta: tenía que llamar a la policía. Pero no pudo encontrar el teléfono. Debía de habérsele caído al suelo cuando se quedó dormido en el sofá.


    


    


    Concentrarse le resultaba cada vez más difícil a Georgia. Peor aún, le estaba entrando una somnolencia abrumadora. Aunque estaba acostumbrada a trabajar con un horario difícil, aquello era algo que jamás le había ocurrido antes. Programó algunas llamadas previamente grabadas y le pidió a Larry que volviera a cubrirla con música mientras iba al cuarto de baño. Bebió un último trago de chocolate, que ya estaba prácticamente frío, y abandonó el estudio.


    No había sido capaz de localizar a Pierce. Se moría de ganas de contarle su teoría sobre Jack. Había sido él quien le había estado enviando las rosas, después de todo. Ya no tenían motivos para preocuparse. Sólo se trataba del pobre Jack.


    Pero quizá eso a Pierce ya no le importara. Quizá se había despreocupado de ella. No había contestado el teléfono. No volvería a verlo hasta que regresara de Dakota del Sur, el veintisiete. Y tal vez ni siquiera lo viera para entonces.


    Si ya había dejado de recibir más rosas con sus notas, ¿qué excusa tendría a partir de ese momento para llamarlo? Porque él le había dejado claro que no tenía ninguna intención de volver a ponerse en contacto con ella.


    Se lavó las manos con agua fría y se refrescó también la cara, con la esperanza de despabilarse un poco. ¿Qué le pasaba? Se miró en el espejo y frunció el ceño. Algo no andaba bien, aunque no conseguía identificar lo que era.


    De vuelta ante su mesa, intentó inyectar algo de entusiasmo en su voz.


    —Estáis ahora mismo con Georgia, acercándonos al final de nuestro programa de Nochebuena. Esta es vuestra última oportunidad de contarme si creéis o no en el amor. Quizá el amor sea algo que esté ocurriendo en vuestras vidas en este mismo momento. Quizá, como Alicia Keys, os estéis enamorando…


    Puso la canción y bajó la cabeza hasta apoyarla sobre la mesa con gesto cansado. Para ella era demasiado tarde. Por desgracia había elegido a un hombre que no creía en la palabra «amor».


    —¿Te encuentras bien? —oyó la voz de Larry por los auriculares.


    —Sí. Sólo un poco cansada.


    —Sé cómo te sientes. Sólo faltan veinticinco minutos para el final. ¿Podrás soportarlo?


    Se obligó a levantar la cabeza del escritorio. Su productor parecía preocupado, pero a ella no la engañaba. Probablemente estaría esperando a que cometiera un error. Se pondría muy contento si eso llegara a ocurrir.


    Con gesto decidido, intentó concentrarse una vez más en su lista de canciones. Iba a terminar aquel programa aunque le costara la vida…


    


    


    Pierce ya había visto el Audi oscuro antes de que se internara en el aparcamiento de la emisora. El joven conductor parecía confuso, ya que al principio pasó de largo frente a la entrada y rodeó después el edificio para volver. Esa vez optó por entrar y cautelosamente recorrió un pasillo de coches y luego el otro. Finalmente aparcó en un espacio libre no lejos de la puerta principal.


    Pierce seguía alerta. Había pasado ya suficientes horas en aquel aparcamiento para saber que aquel Audi no pertenecía a ninguno de los empleados que trabajaban en el turno de noche. Sus sospechas aumentaron al ver que el conductor no bajaba del coche.


    Transcurridos varios minutos, ya no pudo soportarlo más. Salió sigilosamente, al amparo de la oscuridad. Confundiéndose con las sombras, echó a correr en zigzag.


    Al acercarse por detrás, distinguió la silueta de un hombre joven sentado al volante. No parecía haber nadie más en el coche. El conductor tenía un móvil pegado a la oreja: ¿estaría llamando a Georgia en aquel momento?


    La sola idea lo enfureció. Llegó por fin al coche y abrió la puerta de un tirón. El joven se lo quedó mirando aterrado. Soltando el móvil, levantó las manos.


    —No tengo dinero.


    Maldijo para sus adentros. Si apenas era un crío… Se inclinó delante del chico, que seguía mirándolo con los ojos muy abiertos, clavado en el asiento, y recogió su móvil del suelo. Tal y como había adivinado, el número de Georgia figuraba en la pantalla.


    —¿Georgia? —se lo llevó al oído.


    No hubo respuesta.


    —Su pro-productor me tenía a la espera —tartamudeó el chico.


    Pierce se lo quedó mirando, intentando recordar dónde lo había visto antes, hasta que por fin lo identificó. Aquel chico había estado haciendo cola a la espera de que Georgia le envolviera su regalo el pasado domingo, en el centro comercial. Por supuesto. Se lo había confesado él mismo a Georgia en su última llamada telefónica.


    —Sal del coche y dame las llaves.


    El joven obedeció, temblando de miedo.


    —¿Me va a robar el coche de mi madre?


    El coche de su madre. «Increíble», pensó Pierce.


    —¿Sabe ella que lo estás utilizando?


    —No-no exactamente.


    —¿Tienes permiso de conducir?


    —Tengo uno de prácticas. ¿Quiere verlo?


    —Está bien —lo miró nuevamente de arriba a abajo. No representaba precisamente una amenaza. Aun así, había estado presente en el centro comercial, había telefoneado a Georgia y, para colmo… ¿qué diablos estaba haciendo en el aparcamiento de la emisora a las cinco de la mañana en un día como aquél?


    —Venga, subamos a mi coche. Tenemos que hablar.


    Dado que se había quedado con las llaves del Audi, el chico no tuvo más opción que seguirlo.


    —¿Es usted policía?


    —Lo era.


    —¿Qué va a hacerme? ¿Va a llamar a mi madre?


    —Tú sube al coche —se detuvo ante su vehículo y le señaló con la cabeza la puerta del pasajero. Una vez dentro, encendió la calefacción. Hacía una noche muy fría. Probablemente acabaría nevando, tal y como habían pronosticado por la radio.


    —Cuéntamelo todo. ¿Quién eres y qué andas haciendo aquí? ¿Por qué estabas llamando a Georgia?


    El chico parecía perfectamente dispuesto a hablar.


    —Me llamo Brady Walsh y vivo con mi madre en Madison Park.


    Dadas las características del coche de su madre, resultaba obvio que vivía en un barrio bien acomodado.


    —¿Y por qué estabas llamando a Georgia?


    —Bueno, escucho su programa todas las noches. Es genial. Me gusta hablar con ella —se encogió de hombros.


    —¿Por qué fuiste el domingo al centro comercial?


    —Soy un admirador suyo. Pero no hice nada malo. Pagué los cinco dólares para que me envolviera un regalo de Navidad para mi madre.


    Pierce pensó que parecía sincero, y se tranquilizó un tanto.


    —Deberías estar en la cama a estas horas. Es Navidad.


    Brady volvió a encogerse de hombros y, por primera vez, bajó la mirada.


    —En nuestra casa, no. Este año ni siquiera hemos puesto árbol.


    No pudo menos que compadecerlo. A pesar de todo el bombo publicitario de los medios, los problemas de la mayoría de las familias tendían a empeorar, y no a mejorar por aquellas fechas.


    Pero antes de que continuara compadeciéndolo, tenía que asegurarse de que no representaba ninguna amenaza para Georgia.


    —¿Habías seguido a Georgia antes?


    —Nunca la he seguido. El domingo fui al centro comercial, pero porque lo anunciaron por la radio. Supongo que si vine aquí esta noche… es porque no se me ocurría otro sitio adonde ir.


    —¿Alguna vez le has enviado flores?


    —No —levantó la cabeza—. ¿Le gustan las flores?


    Pierce disimuló una sonrisa.


    —Te diré lo que vamos a hacer. Vas a llamar a tu madre para que venga y te recoja. No deberías conducir sin licencia. Podrías meterte en dificultades: imagínate que sufrieras un accidente. ¿Has tenido algún problema con la ley antes?


    —No —puso unos ojos tan redondos como los neumáticos del coche de su madre.


    Pierce se dijo que aquel chico era exactamente lo que parecía. Un tímido adolescente, afectado por problemas familiares.


    —Bueno, dejémoslo así. Volvamos a tu coche para que puedas usar tu móvil —abrió la puerta y el chico lo siguió.


    Una vez en el Audi, Brady llamó a casa. Mientras estaba intentando explicarle lo sucedido a su soñolienta y confundida madre, Pierce vio un taxi detenerse a la entrada del edificio de la emisora. Bajó una mujer pelirroja. Llevaba un largo abrigo ceñido a su delgada figura y parecía tensa y nerviosa.


    Por fin. Había aparecido. Había temido que se arrepintiera en el último momento.


    —Espera aquí a que venga tu madre, ¿de acuerdo? —con las llaves del Audi todavía en su poder, echó a correr hacia la mujer que lo esperaba.


    


    


    Era como si estuviera bebida. Incluso Larry parecía sospecharlo.


    —Has arrastrado las palabras en la última frase.


    —¿Sí?


    El productor se quitó los auriculares y salió de la cabina de control. Dos segundos después se hallaba ante su puerta.


    —¿Y si usamos material pregrabado para terminar el programa? Es Navidad. Deberíamos terminar cuanto antes y largarnos a casa. Tú tienes que tomar un avión, ¿no?


    Georgia luchó contra el insoportable deseo de hundirse en su sillón y quedarse dormida.


    —Sí.


    —¿Y si te llevo al aeropuerto?


    —Gracias, pero yo… —por un instante se olvidó de lo que había querido decirle, hasta que se acordó—, tomaré un taxi.


    Larry frunció el ceño.


    —No me parece que estés simplemente cansada. ¿Qué te ocurre? Tienes la cara algo colorada…


    —A lo mejor es un resfriado —murmuró. Pero nunca había sufrido un resfriado con semejantes efectos.


    —Déjame que yo te llame al taxi —descolgó el teléfono y se ocupó de hacer la gestión—. Tendrás uno en la puerta dentro de diez minutos. Te acompañaré hasta el mostrador de recepción. Así te quedarás esperándolo con Monty.


    No creía que fuera capaz de caminar sin tambalearse, y tampoco quería que Larry la viera así. Definitivamente pensaría que había estado bebiendo: podía leer esa sospecha en sus ojos. Y eso que aquella noche sólo había tomado una manzana y el chocolate caliente que él le había ofrecido…


    Aspirando profundamente, tuvo que hacer un enorme esfuerzo por parecer serena, despabilada:


    —No, adelántate tú, Larry. Yo necesito hacer unas cuantas cosas antes de marcharme. Que pases un feliz día de Navidad. Y muchas gracias otra vez por el chocolate caliente…


    —De nada. Pero lo del chocolate deberías agradecérselo personalmente a Monty. Fue idea suya lo de subirte algo caliente. Incluso se acercó a la cafetería para subirme algo también a mí.


    Y dicho eso se marchó. Georgia bajó de nuevo la cabeza hasta apoyarla en la mesa. ¿Cómo iba a poder recuperarse para ir hasta el aeropuerto? Ni siquiera tenía fuerzas para levantarse y abrir la puerta.


    Si Pierce estuviera en aquel momento con ella, a su lado… Intentó marcar su número de nuevo, el de su casa, el de la oficina. Nada. ¿Dónde se habría metido? Quizá Monty la ayudara. Él no sospecharía que estaba bebida. Y si llegaba a sospecharlo, no informaría a la dirección, como temía que pudiera hacerlo Larry.


    Descolgó otra vez el teléfono para marcar la extensión de seguridad. Pero justo en aquel instante Monty entró en su estudio.


    —Gracias a Dios que has venido —le dijo Georgia—. Me siento fatal. No sé lo que me pasa.


    —Yo te cuidaré.


    Algo en su tono le llamó la atención y se esforzó por enfocarlo con la mirada. Su voz sonaba distinta. Como más confiada, más fuerte. Y parecía diferente también. Escondía una mano detrás de la espalda. ¿Qué…?


    Adivinó la verdad una fracción de segundo antes de que sacara la rosa roja.


    —Yo te cuidaré, Georgia. Siempre. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 17


    



    



    Sylvie Moreau se estremeció de miedo cuando vio surgir a un hombre de las sombras del aparcamiento. Sólo entonces pensó que no había sido prudente acudiendo de madrugada al encuentro de alguien a quien ni siquiera conocía.


    Era alto y fuerte, moreno y de rostro enjuto, de expresión tensa. Tragó saliva y rezó para que fuera el hombre que la había llamado. Y que le hubiera dicho la verdad cuando le aseguró que tenía información sobre su padrastro…


    —¿Es usted Pierce Harding?


    —Sí. ¿Y usted Sylvie Moreau?


    Dio un paso adelante para estrecharle la mano. Y se tranquilizó un tanto al ver el brillo de amabilidad que asomó a sus ojos oscuros.


    —¿Su madre era Elizabeth Moreau? —le preguntó él—. Hablé con una de las enfermeras que estaba de turno la noche en que murió. Me dijo que las circunstancias de la enfermedad de su madre no estaban claras.


    —Es verdad. Mi madre padecía diabetes, con lo que se controlaba mucho, en todo momento. La explicación de que pudiera cometer un error con su insulina… simplemente no me la creo. Yo estoy convencida de que murió envenenada. Y a manos de su marido, que casualmente había firmado una suculenta póliza de seguros inmediatamente después de la boda.


    Pierce sacudió la cabeza, compasivo.


    —Debí haber sospechado de él en aquel entonces —añadió Sylvie—, pero no fui lo suficientemente sagaz. Ahora mi madre está muerta, y todo es culpa de Monty Greenfield.


    


    


    —¿Eres tú quien me ha estado enviando las rosas? —si Georgia no se hubiera sentido tan mareada y aturdida, se habría echado a reír. Monty Greenfield, el guardia de seguridad que tanta pena le daba… era quien la había estado acosando y aterrorizando.


    Vio que le tendía la última rosa, la duodécima. No quería tocarla, pero la tomó de todas formas, advirtiendo que esa vez no llevaba nota alguna. Aunque tampoco tenía por qué llevarla, ya que él mismo se la estaba entregando en mano.


    —¿Qué clase de juego es éste?


    El rostro de Monty se transfiguró. Era como si el viudo dulce y bondadoso que había conocido hubiera dejado de existir para convertirse en un desagradable y peligroso desconocido.


    —No es ningún juego, Georgia. Yo solía escucharte cuando trabajabas en Sioux Falls. Cuando me enteré de que te venías a Seattle, me las arreglé para conseguir este trabajo. Llevo planeando este momento mucho, muchísimo tiempo.


    Hasta ese preciso instante, no se había sentido verdaderamente asustada. Monty no podía hacerle ningún daño. Estaba convencida de que era completamente inofensivo.


    Pero lo que estaba viendo en sus ojos, lo que acababa de decirle, era sencillamente aterrador.


    —Yo también estuve el domingo en el centro comercial. No me viste, ¿verdad?


    —¿En la cafetería? ¿Leyendo el periódico?


    —El mismo.


    —Oh, Monty. ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué tanto secreto?


    —Era demasiado pronto, Georgia. Necesitabas recibir las doce rosas antes de que te revelara mi identidad. Y quería entregarte ésta última en la mañana de Navidad —su mirada voló al termo que descansaba sobre su escritorio. Lo levantó y vio que estaba vacío—. Debes de sentirte muy cansada, querida. Y confundida también.


    Finalmente Georgia lo comprendió todo.


    —Me has echado alguna droga en la bebida… ¿Por qué? Yo creía que éramos amigos.


    —Sólo un poquito de Valium. Lo suficiente para que estés tranquila y relajada.


    ¿Valium? ¿No era algo que se recetaba únicamente por prescripción facultativa? Por supuesto, él era farmacéutico. Eso no le habría supuesto ningún problema.


    —No te preocupes, sé lo que estoy haciendo. Para cuando lleguemos al chalet, ya te habrás dormido.


    —¿Qué chalet?


    —He comprado un chalet en las montañas para nosotros dos, de estilo rústico, muy aislado. Tendremos todo lo necesario para pasar una larga temporada.


    —Yo no voy a ir a ningún chalet contigo.


    —Oh, sí que irás. Tengo mucho dinero, Georgia. Ayer recibí la indemnización de la segunda póliza de seguros que firmé. Justo a tiempo para Navidad.


    Había dicho su segunda póliza de seguros. Así que también había sacado dinero de su primera mujer… ¿Estaría Pierce en lo cierto? ¿Se habría casado a propósito con mujeres enfermas con la esperanza de que se murieran? O quizá él mismo las habría ayudado a morir…


    ¿Sería Monty un asesino? Sintió un terror tan intenso que se quedó paralizada. Hasta que su cerebro le ordenó: «Habla, Georgia. Es tu única oportunidad. Habla con él. Hazlo hablar…».


    —Monty, sé razonable. No puedes obligarme a ir a ese chalet contigo. Se suponía que hoy tenía que volar a mi casa. Mis padres se llevarán un susto de muerte cuando no me vean en el aeropuerto. Llamarán a la policía y la policía descubrirá que tú también has desaparecido…


    —Eso no importa. Nunca nos encontrarán. Lo tengo todo planeado, no necesitas preocuparte de nada —avanzó lentamente hacia ella, con los ojos brillando como ascuas.


    —Estoy preocupada, porque no creo que sea un buen plan. Déjame telefonear a…


    —No, nada de llamadas. Tú sólo quédate quieta y descansa —miró la hora en el gran reloj que había encima de su escritorio y de repente frunció el ceño—. No lo entiendo. Ya deberías haberte quedado dormida.


    Georgia pensó en la suerte que había tenido al derramar involuntariamente parte del chocolate.


    —No me mires así. No tengas miedo. Voy a tratarte como a una princesa. Ya lo verás. Seremos muy felices juntos.


    Georgia no podía soportar su mirada, el brillo de posesiva avidez que ardía en sus ojos.


    —Eres una mujer maravillosa, Georgia.


    «Y tú eres un monstruo», pensó. Pese a tener la evidencia ante sus ojos, apenas podía creerlo. Monty siempre había sido tan cariñoso con ella, tan solícito…


    —No tenía ni idea de lo que sentías por mí, Monty. Yo creía que éramos amigos.


    —La primera vez que te oí por la radio, supe que eras especial. Busqué tu foto en la web de la emisora y, cuando vi tu cara, comprendí que eras la mujer que siempre había estado esperando. La única para la que había amasado tanto dinero.


    —¿Dinero? ¿Te refieres a las pólizas de seguros de tus mujeres?


    —Trabajé mucho para conseguir todo ese dinero. Tú no te puedes imaginar lo que me costó. Investigué exhaustivamente a todas las candidatas, buscando las más adecuadas.


    —¿Fue así como elegiste a tus mujeres?


    Monty asintió con la cabeza.


    —Elizabeth Moreau era viuda, rica y diabética: la combinación perfecta. Sabía exactamente cómo manipular las medicinas para hacer que su muerte pareciera completamente natural. Nadie me preguntó nada. Pero al cabo de unas pocas semanas, una vez que se le pasó el shock, me di cuenta de que su hija estaba empezando a sospechar. Así que cambié de ambiente y me busqué otro empleo.


    Georgia lo miraba de hito en hito, muda de estupor.


    —Conocí a Nancy en aquella farmacia. Y lo hice tan bien como la primera vez. Conocía la medicina exacta que acabaría provocándole una parada completa de su sistema respiratorio. Dado sus crónicos problemas de salud, nadie se extrañó tampoco de su muerte.


    —¿Pero por qué volviste a hacerlo si ya habías cobrado del seguro la primera vez?


    —Quería un millón, pero fui demasiado listo para cobrarlo de un golpe. Cuanto más cuantiosa es la póliza, más preguntas suelen hacerte las compañías de seguros. Un error de ese tipo habría despertado sospechas.


    Intentó alejarse de él, pero estaba tan mareada que se tambaleó.


    —Te he dicho que dejes de mirarme así —le ordenó—. Yo me gané a pulso ese dinero. Lo que tuve que soportar para ganarlo… Mujeres enfermas, quejumbrosas… Dios mío, tantos años de sacrificio… ¿no crees que me merezco disfrutar de una esposa joven y hermosa durante el resto de mi vida?


    —Oh, Monty —estaba loco de atar. Había asesinado a Elizabeth y a Nancy—. ¿Vas a matarme a mí también?


    —No. Yo me ocuparé de que no te suceda nada malo.


    ¿Acaso pensaba que drogarla y secuestrarla era algo bueno?


    —Pero yo tengo que tomar el avión de las siete menos cuarto para Sioux Falls…


    El rostro de Monty se tensó de ira.


    —¿Es que no me has oído? No vas a ir a Sioux Falls. Vas a quedarte conmigo. Siempre estaremos juntos. Vamos, tengo mi coche aparcado en el sótano.


    Había un aparcamiento en el sótano, aunque Georgia nunca lo había usado. La tarifa era demasiado alta y el laberinto de pasillos de hormigón demasiado siniestro para usarlo durante las horas de madrugada.


    —No podré bajar hasta el sótano. No me siento con fuerzas. Recógeme en la puerta principal —le suplicó. Si conseguía llegar hasta el taxi que había llamado Larry, y que estaría esperándola, entonces podría llamar a la policía.


    —No. Lo haremos a mi manera.


    La voz de Monty era dura, violenta. La agarró de una mano, pero cuando estaba tirando de ella, a Georgia le flaquearon las piernas. Se desplomó en el suelo, golpeándose en la cabeza con el archivador de metal.


    —¡Georgia! —se arrodilló a su lado—. ¿Estás bien? Vamos, levántate. Abre los ojos. Oh, Dios mío, estás sangrando. Esto no estaba previsto…


    


    


    Cuando el programa de radio tocó a su fin, sin ninguna intervención en directo de Georgia, la anterior sensación de inquietud de Pierce se transformó en auténtica alarma. El guardia de seguridad seguía desaparecido. ¿Dónde diablos estaría Greenfield? Brady Walsh, sentado en el Audi esperando a su madre, lo miraba con curiosidad.


    Pierce volvió a pulsar el timbre, aunque sospechaba que era inútil.


    —¿Cómo es que usted conoce a Monty Greenfield? —le preguntó Sylvie Moreau.


    —Hace poco me puse a investigar su pasado. Después del matrimonio con su madre, volvió a casarse. No la sorprenderá saber que la mujer falleció recientemente.


    —Oh, Dios mío —se echó las manos a la cara—. ¿La mató también a ella?


    —Todavía no he podido ponerme en contacto con los médicos, pero sí que pude interrogar a una de las enfermeras. Nancy padecía asma. Es posible que Monty le suministrase alguna medicina incompatible con el tratamiento que estaba recibiendo.


    —¿Y ahora anda detrás de otra mujer?


    Pierce volvió a pulsar el timbre, y dio un impotente empujón a la puerta.


    —Ha cambiado un poco su modus operandi, pero sí, anda detrás de alguien.


    «La mujer que amo». No podía pronunciar las palabras en voz alta, aunque sí pensarlas. Después de todo, era la verdad.


    —¿Ella está ahí dentro?


    Mientras Pierce asentía con la cabeza, un segundo taxi se detenía ante el edificio, perteneciente a una agencia distinta.


    —¿Lo ha llamado usted? —le preguntó Pierce a Sylvie.


    —No. No sabía cuánto tiempo estaría aquí.


    Tenía que ser el taxi que debía llevar a Georgia al aeropuerto. Entonces… ¿dónde estaba ella? ¿Estaría Monty entregándole la duodécima rosa en aquel preciso instante? Pero Larry Sizemore tenía que seguir allí.


    Justo en aquel momento vio a través del cristal a un hombre de pequeña estatura bajando presuroso las escaleras y dirigiéndose hacia la salida. Al menos ahora podría entrar y reunirse con Georgia…


    Esperó hasta que Larry abrió la puerta. Y entró sin perder el tiempo.


    —Perdone —Sizemore lo miraba con sospecha—. Usted no trabaja en este edificio. No puedo dejarlo entrar.


    —Intente detenerme. ¿Sigue Georgia en el estudio?


    —No lo sé. Ahora mismo vengo de dejarle un regalo a una… amiga mía.


    Rachel Masterson, supuso Pierce a juzgar por la manera en que se ruborizó. Se volvió hacia Sylvie.


    —Cuando llegue la policía, dígales que suban al tercer piso. Es una emergencia.


    Mientras subía las escaleras, lo sorprendió escuchar unos pasos a su espalda. Era Sylvie, intentando alcanzarlo.


    —Espere fuera a la policía —le ordenó.


    —No. Voy con usted.


    Quiso discutir con ella, pero no había tiempo. Subió corriendo las escaleras, seguido de Sylvie. En el rellano se detuvo para orientarse.


    —Por aquí —abrió una puerta. El pasillo llevaba al vestíbulo de los estudios. Las luces estaban apagadas y tuvo que avanzar pegado a la pared.


    —¿Cree que es peligroso? —le preguntó en un susurro.


    Sylvie vaciló antes de responder en voz baja:


    —Sí, creo que está loco. Es capaz de cualquier cosa.


    Pierce continuó por el pasillo, que doblaba hacia el estudio de Georgia, separado por una puerta de cristal. Como las luces de la pequeña habitación estaban encendidas, el reflejo de la ventana sellada hacía un espejo perfecto. Al principio no vio a nadie. Luego descubrió a Greenfield agachado junto a Georgia, que estaba tendida en el suelo, con los ojos cerrados, inmóvil. Advirtió que tenía sangre en la cabeza.


    ¡Georgia, Georgia! Le entraron ganas de entrar de golpe en la habitación. Pero Monty estaría armado, y él no llevaba pistola. Se volvió de nuevo hacia Sylvie, que lo miraba con los ojos muy abiertos, temerosa. Aquella mujer muy bien podría ser su arma secreta…


    Le señaló la cabina de control, susurrándole lo que deseaba que hiciera.


    —¿Podrá hacerlo? Recuerde, necesito veinte segundos.


    Sylvie asintió con la cabeza y se deslizó sigilosamente en la otra habitación.


    Pierce, a su vez, se apostó a la puerta del estudio de Georgia y se dispuso a girar el picaporte, rezando para que Monty no hubiera cerrado con llave…


    


    


    Georgia gimió. Le dolía la cabeza y tenía la garganta insoportablemente seca. Abrió los ojos para descubrir el rostro de Monty muy cerca del suyo, y casi se puso a chillar. De repente lo recordó todo. La duodécima rosa, el chocolate con el Valium, el horrible plan de Monty Greenfield. Se incorporó penosamente, apoyándose sobre los codos.


    Monty le tendió un puñado de pañuelos de papel. Se dio cuenta, consternada, de que la humedad que había sentido en la cabeza era sangre.


    —¿Estás bien?


    Tenía que estar bromeando.


    —No, Monty, no estoy bien. Es Navidad. Se supone que ahora mismo debería estar volando hacia casa, para reunirme con mi familia. En vez de ello, me temo que vas a tener que llevarme al hospital —le latía dolorosamente la herida y los pañuelos ya estaban empapados en sangre.


    —Nada de hospitales. Sólo es una herida superficial. Confía en mí, Georgia. Te gustará el chalet. Allí tenemos comida y de todo. Incluso un árbol de Navidad con regalos. Levántate, apóyate en mí. Tengo el coche aparcado en el sótano, así que tendremos que… —la obligaba a levantarse mientras hablaba.


    —¡Apártate de mí! Yo no…


    Le soltó una bofetada. Una violenta punzada de dolor reverberó en su cerebro.


    —No te resistas, Georgia. Ya te he dicho que lo tengo todo planeado. No me obligues a hacerte daño.


    Se llevó una mano al cinturón y de repente Georgia se dio cuenta de que iba armado. Se encogió de miedo al ver que desenfundaba la pistola. Pero, justo en aquel instante, un movimiento en la cabina de control de Larry llamó la atención de Monty. Giró rápidamente la cabeza hacia la izquierda.


    —¿Qué diablos…?


    Georgia se quedó helada al ver a la mujer que los miraba fijamente, al otro lado del cristal. En realidad, estaba mirando a Monty. Perfectamente inmóvil, con el rostro inexpresivo, parecía un auténtico fantasma.


    —¿Elizabeth? —murmuró Monty—. No, no puede ser. No puedes ser Elizabeth…


    La puerta del estudio se abrió entonces de golpe. Pierce entró corriendo y se abalanzó sobre Monty. Pese a que el guardia de seguridad no había retirado la mano de su pistola, no tuvo tiempo de desenfundarla. Pierce lo derribó de un fuerte puñetazo en la cara. Vio cómo se desplomaba en el suelo como un fardo, con un ruido sordo.


    Monty soltó un gemido mientras Pierce se apresuraba a desarmarlo. La mujer de la cabina de control apareció de pronto en el estudio de Georgia.


    —Canalla —le dijo a Monty—. Esta vez sí que vas a pagar por lo que le hiciste a mi madre.


    «¿Su madre?», se preguntó Georgia. Monty le había dicho que Nancy no tenía familia. Así que aquella mujer tenía que ser la hija de su primera víctima…


    Pierce le entregó la pistola a Sylvie.


    —Vigílelo, por favor.


    —Será un placer —y apuntó con mano firme al vigilante de seguridad.


    Georgia intentó levantarse en vano, sin retirarse los pañuelos empapados en sangre de la herida de cabeza. Estaba llorando.


    —Cariño… —Pierce se arrodilló frente a ella, pálido—. ¿Qué te ha hecho ese hombre?


    Le retiró delicadamente el pelo para examinarle la herida. Luego agarró otro puñado de pañuelos, prácticamente la caja entera, e intentó frenarle la hemorragia. Georgia se refugió en su pecho.


    —Me drogó con el chocolate… me golpeó… —le quemaba la mejilla izquierda. Pensó que le saldría un buen moratón—. Mis padres estarán tan preocupados…


    —Yo los llamaré para avisarlos. Esperemos aquí unos minutos…


    Ya se oían las sirenas. Georgia cerró los ojos y suspiró. El corazón de Pierce latía firmemente contra su oído. Oyó que la mujer le decía:


    —No se preocupe. Se pondrá bien.


    Y finalmente, cediendo al efecto del Valium, se quedó dormida. 


    

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 18


    



    



    Mientras Pierce apuntaba con la pistola a Monty, Sylvie bajó corriendo al vestíbulo para abrir a la policía. Una vez que los agentes se hicieron cargo de la situación, entraron los sanitarios. Dos de ellos procedieron a examinar minuciosamente a Georgia.


    Pierce no se separó en ningún momento de ella: ni durante el examen de los sanitarios ni durante el interrogatorio de la policía. Sólo se ausentó lo justo para localizar a sus padres y asegurarles que aunque había perdido el avión, se encontraba perfectamente y no tardaría en llamarlos.


    —Las constantes vitales son normales —le dijo uno de los enfermeros—. La herida de la cabeza es superficial y ya ha dejado de sangrar. Si aún sigue tan aturdida es por el Valium. Encontramos el frasco de pastillas en un bolsillo del guardia de seguridad. Sólo faltaban dos. El efecto sedante empezará a desaparecer en un par de horas. Podemos llevarla al hospital para mantenerla bajo observación.


    En todo momento Georgia fue consciente de las cálidas y fuertes manos de Pierce, a las que se aferraba mientras luchaba por sobreponerse al efecto del somnífero y al impacto emocional de lo que acababa de vivir. Monty Greenfield le había enviado las rosas. Todavía no podía creerlo: había matado a aquellas dos pobres mujeres. Mujeres a las que había confesado su amor, al igual que esa misma noche se lo había confesado a ella.


    Y había continuado confesándoselo hasta el instante en que la policía lo sacó finalmente de su estudio:


    —Te quiero, Georgia…


    ¿Lograría quitarse alguna vez de la cabeza el sonido de su voz, profanando aquellas palabras?


    —Deberíamos llevarte al hospital —le dijo Pierce.


    —Pero es Navidad —gimió ella.


    —Creo que no pasará nada porque se vaya directamente a su casa, siempre y cuando esté bajo continua observación —le sugirió uno de los sanitarios, facilitándole una lista de los síntomas que podrían aparecer—. Si sucede algo, cualquier cosa, llévela directamente a urgencias.


    A continuación Pierce se despidió de la policía. Quedaron en esperar hasta el día siguiente para realizar un informe detallado de lo ocurrido.


    —¿Lista para irnos? —le preguntó a Georgia mientras los sanitarios abandonaban la habitación.


    —Por favor —se apoyó en él para caminar.


    La mujer pelirroja la ayudó también a salir del edificio. Nada más salir a la acera, los recibió el frío aire de la mañana.


    —Está helando —la mujer se cerró bien el abrigo.


    Georgia todavía seguía sin saber cómo se llamaba.


    —No nos hemos presentado. Soy Georgia Lamont.


    —Y yo Sylvie Moreau —su sonrisa no llegó hasta sus ojos—. Mi madre era… —bajó la mirada, incapaz de continuar.


    —¿La primera esposa de Monty? —adivinó.


    —Sí. Me gustaría poder contarle toda la historia en algún momento. Cuando se sienta mejor. Supongo que debería llamar a un taxi…


    Se interrumpió y Georgia se volvió para ver lo que estaba mirando. Una mujer de unos cuarenta y tantos años y un chico alto y desgarbado se acercaban hacia ellos. Reconoció sorprendida al adolescente del centro comercial. Jack.


    —Oh, diablos, me había olvidado completamente de ti, chico —Pierce sacó del bolsillo un juego de llaves, que le entregó a la mujer—. Acabamos de vivir un pequeño drama aquí, como podrá ver. Me llamo Pierce Harding. Le presento a Georgia Lamont, de la cadena KXPG, y a Sylvie Moreau.


    La mujer asintió con la cabeza, aunque seguía mirándolo asombrada.


    —Yo soy Annette Walsh. Y éste es mi hijo, Brady. Aunque supongo que ya se conocen.


    —¿Brady? —repitió Georgia. Acababa de acordarse del antiguo programa de televisión con el que había asociado su nombre: La pandilla Brady—. Me alegro de verte de nuevo, aunque, la verdad, siempre pensé en ti como Jack.


    —¿Jack? —su madre se llevó una mano a la boca y miró a uno y a otra, sorprendida.


    —Es mi segundo nombre —le explicó el chico a Georgia antes de volverse hacia su madre—. Solía usarlo siempre que la llamaba a la radio.


    Annette se quedó callada por un momento y se volvió de nuevo hacia Georgia.


    —Jack era también el nombre de mi marido, el padre de Brady —tragó saliva, como si hubiera más cosas que no tenía ganas de contar. Finalmente se decidió a hacerlo—: Jack murió el pasado mes de julio. A mí… me está costando mucho superarlo. No tenía ni idea de que Brady salía por las noches con mi coche. Gracias por haberlo encontrado —le dijo a Pierce.


    Georgia se acercó al chico y le puso una mano en el hombro.


    —¿Por eso eran todas aquellas llamadas de teléfono, verdad? No por Courtney —la chica había sido una excusa. Una distracción—. Siento lo de tu padre, Brady.


    Al ver que a su madre se le llenaban los ojos de lágrimas, Georgia sintió unas enormes ganas de llorar.


    —Va a ser una Navidad difícil —comentó Annette.


    Sí. Una Navidad difícil. Georgia pensó en Annette y en Brandy, echando de menos a un ser tan querido. En Fred, solo en su dúplex. En Monty, encerrado en una celda. En sus padres, que se disponían a pasar las primeras Navidades sin su hija.


    Y en Pierce. Pero, para él, la Navidad siempre había sido la época más difícil del año.


    —Tengo que irme —dijo Sylvie Moreau—. Llamaré a un taxi.


    —Nosotros la llevaremos —le ofreció Annette.


    Antes de que se marcharan, Pierce apuntó sus números de teléfono. Luego llevó a Georgia hasta su coche. Le estaba abriendo la puerta cuando advirtió que se había puesto a nevar.


    


    


    Se quedó dormida durante el trayecto hasta su casa. Pierce la sacó del coche en brazos y la acostó en la cama. Luego se sentó en la silla, al lado de la ventana, velando su sueño y contemplando cómo la nieve transformaba lentamente el pasaje de la ciudad.


    Lentamente, en silencio. Como Georgia había transformado su vida. Porque ya nada le parecía lo mismo. Nada.


    El reloj digital de la mesilla hizo un ligero ruido cuando la hora pasó de las siete cincuenta y nueve a las ocho. Georgia seguía inmóvil, con la cabeza apoyada en la almohada. Se inclinó para mirarla mas de cerca, fijándose en el pausado subir y bajar de su pecho, en el leve color de sus mejillas, aunque el moratón había comenzado a destacarse. Estaba a salvo.


    Pensó en sus padres. Ahora que todo se había tranquilizado por completo, debería volver a llamarles. Decidió utilizar el teléfono de la planta baja para no despertarla.


    En el salón había un abeto blanco adornado con decenas de bolas de colores y guirnaldas de luces. Aunque habitualmente encontraba de mal gusto las decoraciones navideñas, por alguna razón la vista de aquel árbol, así como la de la bonita media de colores que Georgia había colocado al lado, había conseguido conmoverlo.


    Cuando murió Cass, ya había puesto el abeto en casa. Pierce lo había dejado durante todo el mes de enero. Para cuando lo quitó, en febrero, se había secado lo suficiente como para servir de leña para la chimenea.


    «¿En qué estuviste pensando aquella noche, Cass?». Quizá se había quedado dormida al volante. De todas las posibilidades, era la que prefería. Que se hubiera quedado dormida para nunca despertar. Que no hubiera sufrido. No como Jay, que había muerto desangrado en el aparcamiento de aquel centro comercial.


    Fue a la cocina para recoger el móvil de Georgia. Un aroma navideño, a canela dulce y jengibre, impregnaba el aire. En la mesa había una cesta llena de galletas, cubierta con un plástico transparente. Debajo asomaba una tarjeta. En ella figuraba, escrito con la redonda letra de Georgia, su propio nombre.


    ¿Por qué no se la había entregado? Recordaba bien lo furiosa que se había puesto cuando la llevó a la emisora aquella última vez y sacó la conclusión de que finalmente había renunciado a él. De que se había resignado.


    Mejor para ella. Cerró los ojos por un instante y marcó el número que Georgia le había dado antes. Contestó el padre.


    —Sí, yo también le deseo una feliz Navidad, señor. Georgia se encuentra bien. Ahora mismo está durmiendo. La estuvieron examinando antes de traerla a casa y se recuperará sin problemas.


    —¿Qué es lo que le sucedió, joven? Ni su madre ni yo entendemos nada…


    Pierce se acercó a la ventana trasera y contempló el patio. Árboles y arbustos estaban enteramente cubiertos de blanco. En los postes de la valla, la nieve alcanzaba unos ocho centímetros de altura.


    —Es una larga historia, señor. Hace cerca de un mes Georgia empezó a recibir rosas de uno de sus oyentes. Le dejaba rosas por todas partes: en el coche, en su casa, en el trabajo.


    —Suena un poco inquietante…


    —Sí, y por eso llamamos a la policía. Y le instalé un sistema de seguridad en la casa.


    Cuando el padre fue a agradecérselo, Pierce lo interrumpió. Después de todo, no había hecho lo suficiente. No había logrado impedir que el acosador terminara agrediéndola.


    —Al menos ahora ese canalla está detenido —concluyó. Si hubiera tardado cinco minutos más en llegar al estudio, la historia habría tenido un final muy distinto.


    —Bueno, pues usted siga cuidándola así, por favor. Hágalo por nosotros.


    —Lo haré, señor, descuide. Les mantendré informados.


    El padre de Georgia parecía satisfecho. Y agradecido. Con lo cual era Pierce el único que se sentía culpable. No se merecía la confianza de aquel hombre. Intentó dar por terminada la conversación, pero luego fue la madre quien quiso ponerse al teléfono.


    Al igual que había hecho su marido, le dio repetidamente las gracias.


    —Tiene usted que ser un amigo muy especial de nuestra hija. Espero que venga a visitarnos a la granja en alguna ocasión.


    Pierce intentó imaginarse a sí mismo en una granja de ganado de Dakota del Sur. Imaginó una mesa de cocina servida con comida casera, unas botas de trabajo detrás de la puerta trasera y una vista de la ventana con inmensas planicies que se perdían en el horizonte.


    —Son ustedes muy amables —repuso, evitando comprometerse a hacer algo que sabía no haría jamás.


    


    


    Cuando Georgia abrió los ojos cuatro horas después, Pierce le tenía preparado un cuenco de sopa de pollo.


    —Huele bien.


    —Es de lata —se disculpó. De hecho, lo había sorprendido descubrirla en uno de sus armarios.


    —No puedo creer que tenga tanta hambre —aceptó la bandeja y empezó a comer de inmediato.


    —¿Entonces te sientes mejor?


    —Mucho mejor. Incluso ha dejado de dolerme la cabeza. Y gracias a Dios que puedo volver a pensar con claridad. Aquel Valium que me dio… fue horrible. Teniendo en cuenta que suelo pensármelo dos veces antes de tomar siquiera una simple aspirina, supongo que soy demasiado sensible a los medicamentos…


    Siguió comiendo. Cuando se acabó la sopa, Pierce le retiró la bandeja y la dejó sobre la mesilla. Vio que desviaba la mirada hacia el reloj despertador. Pareció deprimirse un poco al ver la hora.


    —Ahora mismo deberías estar en tu casa, con tus padres —observó él.


    Georgia asintió con la cabeza.


    —Siento que se te hayan fastidiado las vacaciones.


    Lo miraba en silencio. Pierce nunca había visto una expresión tan grave en sus ojos.


    —Y siento haber llegado tarde para rescatarte, Georgia —si hubiera sido más listo, Monty no habría tenido oportunidad de entregarle aquella última rosa. Tuvo suerte de haber llegado al edificio antes de que Greenfield se la llevara en su coche. Si eso hubiera sucedido, ¿cuánto tiempo hubiera tardado en encontrarlos? ¿Y qué clase de sufrimientos habría padecido Georgia mientras tanto?


    —Te estás imaginando lo peor, ¿verdad? —bajó los pies de la cama.


    Pierce esperó que no le importara que le hubiera quitado los pantalones al acostarla. En cualquier caso, no pareció siquiera consciente de que llevaba solamente una blusa y la ropa interior.


    Con una completa falta de inhibición, se desabrochó la blusa. Pierce desvió la mirada, pero no antes de ver el sujetador rojo que hacía juego con su braga. ¿Ropa interior navideña?


    Pasó por delante de él para abrir un cajón de la cómoda, del que sacó unos pantalones de chándal negros. Fascinado, no pudo evitar observarla mientras se los ponía. Se puso también una sudadera del mismo color, con una cremallera al frente. Finalmente se volvió para mirarlo, con las manos en las caderas.


    —Pero lo peor no llegó a suceder. Estoy aquí y estoy bien. Así que no fallaste, aunque tu trabajo tampoco consistía en protegerme, por cierto. Al igual que tampoco consistía en proteger a tu mujer durante las veinticuatro horas del día, o a tu hermano.


    Se detuvo, expectante, pero Pierce no supo qué decir.


    —Sigues enfadada conmigo, ¿verdad?


    —Oh, Pierce —suspiró. Volviéndose hacia el espejo, suspiró de nuevo—. Debería lavarme el pelo. Estoy hecha un desastre.


    Tenía sangre seca en la zona en que se había golpeado, aparte del moratón verdoso que le cubría el lado izquierdo de la cara.


    —Permíteme que me encargue de eso —la llevó al cuarto de baño y la hizo sentarse en un taburete, al lado de la bañera—. Quítate la sudadera e inclínate hacia delante.


    No dejó de mirarlo mientras se bajaba lentamente la cremallera y se quitaba la prenda. Pierce no dijo una palabra. El sujetador era de satén rojo, con tirantes de encaje.


    Recogió el guante de baño y se concentró en mojarle el pelo con agua caliente. Luego cerró el grifo, le echó un poco de champú y procedió a aclarárselo.


    —Suavizante, por favor —le tendió la botella y Pierce repitió la operación.


    Cuando hubo terminado, le envolvió la cabeza con una toalla y le tendió la sudadera.


    —Dame unos segundos para lavarme los dientes.


    Regresó al dormitorio para recoger la bandeja y la llevó a la cocina. Minutos después Georgia se reunió allí con él. Se había cepillado el pelo húmedo y dado un toque de color en los labios.


    —¿Café? —levantó la cafetera. Por primera vez en aquella mañana, la vio sonreír. Durante un rato permanecieron sentados en silencio.


    —Supongo que debería marcharme.


    —¿De veras?


    Lo sorprendió el desafío de su tono.


    —Claro, tendrás tus compromisos —continuó ella, irónica—. Al fin y al cabo, es Navidad.


    —No tengo compromisos.


    —¿Entonces por qué te tienes que ir?


    Lo estaba volviendo loco. Seguía mirándolo como esperando a que dijera algo. ¿Pero qué?


    —¿Sabes una cosa, Pierce? Estoy cansada de intentar comprenderte. Arriesgas tu vida para rescatarme de Monty Greenfield, me traes a casa, me acuestas, te quedas sentado durante horas al lado de mi cama esperando a que me despierte, me preparas una sopa, me miras como si quisieras devorarme… y luego me dices que tienes que marcharte —entrelazó las manos y las apoyó sobre la mesa—. ¿A ti te parece una sucesión lógica de acontecimientos?


    —¿Qué es lo que esperas de mí? No puedo seguir sentado ni un minuto más sin…


    —¿Sin qué? ¿Sin besarme? ¿Sin tocarme?


    —¡Sí, maldita sea! ¡Sí!


    —Pues hazlo.


    Se lo estaba poniendo demasiado fácil. ¿Por qué siempre tenía que ponérselo tan fácil?


    —No funcionará, Georgia. A largo plazo, no. No como tú te mereces.


    —Claro que me lo mereceré. Pierce, ¿por qué no puedes renunciar de una vez a esa falsa idea que tienes de ti mismo? Eres tan capaz de amar como cualquier persona.


    No sabía nada de él. No lo comprendía.


    —No puedes mirarte al espejo sin ver al hombre que le falló primero a su hermano, y después a su mujer. Pero… ¿quieres saber lo que yo veo cuando te miro? —no esperó a que le respondiera—. Veo a un hombre que permaneció cuatro días seguidos al pie de la cama de su mujer mientras estaba en coma. Veo a alguien que contrató a una mujer de cuarenta y cinco años sin ninguna cualificación laboral para que pudiera seguir manteniendo a su hijo. Veo a alguien por quien yo daría la vida, sabiendo que él la daría por mí.


    —Dios mío, Georgia… —no podía soportar ver aquella apasionada emoción en sus ojos ni un segundo más. Se había abierto completamente a él. ¿Dónde habría encontrado el coraje para hacerlo?


    ¿Y dónde encontraría él el coraje para responderle?


    —Tienes razón en una cosa —dijo al fin—. Daría mi vida por ti. Espero que lo creas de verdad.


    —Lo creo. Absolutamente.


    Fuera, la nieve continuaba cayendo. En los postes de la valla, llegaba ya a los diez centímetros de altura. ¿Cuántos copos habían tenido que caer para que alcanzara aquel grosor?


    —Te quiero —pronunciar las palabras no le resultó tan difícil como había creído en un principio. Se volvió para mirarla—. ¿Pero será eso suficiente?


    —¿Suficiente para qué?


    —Suficiente para ti. Para toda la vida —con Georgia, no podía plantearse una relación que no fuera para toda la vida.


    —Mírame, Pierce —le tomó las manos—. Soy feliz ahora. Lo que me estás dando en este preciso momento, teniéndote simplemente en la cocina de mi casa, es suficiente.


    Sus palabras eran como los copos de nieve, que se acumulaban silenciosamente, sin cesar, hasta terminar cubriendo el mundo. Un centenar de palabras de Georgia. Un centenar de canciones de amor escuchadas en medio de la noche.


    —Georgia… —y se inclinó sobre la mesa para besarla.


    

    
      

    


    

  




  
      

    
      

    


     

    Capítulo 19


    



    



    —No puedo creer que sea Navidad —comentó Georgia—. No me lo parece para nada.


    Pierce le delineó el perfil con la punta de un dedo. Llevaban horas en la cama, pero sí, tenía razón: seguía siendo Navidad.


    —Todo me parece tan irreal… No he tomado ponche de huevo. No voy a comer pavo, ni a cantar villancicos junto al piano…


    —¿Sientes nostalgia de tu casa?


    —¿Quieres que te sea franca?


    Rodó a un lado para mirarlo. Era tan hermosa…


    —Sí —respondió él.


    —Nunca he sido más feliz.


    Le lanzó una sonrisa tan luminosa que forzosamente tuvo que convencerse de su sinceridad.


    —Pues yo también.


    —Me alegro tanto de oír eso… Cambiemos de música. Necesito algo alegre.


    —De hecho, quizá deberíamos levantarnos.


    —Había pensado que podríamos cenar en la cama…


    Simuló una provocativa pose, con su conjunto de ropa interior rojo. Pierce se preguntó cuándo había vuelto a ponérselo… Pero no podía permitir que lo distrajera. Ya eran las cinco y media.


    —¿Qué hay de Fred? ¿No te parece que deberíamos echarle un vistazo?


    —Tienes razón. No puedo creer que me haya olvidado de mi vecino —recogió su sudadera del suelo—. Dame diez minutos para bañarme y cambiarme.


    —Buena idea —le quitó la ropa de las manos—. Pero quizá deberías ponerte algo un poco más… elegante. Al fin y al cabo, estamos en Navidad.


    


    


    Le pareció extraño que Pierce le hiciera aquel comentario sobre su elección de ropa. Y más extraño aún que se hubiera acordado Pierce antes que ella. Mientras cumplía su promesa de darse un rápido baño, no pudo menos que maravillarse de lo inmensamente feliz que se sentía. La primera vez que habían hecho el amor había sido mágico. Pero ese día, con Pierce susurrándole «te quiero» al oído, cada beso y cada caricia habían sido mucho más dulces.


    Cuando terminó en el cuarto de baño, se llevó los cosméticos al dormitorio para que él también pudiera darse una ducha rápida. Para las seis, ambos ya estaban listos.


    —Espero que no interrumpamos su cena —dijo Georgia, preocupada—. Hace unos días le preparé una pechuga de pavo con un poco de relleno y puré de patatas, así que supongo que estará comiendo eso.


    —Seguro que se alegrará de tener compañía —repuso Pierce, urgiéndola suavemente a salir de casa.


    —¿Pero y nosotros? ¿Qué cenaremos?


    —Ya pensaremos en eso después de desearle a Fred una feliz Navidad.


    En el porche, Georgia se detuvo y olfateó varias veces.


    —¿No hueles tú también a pavo asado?


    —No me sorprendería. Todo el mundo en el barrio debe de estar cocinando lo mismo esta noche.


    —Es verdad.


    Pierce tocó a la puerta de Fred. Pero fue Sylvie Moreau quien les abrió.


    —¿Sylvie? —Georgia se preguntó qué estaría haciendo allí—. ¿Está Fred?


    —Feliz Navidad. Y sí, claro que está Fred —les ofreció unos vasos de ponche, con un poco de nuez moscada—. Esta preparando la salsa en la cocina.


    Georgia entró en el salón que tan familiar le resultaba… sintiéndose completamente desorientada. A través del arco decorado con acebos, vio a Brady Walsh poniendo la mesa. Su madre, Annette, lo estaba ayudando.


    —Hola, Georgia —la saludó, tímido—. Feliz Navidad.


    —¡Georgia! ¡Pierce! —Fred salió de la cocina, luciendo una sonrisa de oreja a oreja. Llevaba un trapo enganchado al cinturón y lucía la corbata que su vecina le había regalado por Navidad—. Ya era hora de que vinierais. La cena está casi lista.


    —¿Qué significa todo esto? —Georgia miró a Pierce y a Fred en busca de una respuesta. Ambos se mostraban tan satisfechos que resultaba obvio que lo habían planeado todo mientras ella había estado durmiendo.


    —Estamos celebrando una fiesta —explicó Fred, abriendo los brazos—. La idea fue de Pierce. Me llamó para informarme de que tus planes para pasar la Navidad se habían venido abajo. Me dijo que conocía a varias personas que probablemente estarían pasando esta fiesta solas. ¿Por qué no intentar reunirlos a todos?


    —Una idea muy oportuna —afirmó Annette Walsh—. Brady y yo no teníamos ninguna gana de pasar el día de hoy solos en casa. Y me sentí honrada de poder colaborar con mi pavo a la fiesta.


    —Y yo de poder hincarle el diente —añadió Fred—. Tiene un aspecto estupendo.


    —Desde luego, la idea ha sido maravillosa —Georgia miró enternecida a Brady, recordando sus llamadas de madrugada. Le había parecido tan solo… Pero, como había descubierto después, no se había tratado únicamente de un problema de desamor. Había sido algo más profundo.


    —Y Sylvie ha traído un pastel de calabaza de postre —la informó Fred, acercándose a ella.


    —No me lo podía creer cuando vi tu cara en la cabina de control —le confesó Georgia—. Y Monty… reaccionó como si hubiera visto a un fantasma.


    —Probablemente lo vio. Todo el mundo me decía que me parecía mucho a mi madre.


    —Me confesó lo que le hizo. Lo siento tanto… —Georgia le dio un abrazo.


    —Me alegro de que la policía finalmente lo capturase. Si no por lo que le hizo a mi madre, espero que pague al menos por lo que te hizo a ti.


    —La policía lo denunciará por el asesinato de Nancy —apuntó Pierce—. No ha pasado tanto tiempo. Y los médicos y enfermeras que cuidaron de ella serán fáciles de encontrar.


    —Dejemos ese tema —propuso Fred—. Al fin y al cabo, estamos en Navidad. Pierce, ven a ayudarme con el pavo. Georgia, ve a buscar un poco de música a tu casa y vuelve enseguida, ¿de acuerdo? —le hizo un guiño a Brady—. Ayúdala tú, ¿quieres?


    


    


    Más tarde, aquella misma noche, escuchando El Mesías de Haendel al lado de Pierce y al pie del gran abeto iluminado, Georgia pensó que nunca olvidaría su primera Navidad en Seattle.


    Rodeándole los hombros con un brazo, Pierce se inclinó para susurrarle al oído:


    —Es más de medianoche, Georgia. ¿Sabes lo que quiere decir eso?


    —No —sonrió—. ¿Qué quiere decir?


    —Que es hora de acostarse —se levantó del sofá, arrastrándola consigo—. Seattle no te tendrá esta noche, cariño. Esta noche serás toda mía.


    —Esta noche y siempre —le prometió. Y lo siguió escaleras arriba.


    


    


    
       
    


    Fin
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